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PRESENTACION

La figura y la obra de la Sierva de Dios María Elena Bettini, atraviesa casi todo el siglo de la Roma del 800, ofreciendo en ejemplo de intensa caridad y una gran fe en la Divina Providencia. No es por casualidad  el clarísimo título con el cual el autor de la presente biografía la define como “un eco de la Providencia”.

Para comprender mejor este título, es suficiente recordar los inicios de la vocación de la Bettini, acaecida en el providencial encuentro con el barnabita Tommaso Ludovico Manini, en la Iglesia de San Carlo ai Catinari, un Domingo impresisado. 

A esta Iglesia la Sierva de Dios se había acercado, porque un torrencial aguacero le había impedido llegar a la Iglesia de Santa María del Pianto (del Llanto), a donde ordinariamente iba para no estar sin recibir la Santa Comunión. Los caminos de Dios se presentan a través de episodios aparentemente insignificantes.

Otra cosa singular es que ella fue colocada al frente de la Comunidad de las Hijas de la Divina Providencia, la cual dirigió hasta el año 1892, a la edad de 26 años en el año de 1839 a raíz de una injustificada estratagema de los principales benefactores al confrontar a la entonces Superiora encargada, la cual sin embargo, bendice a Dios al dejar el cargo.

Análogas reflexiones se pueden hacer sobre todo el resto de vida de la Bettini, especialmente en los momentos que más han caracterizado sea la obra de la fundadora o sea su itinerario espiritual.

Se puede subrayar el hecho que se consagró ella misma  y el Instituto a la Virgen de la Divina Providencia, venerada en la Iglesia de San Carlo ai Catinari. Del abandono a la Divina Providencia, nace en ella un comportamiento de servicio evangélico para cada género de miseria, especialmente para la infancia abandonada.

La biografía hace un énfasis particular en la devoción que siente la Sierva de Dios hacia el Papa y la pronta adhesión a las disposiciones de la Autoridad Eclesiástica, especialmente a todo lo concerniente a la aprobacián de las Reglas del Instituto. Estas aprobadas por el cardenal Vicario de Roma en el año de 1855, tuvieron  la aprobación pontificia por intermedio de la Congregación de los Obispos regulares, en el mes de mayo de 1887. Alcanzados los objetivos propuestos, la Sierva de Dios exclamó: “Ahora muero contenta”.

Por consiguiente, nos encontramos de frente a la figura de una fundadora profundamente cimentada en mensaje evangélico y unida estrechamente a la Iglesia.

No puedo dejar de mencionar ahora - como justamente lo hace monseñor Garofalo - un don partícular de la Madre Bettini; es decir, aquello de educadora. Ella al igual que el gran educador de la juventud, su paisano y contemporáneo San Juan Bosco, recurre al sistema de la prevención, en lugar del método hasta aquel entonces utilizado y orientado hacia la intervención represiva. “El castigar para educar - afirma ella - no da ningún resultado duradero; por el contrario, se debe estímular sobre la buena voluntad de los adolescentes y sobre las potencialidades innatas hacia el bien”. 

Entre los consejos que daba a sus hermanas estaba el siguiente: “usar el camino de la dulzura, porque el solo rigor, doblega el ánimo fingido de las jóvenes  vil y despreciable”. Y añadía: “ Traten de conocer las diferentes inclinaciones de las jóvenes, con el fin de nutrir y acrecer en ellas las buenas inclinaciones y debilitar las malas... estudien la manera de prevenir las culpas de tal forma que puedan evitar la manera de reprenderlas dolorosamente; en efecto, el sistema de prevenir rinde escasos los castigos. 

Un método preventivo no significaba para la fundadora un método permisivo. Hoy, la Madre Bettini seguramente se opondría enérgicamente a la comparación sobre el permisivismo asumido en la práctica cotidiana, como norma derivada del llamado “respeto” de la libertad individual. Por lo tanto, ni autoritarismo ni permisivismo pero si temor y fe en Dios como centro del sistema educativo. 

“Queridas hijas mías - son todavía sus palabras - utilicen con las niñas maneras simples y maternas, instrúyanlas  e infundan en ellas una piedad segura y  compacta. Traten de dar buen ejemplo en todas las cosas, e inspiren en las almas tiernas de las alumnas el Santo temor de Dios, una tierna devoción hacia  la Santísima Virgen y el Angel de la Guarda, y los principios de toda virtud civil y cristiana. 

A manera de conclusión de estas breves consideraciones no se puede dejar de compartir todo lo que el autor escribe: “ En un tiempo de reevangelización como el nuestro, la Madre Elena Bettini hace su parte, al llamar a todos a una auténtica caridad guíada por Dios y su Hijo Jesucristo, y enseñada de  la predicación de los apostóles, que fueron los primeros en haber difundido el evangelio. Hoy más que nunca, es necesario evangelizar en la verdadera caridad, y proponer los modelos porque hoy más que nunca, se verifica la definición que según Dante Alighiere, la tierra es “ el tablear que nos hace muy feroces” (pág. 158).

Deseo que esta biografia la que tengo el honor y la satisfacción de presentar, sea estímulo a la caridad para todas las Hijas de la Divina Providencia y en general, para toda la Iglesia. 

Roma 11 de octubre de 1994








Cardenal PIO LAGHI








Prefecto de la Congregación








Para la educación Católica

PRIMERA PARTE

LOS HUMILDES ORIGENES

DE UNA NUEVA CONGREGACION

I. LA PEQUEÑA SEMILLA

En el Evangelio, Jesús compara los comienzos del Reino de Dios en la tierra con una pequeña semilla, que “una vez crecida… se transforma en un árbol, y los pájaros del cielo vienen y hacen sus nidos entre las ramas”1 En otra párabola el Reino de Dios es comparado con “un hombre que arroja la semilla en la tierra; duerma o vigile, de noche o de día, la semilla germina y crece; como él mismo no lo sabe. Porque la tierra produce espontáneamente, primero el tallo, luego la espiga, después la espiga llena de granos”2  


A estas características  pertenece cada obra que nace al servicio del Reino de Dios; de su ministerio apostólico San Pablo dice que él ha plantado, otro ha regado, “pero es Dios que hace crecer”3

Aunque el suceso de Elena Bettini es la historia de una pequeña semilla que la Divina Providencia ha hecho germinar y crecer para la gloria de Dios y el bien de los hombres. 


La Bettini nace en el día de la Epifanía, el 6 de Enero de 1814, en Roma, donde reinaba el papa Pio VII, quien había regresado triunfalmente a la ciudad el 24 de Mayo del mismo año del exilio impuesto por Napoleón Bonaparte, el cual en el año de 1809 había anexado los Estados Pontificos al Imperio Francés. En el atardecer del 2 de febrero de 1815, el papa fue a la Iglesia de San Carlo ai Catinari, para agradecer a la Virgen de la Providencia, a la que Pio VII atribuía su propia liberación 4. La Iglesia de San Carlo y la Virgen de la Providencia estarán intimamente unidas a la historia y a la obra de la  Bettini, que merecerá la estimación de los papas de su tiempo. 


Al día siguiente del nacimiento, el 7 de Enero le fue administrado a la recien nacida el bautizo en la Iglesia de Santa Lucia en la calle Botteghe oscure 5 con los nombres de Elena Anunciada, Magdalena. De sus padres  se conoce solamente el nombre Vicente Bettini y Lucia Cardinale 6. La  escasez de las noticias sobre la familia es debido a que la Bettini fue siempre muy reservada y callada cuando se trataba de hablar de ella o de sus familiares 7. Podemos solo decir que fue precedida de dos hermanos: Angel  y Joaquín, y de dos hermanas: Teresa y María.  Angel tuvo un hijo que se fue con los pasionistas                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            y cambió su nombre por Pier Giovanni de la Adolorada, donde fue un prestigioso predicador, autor de libros ascéticos y ocupó cargos importantes en su Congregación. Joaquín tuvo un hijo hombre, Severino, el cual hizo parte del ejercito pontificio con residencia a Bolonia; durante el motín revolucionario por la unidad de Italia, regresó a Roma luego de haber rechazado un cargo que le  habían ofrecido en Bolonia del gobierno Italiano y fue profesor de letras en Roma en el Instituto Romano “Angel Mai”.


Teresa se unió en matrimonio con un cierto Gregorio Rinaldi, que administraba una caballeriza y alquilaba vehículos. Un hijo de ellos, Rafael, se unió en matrimonio con Celeste Ciolli y de esta unión nació Eugenia Rinaldi, la que  enviudó a temprana edad y mantuvo abierto el negozio de su esposo, latonero. Con la familia Rinaldi vivió el hermano de Elena, Joaquín, quien era viudo, y ayudaba en el negozio en calidad de vidriero. María permaneció soltera y fue dama de compañía de la princesa Colonna; cuando se retiró del servicio fue recibida en la casa madre de las Hijas de la Divina Providencia 8

Estos datos no nos permiten hacernos una idea precisa de la condición social de sus progenitores, los que pertenecían al parecer, a la clase media; la casa de ellos no ha sido posible identificarla pero se encontraba en el centro histórico de Roma, por los lados de la botteghe oscure, no muy lejana de la escuela y de la Iglesia que frecuentaba Elena. Ignoramos la fecha de su Primera Comunión y de la  Confirmación de la Sierva de Dios; recibió la Primera Comunión en la Casa Pia del Niño Jesús sobre el Esquilino, cerca de la Basilica de Santa María Mayor, luego de un cursillo de ejercicios espírituales.


Elena posee una completa educación cristiana y una instrucción elemental impartida a las jóvenes en aquellos tiempos, en la escuela de las Maestras Pias Benerini, abierta en el 1713 cerca del Campidoglio de la fundadora Rosa Venerini, que murió en 1728 en la casa de San Marco, cercana a la basílica del mismo nombre anexa a un lado del Palacio Venecia. Fue enterrada en la Iglesia del Niño Jesús, porque las Maestras Pias Benerini estaban bajo la dirección de los Padres Jesuitas 9. 

Pasada la adolescencia, encontramos a Elena empeñada el domingo a enseñar el catecismo en su parroquia; una vez al mes se acercaba a la Iglesia de Santa María del Llanto, donde existía una antigua archicofradia de maestros y maestras de doctrina cristiana 10.

Un providencial encuentro 

En un domingo no precisado, Elena fue impedida por una fuerte lluvia de llegar a la Igesia de Santa María del Llanto; para no quedarse sin  la Santa Comunion Eucarística, entró a la Iglesia de San Carlo ai  Catinari oficiada por los Padres Barnabitas y se acercó a un confesionario, ignorando que quien lo ocupaba era el padre Barnabita Tommas Ludovico Manini, originario de Regio Emilia, elegido párroco de San Carlo ai Catinari en Julio de 1829, a veintiseis años. De aquel encuentro imprevisto tuvo inicio la estupenda aventura de la joven Bettini.

Entre los muchos problemas de la parroquia de San Carlo estaba el de la educación religiosa de la juventud femenina, la que crecía con vicios e ignorantes y sin preparación para sostener la vida familiar.

El sabio y vigilante P. Manini se daba cuenta de la necesidad de una iniciativa inteligente y  decisiva. Desde hacía tiempo vagaba una Congregación religiosa de damas deseosas de consagrarse a Dios, pero impedidas por la pobreza de proveerse de la “dote” que se requerìa para entrar en el convento.el P. Manini estaba dispuesto a superar el obstáculo si las aspirantes a la vida religiosa estaban dispuestas a instruir y educar a las jóvenes pobres. El encuentro del P. Manini con Elena fue como un rayo de luz; escuchando la confesión el comprendió las dotes espírituales y la disponibilidad de la Bettini, la que desde aquel momento fue su asidua penitente. Desde hacia algún tiempo el P. Manini podía contar con dos jóneves, dispuestas a escoger su ideal: Volante Parigini, originaria de Poggio Mirteo en Sabina, y Luisa Migliacci, romana. 

El P. Manini no perdió tiempo y con el permiso del cardenal Placido Zurla, vicario del papa Gregorio XVI para la diocesis de Roma, y de los propios superiores religiosos, preparó un proyecto de reglamento para las candidatas y alquiló un modesto apartamento de cuatro piezas en la calle de los carpinteros No. 58, cercano a la Iglesia de San Carlo y al antiguo convento de los Barnabitas. 

La semilla


En las horas de la tarde del sabado 8 de Septiembre de 1832, fiesta de la Natividad de María Santisima, en una pieza del apartamento adaptada para capilla, las tres jóvenes recibieron de las manos del P. Manini un hábito- uniforme de lana negra, a imitación del hábito religioso de los Barnabitas. Aquel mismo día fue aceptada en el naciente Instituto una joven originaria de San Severino Marche: Antonia Doboletti, que el 14 de octubre vistió el hábito religioso. 


El domindo 9 de septiembre, las cuatro “monacas” como fueron llamadas inmediatamente por el pueblo, las hijas espírituales del párroco, terminada la labor en la parroquia, fueron por las calles de la parroquia en busca de jóvenes pobres para invitarlas a frecuentar gratuitamente la escuela próxima a abrir sus puertas. La busqueda duró algunos dias hasta que fue asegurado un adecuado número de escolares.


El apartamento alquilado era carente de todo a excepción de los lechos de las hermanas y de otras pocas cosas de uso personal; faltaban mesas, sillas, utencilios de cocina y otros utencilios. El P. Manini se dió a la tarea de buscar benefactores. La primera ilustre benefactora fue la fundadora y superiora de las Mantellare sor María Giuliana Masturzi, persona de una cierta importancia en la Roma religiosa de su tiempo. Era la última de doce hijos de los esposos Vincenzo e Magdalena Volcana; de la numerosa prole fueron supervivientes solo la futura María Guiliana bautizada con el nombre de Elisabetta y una hermana suya.


Vincenzo Masturzi, hombre muy piadoso, era un rico negociante de seda, que de Sorrento se había trasladado a Roma. A temprana edad Elisabetta fue colocada en diversos monasterios y a 14 años regresó a su propia casa. Interrogada si quería hacerse religiosa en uno de los conventos que había frecuentado, responde que deseaba el estado religioso, pero sería fundadora de una nueva Congregacione. El padre adquirió para ella un antiguo monasterio y la misma Iglesia donde fue ubicada Elisabetta y otras jóvenes, mantenidas por su padre. Siete años después Vincenzo Masturzi estableció un fondo suficiente para su sostenimento y optiene la autorización de fundar un nuevo Istituto de monjas con el título de Siervas de María Virgen Adolorida, según las reglas de Santa Giuliana Falconieri (ca.1270-1341), fundadora a Firenze de la Tercera Orden de las Siervas de María, llamadas Mantellate.


El 15 de mayo de 1803 el papa Pio VII por deseo de Vincenzo Masturzi le hace personalmente entrega de los vestidos religiosos a su hija como fundadora y a sus compañeras, en total doce. Salidas de la Iglesia las monjas de dos en dos entraron al convento: cada pareja era acompañada de una princesa de la nobleza romana y de los Savoia di Carignano; asistieron aunque el rey y la reina de Sardegna.

En busca de benefactores 

El confesor de María Giuliana era el barnabita P. Giovanni Piantoni del convento de San Carlo al Catinari y con mucha probabilidad el P. Manini se dirigió a él para haber un contacto con sor María Giuliana Masturzi 11.

Otra benefactora fue la señora Atonia Gutti superiora de la pia casa de las neófitas a la Virgen del Monte, donde eran instruídas y preparadas al bautismo los convertidos de otras religiones.

La Masturzi ayudó al naciente Instituto de las hijas de la Divina Providencia no solo con grandes sumas de dinero y con un cheque anual de 34 escudos romanos, sino que también abasteció la comunidad con muebles, ropa blanca, comestibles y aseguró a las hermanas el pan de cada día. La Gutti además de las ofertas personales, procuró otros benefactores. El P. Manini asumió la responsabilidad de restaurar los locales del apartamento y de adactarlos a las exigencias de las hermanas y de la escuela.

“Encontrándose dicho padre un poco angustiado por no saber como satisfacer a los artistas, que fabricaban en la nueva y pobre casa, una mañana oraba a Dios que lo ayudase. Celebrada la Santa Misa, encontró en la sacristia cierta limosna en monedas de oro, sin poder conocer quien pudiese haber sido el benefactor y pudo así satisfacer a los artistas y otras necesidades de la casa” 12

El P. Manini pudo aunque adquirir los libros para la escuela. El 21 de novembre, día dedicado en la Liturgía a la Presentación en el Templo de María Santísima, fue abierta la escuela con una breve función religiosa, delante al altar de la Virgen de la Divina Providencia, en la Iglesia de San Carlo al Catinari. 

Apertura de la escuela     

A la mañana siguiente, los estudiantes fueron distribuidos en dos clases: las grandes confiados a Luisa Migliacci y las pequeñas a Elena Bettini. Violante Parigiani hacía de superiora de la casa y de la escuela. 

El número de las niñas crecía de día en día, comprometiendo siempre de más a las maestras, cansandose aunque en los servicios pesados -lavar la ropa- hasta que se encargó una buena joven, conocida de la superiora y aceptada del P. Manini, el 23 de septiembre.

El 8 de enero de 1833 fue recibida en el Instituto Candida Mirto, originaria de Olevano, presentada por Antonia Gutti. El 12 de febrero de aquel año, dedicado a la Purificación de la Virgen María, tomaron el hábito religioso Mergherita Paparelli y Candida Mirto; el 25 de marzo, memoria de la Anunciación de la Virgen, lo hizo la romana María Cerulli.

Las primeras dificultades  


En el mes de mayo de 1833, a la clausura del año escolástico, se enfermaron contemporaneamente la superiora, obligada a estar en cama por cuarenta dias, y las tres hermanas enseñantes. Sor Migliacci regresó donde la familia porque aspiraba a una vida religiosa de mayor rigor y se mostraba intolerante de las exigencias en la pequeña comunidad. El P. Manini fue confesor de las hermanas desde el inicio y continuó por ocho meses; luego cedió su oficio a un sabio sacerdote y poco a poco a su cohermano P. Carlo Capelli que fue confesor de las hermanas solo por tres años. Lo encontraremos más adelante.


La labor de Manini fue criticada de muchos que la presagiaban destinada a un próximo fin, a raìz de la rigoroza pobreza impuesta a las religiosas, afidadas en todo y por todo a la Divina Providencia. A un cierto punto, el P. Manini deseo de ser exonerado del cargo de párroco: sus superiores lo concintieron, destinándolo en octubre de 1835 al Colegio de San Dalmazzo en Torino. 


Primero de dejar Roma, el P. Manini suplicó al superior de los barnabitas de hacerse cargo de las hermanas como superior y confiar la administración de la obra al vice párroco de San Carlo al Catinari, P. Benedetto Brinciotti. El P. Manini había dejado una suma de dinero para un trenio de alquiler de la casa en la calle de los leñadores; agotada esta suma, el P. Benedetto recurre a las mismas benefactoras sor María Giuliana Masturzi y Antonia Gutti, las que sugirieron el nombre del P. Girolamo Marucchi, teologo rector del Conservatorio de los neófitos a la Virgen del Monte, sacerdote muy piadoso y rico. Luego de haber visitado la escuela en la calle de los leñadores se interezó y comenzó a buscar grandes limosnas, con lo que en el 1836 construyó una capilla y por ocho años continuos hasta su muerte (1844), se ocupó de todas las necesidades de la casa; pero por exceso de celos, se entrometía en los asuntos internos y en los intereses del Instituto.


El 11 de junio de 1836, en una carta al P. Girolamo Marucchi, la primera escrita luego de la partida de Roma, el P. Manini, respondiendo a una carta de Marucchi del 2 de junio, con la que le solicitaba de redactar las reglas del Instituto de las Hijas de la Divina Providencia. En la carta el P. Manini hace referencia a la superiora Violante Parigiani y parece responder a los lamentos del P. Marucchi relacionados con la superiora: “Yo no he dudado jamás de Violante. He conocido siempre su corazón; así no fuese ella jamás disturbada de angustias de espíritu que habría solo a ella encargado todo en mi partida. Más el Señor en esto por mi tribulaciòn y la suya a dispuesto atro cosa” 13.


Cuando escribe el P. Manini, las relaciones entre la Parigiani y Marucchi se eran deterioradas porque a la superiora le parecía que Marucchi se atribuía poderes decisionales que pertenecían solamente a los padres barnabitas. Problablemente, luego de un agotamiento nervioso la Parigini que tenía óptimas dotes espírituales y de gobierno, comenzó a dar señal de repugnancia en la relación con los benefactores, temiendo que la ingerencia de ellos alterase el espíritu original inculcado del P. Manini, entre otras, el P. Marucchi deseaba la expansión del Instituto y proponía una fundación en la Puglia, que la Parigini energicamente rechazó.

El colera a Roma  

Hacia la mitad de Julio de 1837, comenzó a ensañarse el colera en Roma. Los primeros casos se vefiricaron en Trastevere, luego la epidemia se difundió por otras regiones, y fue una masacre: en menos de tres meses murieron 10.000 personas contagiadas, casi el 9% de la población. Las autoridades ordenaron el cierre de todas las escuelas y las Hijas de la Divina Providencia se ofrecieron para la asistencia de los enfermos en los hospitales, pero los superiores consideraron que no podían consentirlo. Antes de cerrar la escuela, las jóvenes fueron conducidas en procesión a la Basilica de Santa Marìa Mayor por el P. Girolamo Marucchi y de las hermanas maestras para implorarle a la Virgen salud para los pueblos romanos “Salus Popoli Romani” y el fin del flagelo. 14 

Sor Parigiani abandona el Instituto

En el 1839 los principales benefactores de la obra decidieron desautorizar a la superiora Violante Parigiani; se pusieron de acuerdo con

Un cierto lugarteniente del vicariato, se presentó ante la citada superiora...con la estratagema siguiente, es decir, que por ordenes de los  superiores mayores debía abandonar el Instituto, haciéndole entender que ella era un impedimento para la subsistencia y el buen progreso del mismo, mientras que todos los benefactores se retirarían si ella no cedía. En otras palabras, le hizo conocer que el P. Manini había renunciado a toda autoridad y derecho de la Congregaciòn y por esto, ella debía ceder a quien debía y podía obligarla a hacerlo. No se requería mucho en el intento, ya que la superiora desde la partida del Fundadore (el P. Manini) y aunque de las diferentes y angustiosas experiencias sucedidas en dicho tiempo, se encontraba disgustada y descontenta; por eso, terminada la visita, se arrodilló con las manos juntas vueltas al cielo y dijo: Bendito sea Dios! Se haga en mi su deseo!” 15 

La Parigiani advirtió al padre, que vino a retirarla el 6 de Agosto de 1839. La madre Giuliana Masturzi suspendió el abastecimiento diario del pan a la comunidad, haciendo entender con ello que no deseaba más beneficiarlas. Las Hijas de la Divina Providencia, que amaban y estimaban a la supeiora como a una verdadera madre, eran desconsoladas, aunque porque según ella, alguna de sus hermanas había tramado su separaciòn de la Congregaciòn. 

En el 1839 el naciente Instituto era desprovisto de una verdadera y propia dirección. El P. Manini continuaba a interesarse por sus hijas y el P. Capelli en calidad de párroco en realidad las dirigía, más el P. Manini estaba lejos y el P. No tenía una precisa delegación para la asistencia moral y material de la que las hermanas tenían necesidad. En el mismo año de 1839 el P. Manini le suplicó al P. Luigi Spisni, Superior General de los Barnabitas, de hacer él las veces de asistente. El P. Spisni considerando peligroso el poder de los benefactores de la obra, con la finalidad de proveer a la comunidad un superior, propone a las religiosas dos candidatos, el P. Lazzaro Capelli y el P. Piantoni, hasta ahora confesor de la casa en la calle de los leñadores ( recordamos que él era aunque el confesor de María Giuliana Masturzi).

Las religiosas prefirieron al P. Piantoni y fue él que en el 1839 nombró como superiora de la comunidad a Elena Bettini que en aquel tiempo tenía veintiseis años. El P. Piantone de humor “estrabagante y molesto”, creó entre las religiosas un clima de temor, que provocó la “pérdida de confidencia” 16 y no teniendo fe en la obra del P. Manini y de la Bettini, desanimaba las jóvenes, una de ellas abandonó las Hijas de la Divina Providencia e ingresó entre las Mantellare el 20 de Junio de 1842. Mientras tanto el P. General de los Barnabitas había sustituido al P. Piantoni con el P. Capelli como superior de la comunidad, pero muerto Spisni a Roma el 8 de septiembre de 1841, el P. Piantone prende nuevamente el prodominio del Instituto; el nuevo P. General Picconi lo desautorizó y asumió personalmente los cargos de Superior y Confesor de las religiosas. Luego nombró al P. Capelli Superior y confesor al P. Benedetto Gambrini. Otro intervento de la Divina Providencia. 

El 11 de Febrero de 1944 murió el P. Girolamo Marucchi, dejando por testamento a las Hijas de la Divina Providencia un fondo en casa de 1.880 escudos y el legado de un barril de vino y de un puñado de brocoli para la cena de la vigilia de Navidad.

En esta época las pobres hermanas eran, comprendida la superiora Bettini, reducidas a cinco, las que debían atender a 200 escolares y hacerse cargo del servicio doméstico. Las hermanas oraban porque la comunidad creciese. En los primeros dias de febrero de 1844 fue aceptada la joven Carlotta Ferreri, romana. 


En el día de San Michele del mismo año el P. General de los Barnabitas procuró a las hermanas la primera recreación extraordinaria, conduciéndolas a una viña de Monteverde, propiedad de los Barnabitas, en donde fue preparado un rico almuerzo por parte de los religiosos. El paseo por un cierto tiempo se repitió cada año.

Una ilustre y generosa benefactora

En 1846 el P. Carlos Capelli, Superior del Instituto estableció contacto con una verdadera y  excepcional benefactora: la Infanta del Rey de España Luigia Carlotta de Borbone, esposa en primeras nupcias del Principe Massimiliano, Duque de Sassonia, en segundas nupcias del Comendador Giovanni de Rossi y en tercera nupcias del Conde Giovanni Vimercati. El P. Capelli llevó a conocimiento de la nobil dama la precariedad en la que vivían las hijas de la Divina Providencia, que reducidas en número, debían instruir y educar un número de jóvenes pobres. La piadosa Señora se conmovió y decidió de ofrecer cada mes 4 escudos con los que se podía mantener una hermana. El socorro llegó puntualmente hasta que vivi
2 la benefactora.

El 23 de abril de 1845 ingresó al Instituto Luisa Fiorani: la primera estudiante de la calle de los leñadores que se consagraba a Dios. El día que tomó los vestidos religiosos le sirvió de madrina la Princesa, que de tanto en tanto daba limosnas extraordinarias. Encontrándose una vez la Madre Bettini con angustia porque no podía pagar los proveedores de los alimentos, la Princesa le mandó 50 escudos.

En el año de 1855 cuando fueron aprobadas las Normas del Instituto, las doce hermanas incluida la Madre Bettini, emitieron por primera vez en forma solemne los votos religiosos, la Princesa sirvió de madrina a todas. En el mes de marzo de 1857 murió la generosa y delicada benefactora, la mejor de cuantas habían tenido las Hijas de la Divina Providencia, que la quisieron honorar con  la participación al cortejo fúnebre con 80 estudientes entre las mas grandes, guíadas por seis hermanas.

El Conde Vimercati, consorte de la difunta agradeció el gesto del Instituto dando en dos tiempos de cada año la suma de 120 escudos. En cada aniversario de la muerte de la  Princesa quizo que al funeral en la Iglesia de los Santos Apostoles asistieran 180 niñas. Fuera de los donativos a las hermanas y a las jóvenes, daba una limosna de 5 escudos a aquellas que permanecían en la escuela.

En junio de 1851 fue aceptada en el Instituto la joven de origen romano Orsola d’Agostino. En agosto el confesor de la comunidad el P. Crampini fue trasladado a Napoli; lo sustituyó el P. Carlos Lattuada, primer asistente de los padres Barnabitas, el que conoceremos mejor como gran benefactor y padre amorosísimo de la Hijas de la Divina Providencia.

El 15 de octubre de 1851 vino a habitar entre las Hijas de la Divina Providencia en calidad de conviviente pagante la señora Antonia Gutti, ya conocida como insigne benefactora del Instituto, luego de haber agotado su responsabilidad de superiora del Conservatorio de las Neófitas. Anciana y casi ciega, se adaptó a la pobreza de las hermanas, pero le costaba mucho no poderse acercar a la Iglesia de San Carlo para sus prácticas de piedad. La pequeña casa de las hermanas no poseía aún la custodia del Santísimo Sacramento. La Gutti si dirigió al Cardenal vicario Costantino Patrizi, el cual fue a visitar la señora  para conocer el estado de la capilla y conceder la facultad de custodiar el Santísimo Sacramento. La Señora se ocupó de enriquecer la capilla con un tapete, un hermoso mantel para el altar, cortinas de seda para las ventanas y muchas otras cosas. El nuevo confesor P. Lattuada, donó el cirio, los vasos y los arreglos sagrados. El Padre general de los Barnabitas Francesco Caccia inauguró la capilla preciosamente enriquecida el 8 de diciembre. 

“El piadoso, el dulce, el amable Señor, el Santo de los Santos, el único tesoro de todo el universo, se dignó detener su trono en la casa de sus pobrecitas, es decir, las Hijas de la Divina Provicencia”  17.

En el año de 1852 murió a la edad de 42 años de los cuales cerca de 10 años de vida religiosa, la sacristana Antonia Cerarchi. Entre mayo y agosto vistieron el hábito religioso Orsola d’Agostini y Carolina Pietrangeli de origen romano.

Años tristes y difíciles 

En el 1848 estalló en la Italia Septentrional la primera guerra de Independencia contra Austria, a la que Pio IX elegido papa el 16 de junio de 1846, declaró che no podía participar, porque él era el representante del Dios de la paz. El 15 de marzo de 1848 los ciudadanos romanos fueron llamados a elegir el primer Parlamento Constitucional. El 5 de junio la nueva Camara tomó posición en el Palacio de la Cancilleria; la Asamblea fue abierta por el cardenal Altiere en nombre del papa. En el mes de septiembre los eventos se precipitaron. El 15 de noviembre fue asesinado el presidente del Ministerio Pellegrino Rossi mientras estaba por ingresar al Palacio de la Cancilleria. El 24 de noviembre el papa considera oportuno abandonar la ciudad de Roma y clandestinamente se refugió en Gaeta. En Roma fue proclamada la República Romana (el 9 de febrero de 1849) que cayó en la noche entre el 29 – 30 de junio, luego de la intervención de las tropas francesas, venidas en ayuda de los Estados Pontificios. El 12 de Abril de 1850 Pio IX regresó a Roma, siendo recibido efusivamente. 


En el curso de los años 1848 – 1849 “las Hijas de la Divina Providencia tubieron motivos para sufrir al ser  golpeada y deprimida la Madre común, la Santa Iglesia; por consiguiente ellas como miembros de la Iglesia tubieron que participar de los sufrimientos” 18 escapado el pontifice, dispersos los ministros del Santuario, abiertos las claustros sagrados y ahuyentadas las inocentes palomas (= las religiosas). Las Hijas de la Divina Providencia fueron preservadas de tantos males, ya que ninguno las molestó, a esta preservación seguramente se puede atribuir a la pobreza de las hermanas y a la oscuridad en que vivían, ya que o no eran conocidas o, conociéndolas, sabían bien de su pobreza y del reducido número; en otras palabras, su casa no tenía el aspecto de Casa Religiosa, mientras se encontraban en aquel ángulo de casa en alquiler en donde habían sido fundadas; el ingreso de esta Casa tenía el aspecto más de establo o de bodega que de habitación humana. 


Durante seis meses no su pudo cobrar dinero de la pequeña renta que el P. Girolamo Marucchi dejó al Instituto; en casa no había dinero. El superior de la Comunidad había estado obligado a  meterse a salvo escapando con todos los otros Barnabitas. Privadas de socorro material, lo eran también del aspecto espíritual: sin confesor, sin misa, sin comunión diaria, solo en las fiestas de precepto. En la Capilla de la casa no estaba aún el Santisimo Sacramento y raras veces se celebraba la misa, ya que no tenían un capellan; existía un fondo para la limosna de la misa, el que utilizaban para vivir. Para salir de la casa las hermanas, se disfrazaban, sin quitarse el hábito religioso, se colocaban pañoletas y se hacían con las propias manos un bautte (un especie de protector) para cubrirse el hábito religioso.


La escuela permaneció abierta hasta que fue posible, pero en el tiempo que estubo abierta, “no fueron pocos y pequeños los sustos y las angustias que las hermanas debieron vivir. Muy a menudo, en caso de tumulto, los progenitores de las estudiantes se apretujaban en la puerta de la casa, para para poner a salvo a sus hijas”. M. Bettini cuenta una anecdota que espaventó a las hermanas: una niña de la escuela de cinco o seis años tenía a sus progenitores que eran malvados y la maltrataban furiosamente. Sucedió que la niña un día escapó de la casa de sus genitores y fue encontrada muy lejos, por una persona muy buena, a la que la pequeña solo le dió la dirección de la escuela. Allí fue conducida avanzada la noche, mientras las hermanas estaban reunidas en la capilla rezando.Cuando salían de la capilla, “sintieron un fuerte rumor de golpes, de piedras y un gran murmullo de personas en el portón de la casa, que gritaban: Abran!, Abran! La Madre Bettini se vió obligada a asomarse por la ventana, desde donde vió una pequeña masa que gritaba y repetía: Vengan aquí!  Vengan a abrir! Luego de cualquier agitación, las hermanas más ancianas fueron obligadas a descender con las lamparas y reconocieron su desgraciada alumna; rapidamente dieron la dirección de sus progenitores. 


Otro incidente molesto sucedió el 28 de junio, vigilia de la fiesta de los apostoles Pedro y Pablo. En la mañana tiene su fin la República Romana y comenzó una furiosa búsqueda de hombres que estaban seriamente comprometidos. En el portón de la casa de las hermanas se escondió un hombre para escaparse de la captura. Los perseguidores trataron de derribar el portón con sus fusiles; las hermanas se refugiaron en el apartamento, asustadas al pensar que los hombres armados las estubiesen buscando a ellas. Cuando tornó la calma, fue reabierta la escuela y las hermanas prendieron nuevamente el hábito religioso.

La generosidad de Pio IX   

En 1853 Pio IX entró en la historia de las Hijas de la Divina Providencia. De simple sacerdote, el papa había sido capellan del Hospicio llamado “Tata Giovanni” y ya de papa, lo favoreció en todos las maneras posibles. En 1851 amplió sus locales adquiriendo todo en material fabricado, lo que incluía la ocupacián de los locales habitados por las Hijas de la Divina Providencia, las que dirigieron una súplica al papa. 

Pio IX no podía impedir el apostolado que las hermanas ejercían en  Roma  a beneficio  de las juventudes femeninas más abandonadas y no solo las dejó tranquilas en la sede donde habían sido fundadas, sino que les concedió a uso perpetuo la casa con el alquiler anual, sin aumento de las 600 liras que debían consignar al Hospicio “Tata Giovanni”;  a tal suma, el papa ayudaba a las hermanas con la mitad.19 

“El corazón grande de este Santo Padre abría donado a las hermanas la casa si hubiesen llegado con tiempo a pedirsela, antes que la hubiese comprado en beneficio de los huerfanos de “Tata Giovanni”, como el mismo de su propia boca manifestó y durante todo su pontificado, no se olvidó de las pobres Hijas de la Divina Prodidencia, socorriéndolas de muchos maneras. 20
II. LA SEMILLA GERMINA

A Zagarolo

Pasada la tempestad, las hermanas reiniciaron la actividad. El 7 de noviembre fue abierta la primera escuela fuera de Roma, a Zagarolo, uno de los Castillos Romanos, en la Diócesis de Palestrina. La fundación fue precedida de la primera audiencia concedida a la Hijas de la Divina Providencia de Pio IX, que deseaba conocer el nuevo Instituto, hacia el cual tiene en seguida partìcular deferencia y gran estimación. 


La Madre Bettini en una carta del 12 de noviembre de 1853, así le informaba al P. Capelli:

“ la escuela fue abierta con mucho sufrimiento y le aseguro que si seguía de ese modo, solo se debía esperar la insubordinación de las estudiantes ya que no había disciplina en la escuela; ahora, con la gracia del Señor, se comienza a respirar algo diferente habiendo comenzado por instaurar en lo que se puede, un poco de la disciplina que poseemos en Roma. Las estudiantes son 160 más o menos; es necesario recibirlas entre los dieciocho y los veinte años por el motivo que en qualquier año se podía llamar a esta, escuela abandonada… yo estoy siempre con el pensamento en aquellas hemanas de Roma, porque pienso que tienen mucho trabajo con cinco personas de menos, motivo por el cual, no veo el momento de regresar a Roma, a pesar de que me disgusta dejar a estas buenas hermanas” 1
Recuerdos y materna exhoratación de la Madre Bettini

El 25 de septiembre de 1855, el Cardenal Vicario de Roma Costantino Patrizi aprobó las primeras Constituciones del Instituto de las Hijas de la Divina Providencia, que primero circulavan como manúscritos y en 1868, fueron impresos. El texto de las Constituciones es precidido por una carta circular de la Madre Bettini, que revela la felicidad de su espírito y que es necesario leer para escuchar de su voz, una rápida sintesis de los sucesos del Instituto: 


Hijas en Cristo dilectisimo, 

He aquí finalmente contenta por sus votos y por el mio. Solo hoy se me ha permitido, no solo de poderles presentar impresas aquellas santisimas reglas, que ustedes antes de profesar, habían ya por tantos años observado, sino presentarselas aprobadas por la autoridad Eclesiástica. 

A quién corresponde sino a mí  con toda la efución de mi corazòn de exhortarlas por cuanto me es querida la salud de sus almas y el crecimiento de nuestro Santo Instituto, a no venir a menos en nuestro primer fervor, y en aquel espírito de humildad, de pobreza y de ocultamiento, que formó siempre nuestro caracter de una manera diferente y que fue causa de tantas bendiciones del cielo? Si hijas mias, amadísimas, no esperamos a engrandecernos, a enriquecernos, a darnos a conocer; pero unicamente aspiramos a la humildad de la Cruz de Cristo. Si así  hacemos, nosotros seremos verdaderas Hijas de la Divina Providencia, y la Providencia Divina no se olvidará de sus Hijas; Dios no nos faltará ya más de su protección. Quieren una prueba evidente del hecho? Miren como es en el presente nuestro Instituto y comparenlo con aquello que era cuando ha nacido.

En el 1832 época de nuestro nacimiento nosotros eramos tres y en el día de la Natividad de María Santisima, recibimos de las manos del R:P:D: Tommaso Manini Barnabita, el hábito religioso. La casa que nos acogió fue esa misma en la parroquia de San Carlo al Catinari aquí en Roma, que ahora distinguimos con el nombre de Casa Madre, más Oh! Quanto era diversa a aquella que es en el presente! Basta decirles que nos faltaban los muebles y los utencilios más necesarios y que nuestra pobreza era así de extrema que necesitabamos andar a mendigar lo necesario para vivir. Que si noble era ya desde ahora la misión que los Barnabitas nuestros benemeritos Fundadores y Padres, nos querían confiar de toda la educación de las pobres niñas, también siendo nosotros pocas y no teniendo solo que aquella casa, el campo de nuestra fatiga era muy angosto y las niñas a quienes podíamos servir eran pocas; ellas por lo tanto, oh! Hijas mías, fueron el principio de nuestro humilde Instituto, el cual cuenta ya en Roma y fuera de Roma más casas y escuelas de jóvenes y demuestra de querer multiplicarse y extenderse para la mayor gloria de Dios y por la salud de tantas jóvenes pobres, que informadas de nuestra formación cristiana y de nuestra piedad, esperamos como ha ocurrido con las demás, el consuelo de los progenitores que nos las confian. Sea bendita la Providencia amorosa de nuestro Dios, y benditas aquellas animas generosas, a las cuales como ministros de esta Prodivencia Divina, somos después de Dios, deudoras de quanto tenemos.

Ninguna otra cosa dirá de nuestros amorosísimos fundadores, que no solo incansablemente se afanaron y hasta ahora se afanan sin descanzo de educarnos en el espíritu de nuestras Reglas que es por el espíritu de ellos mismos, que las dictaron, más aun, en nuestras temporales necesidades se mostraron y se muestras más que tiernos Padres. Recordaré solo una hermana Marìa Giuliana Masturzi, Superiora y Fundadora de las Mantellares y a Brigida Ferrari Marqueza ilustre y piadosa; ambas benefactoras insignes de nuestro Instituto. Recordaré a un Girolamo Marucchi, celosísimo y caritativo sacerdote, que no solo fueron abundantes los socorros en su vida, sino que quizo perpetuar su benevolencia hacia nuestro Instituto, dejándonos su herencia en su testamento. 

Recordaré una magnifica princesa, cuyo nombre en toda Roma así mucho más cerca de nosotras debe ser y es bendito por lo insigne de sus beneficios y por sus grandes ayudas; y dirè, casi materno amor por nosotras, yo digo, la Serenisima Infanta de España y Duquesa de Sassonia Carolina Luisa Borbone, digna esposa después del Excelentisimo Señor Conde Giovanni Vimercati, el cual parece que hizo con ella una competencia para beneficiarnos. De él, finalmente yo dire, porque si su modestia no me permite que yo hable de tantos beneficios de que hasta ahora nos colma, de uno solo al menos no puedo callar, a mí y a ustedes todas es grato de habernos dado la impresión que ahora les presento. Para mí en efecto, si no me equivoco, que él las haya en cierto modo hecho suyas y que, al ofrecernos añade un nuevo estìmulo para que tacita y puntualmente las observemos. Si mis queridas hijas, yo creo que no me equivoco al asegurar que nuestro buen padre por todo reconocimiento ha señalado sus beneficios y nada nos pide, solo la atenta lectura y la exacta observación de estas Reglas.

Verdad es que si a esto se tiene satisfecho su magnifico corazón no podemos contentarnos nosotras, a las cuales estas Reglas seràn un monumento perenne de su amor y un recuerdo incesante de la gratitud, que por tantos títulos le debemos; pero permitanme que yo, no porque dude del sentimiento de sus corazones, más porque siento mucho la necesidad de manifestarles estos ánimos míos, les recomiendo de tener siempre en bendición, la memoria de todos nuestros benefactores, aíì en manera especial, de él; y porque cada vez que lean estas Reglas no podrán no recordarles, así, los primeros votos que ofrecerán cada día a Jesús y a su tierna Madre Marìa, sirvan para la prosperidad temporal y la eterna salvación de este buen Padre. No deben olvidar que con toda la ternura del afecto materno les implora el Señor cada bendición. 

Promueve cerca de díez dias de retiro espíritual en la Casa Madre donde estaban aunque las hermanas destinadas a Zagarolo, en la fiesta de todos los Santos, doce hermanas profesaron los votos de pobreza, castidad y obedienzia: tres de ellas habían cumplido la edad de cuarenta años – la Madre Bettini tenía 54 –hicieron profesión de los votos perpetuos, las otras, los votos quinquenales.

A Grottaferrata       

En agosto de 1863 se dió la oportunidad de una segunda fundación fuera de Roma, en Grotaferrata (en la diócesis de Frascati), sobre las Colinas de Albano. Un monje basiliano del lugar y perteneciente a la famosa abadia de San Nilo, habiendo predicado en la cuaresma en Zagarolo fue testigo del bien que hacían las Hijas de la Divina Providencia, tomó la iniciativa de llevarlas a Grotaferrata para sustituir en la escuela comunal, a las maestras laicas. Agradeciendo a las autoridades religiosas y civiles, la Madre Bettini acompañada de la superiora de Zagarolo, hizó un recorrido a la zona, a fin de conocer el lugar e inspeccionar la casa que les ofrecían. 


Con el buen deseo de muchos, fueron solucionadas varias dificultades y la escuela fue abierta el 10 de agosto, fecha en la cual, se hicieron las inscripciones: se presentaron sesenta alumnas y al día siguiente, aumentó el número. El 20 de agosto, la escuela comenzó a funcionar regularmente. La Madre Bettini se vió obligada a vivir en condiciones de incomodidad y a sustituir una maestra, a tener correspondencia con las otras casas, y hacer de cocinera, se sostenía solo por la fuerza de voluntad. De todo esto, fue avisado el P. Capelli, y el 12 de septiembre, la llamó a Roma. 

La fundación de Grutaferrata una de las más importantes para la Congregación, dió muchas dificultades a la Madre Bettini, la cual en el año de 1870 declaró a las autoridades comunales que retiraría a las hermanas, si no se les proveía de una casa menos angosta e incomoda. En el Municipio le digeron que estaban dispuestos, pero ocurrió la conquista de Roma por parte de las tropas italianas y la municipalidad de Grotaferrata ya no pertenecía a los Estados Pontificios, y es así como no reconoce sus compromisos.

Para obtener la aprobación Pontificia de las Constituciones, era necesario que el Instituto fuese propietario de una casa para el noviziado. En Grutaferrata les fueron ofrecidas varias casas por algunos propietarios de la localidad. La familia Consoli, encontrándose con mucha necesidad, decide vender un edificio de varios pisos y se la ofreció a la Madre Bettini, por el precio de nueve mil liras, muy inferior al precio de la casa. La Sierva de Dios, rechazó la oferta porque no consideraba justo hacer un negocio, aprovechandose de la necesidad de dicha familia. El edificio luego fue vendido a otras personas, por £ 45 mil liras. 

A la propuesta de la superiora di Grotaferrata, la Madre Bettini decide comprar en febrero de 1884, un terreno de 700 metros quadrados, para construir ex novo una casa. La construcción inició el 15 de diciembre pero los trabajos, por falta de medios, fueron finalizadosel 20 de febrero de 1886 con un gasto de £ 36.000 liras, de los cuales, los benefactores contribuyeron solo con una pequeño aporte. el aporte mayor de las liras £ 21.203, fue el fruto de las fatigas de la casa de via del Coronari, donde era superiora sor M. Paolina Galli. 2
A Olevano

A fines de 1871 comenzaron los tentativos para una fundaciòón en Olevano, un gran barrio de Ciociaria en el momento muy famoso por la belleza de sus mujeres, entre las cuales, pintores muy celebres escogían sus modelos; las jóvenes madres eran preferidas en roma como nodrizas. La vivencia de Olevano fue más o menos dificultosa. 3 Una señorita, Ana Rosati, desde hacía muchos años hacía vida en común con otras tres o cuatro jóvenes, ocupándose de la educación de las niñas y observando las reglas de la Mestra Pia Venerini. A fines de 1871 sobrevivirá solo Rosati con una señorita que no tenía la licencia, es decir, el diploma que la habilitaba para enseñar y que se requería del Gobierno Italiano, por lo cual, no podían más conducir una escuela. 


Ana Rosatti le pide a la Madre Bettini de enviar una hernana licenciada que trabajara en la escuela y al mismo tiempo, que fuera superiora y maestra de novicias de ella y de su compañera, ya que pretendían ingresar a las Hijas de la Divina Providencia. La Madre Bettini vacilaba de prender una determinación, sea per la avanzada edad de quen hacia la solicitud o bien, porque por el momento, no disponia de hermanas licenciadas. 


Para conservar las escuelas dentro y fuera de Roma y como obsequio al deseo del cardenal vicario de Roma Patrizi, hace que diez religiosas sostengan los examenes de habilitación. La Madre Bettini cediendo a las continuas peticiones, finalmente mandó a Olevano como superiora y maestra a sor Marìa Pozzi, la que enseñó solamente durante el año escolástico de 1871 – 1872 ya que, tenía un diploma provisorio, que caducaba al fin de año escolástico y las autoridades municipales, en contra de la hermanas, pensaban sustituirla. El 15 de octubre de 1872, la Madre Bettini envió a Olevano a sor Marìa Saveria con sor María Candida Martini, provista de un diploma definitiva. 


Ana Rosati y su compañera, el 8 de septiembre se habían colocado el hábito de las Hijas de la Divina Providencia, pero en Olevano la oposición de un cierto ambiente hostil a las hermanas, resultaba siempre más pesante. El 21 de enero de 1873 fueron llamadas a Roma las hermanas y a Olevano, permanecieron solo las dos novicias, Rosati y su compañera, que debieron ceder el local de la escuela a dos maestras laicas y contentarse con hacer un poco de escuela privada. La dolorosa e incierta situación, duro seis años.  

En el Capítulo de la Congregación del año 1877 le fue dado como encargo especial a la Madre General de resolver la situación. La Madre Bettini, reprende las negociaciones. La hermana Rosati el 21 de septiembre de 1878, vino a Roma con el fin de pedir otra hermana y hacer con su compañera, la profesión religiosa como Hijas de la Divina Providencia. El P. Capelli de común acuerdo con el vicario de Roma, decide de mandar a Olevano como superiora y madre de las novicias a sor Paolina Galli. El 30 de octubre, la nueva superiora fue acompañada a Olevano por la Madre Bettini, la que permaneció allí díez dias, para sistemar la casa. 

Las dos maestras laicas continuaron trabajando en la escuela, pero en cierto momento, se retiraron. El alcalde de Olevano había pedido con urgencia dos hermanas licenciadas, pero Madre Bettini no disponìa de ellas y mando una joven laica, de la cual se podìa confiar: Lavinia Storani de Pavia. Le faltaba otra maestra, pero con un enérgico intervento, logró obtener de los superiores, el permiso “uúnico y sin ejemplo” de utilizar a una novicia, porque las reglas, prohibían rigorosamente de alejarla del lugar de noviciado. La maestra de Pavia tenía un diploma de escuela normal y la novicia, un diploma inferior.

El 11 de abril de 1882 la Madre Bettini acompañó las dos jóvenes a Olevano, donde permanece por espacio deuna semana. La escuela fue abierta el 5 de noviembre de 1882 y el número de las alumnas creció, hasta el punto que para el año siguiente, se debió mandar otra hermana maestra; en 1886, las alumnas inscritas solamente a la clase primera, eran 172. 

A Sezze

En el 1871 la obra de las Hermanas de la Divina Providencia se trasladaron a Sezze, una pequeña ciudad del Lazio (hoy en provincia de Latina), sobre un terreno desde donde se divisa la llanura pontina con el pantano, infectado de la malaria. Las Hijas de la Divina Providencia fueron invitadas a asumir la dirección del Instituto De Magistris. La propuesta fue aceptada con alguna perplesidad por el clima insalubre. Un año después, las hermanas maestras eran cuatro. En abril de 1872 el archiprete di Sezze, escribe al P. Capelli que no podía augurarse mejor. A la Madre Bettini, no le gustaba que sus hijas, votadas a la pobreza , vivieran en un ambiente que ofrecía muchas comodidades y muchos medios; la superiora fue golpeada de la malaria, de la cual no se pudó curar  y la casa fue cerrada. 4

La escuela de Tordinona a Roma

A fines de 1871 el celoso pàárroco de San Salvatore en Lauro de visita a Roma, P Raffaele Sirolli:

“Deseaba vivamente abrir en su parrochia una escuela, pero no había podido encontrar a las hermanas que la orientaran,  y  porque disponía de medios muy escasos para ello. Marí Elena Bettini no se incomodóy ante la propuesta del pároco, inmediatamente mandó  M.Paolina (Galli) ya que era ella quien tenía experiencia en otras necesidades anteriores. La Madre Bettini pidió la aprobaciòn al Cardenal Patrizi (Vicario de Roma), el que quizo estar entre los primeros benefactores de la nueva escuela y casi por asumir publicamente el empeño, en su última enfermedad, pocos días antes de entregar su alma a Dios, afanosamente repetía:  “Io devo dar al párroco de San Salvatore in Lauro, para su escuela... recuerdénse!”” 5.  

En octubre de 1874, la Madre María Elena acompañó sus hijas a la nueva casa en la via Tordinona y la obra comenzó a desarrollarse extraordinariamente. El papa Pio IX bendijo aquella escuela y ayudo con varios regalos. No faltaron otros insignes benefactores, y León XIII le dio el más grande desarrollo, cuando en 1879, trnsportada en vía de los Coronari, fue enrichecida con dos guarderias de trecientos niños y clases numerosas de otros docientos jovencitos, creciendo hasta dieciseis las hijas de María Elena operadoras de esta viña. La Madre se consolaba diciendo: “Es este un verdadero campo del Señor, de él es bendecido”. 

Avezzano

En 1875 la municipalidad abruzzese de Avezzano (provincia del Aquila) pide las Hijas de la Divina Providencia para las escuelas elementares. La Madre Bettini y sor M. Saveria Pozzi, fueron al lugar y allí fueron alojadas en casa de una familia muy distinguida, por espacio de 254 dìas. 6
El 4 de marzo de 1876, vinieron de Roma las tres religiosas destinadas a la nueva casa. Las escuelas cerradas desde hacia ocho meses, fueron abiertas nuevamente cuatro dias después de la llegada de las hermanas; las alumnas inscritas eran 321, luego de algunos años, el alcalde ateo, arrendó la escuela comunal, a los maestros laicos, pero muchas de las familias prefirieron mandar sus hijos, donde las hermanas. El alcalde le impuso a las hermanas el juramento de fidelidad a las leyes italianas y al rechazarlas automaticamente quedaban excluidas del encargo de enseñantes comunitarias; después, por la insistencia de personas de la localidad, abrieron una escuela privada, la que fue clausurada por el Consejo Escolar de la provincia. Las hermanas recurrieron al Consejo de Estado y les fueron reintegrados sus derechos. 

El 24 de julio de 1884 murió la superiora de Avezzano y la Madre Bettini, no disponiendo de una hermana que la pudiese sustituir, decide cerrar la casa; personas influyentes le suplicaron de esperar un poco, pero no mejorando la situaciòn, decide el 19 de octubre de 1885, retirar de allí sus hijas. 

Obras menores a Roma

En 1881 el cardenal vicario de Roma le propone a la Madre Bettini una nueva fundación fuera de la ciudad, a un kilómetro fuera de Porta Salaria, en la Villa Gangalandi, ofrecida de la princesa Giacinta Massimo. La zona era toda campesina y los niños eran privados de la educaciòn religiosa y civil, ya que no podían frecuentar por lo lejano, las escuelas de la ciudad. 

El 17 de enero de 1881 la Madre Bettini acompañó al lugar, a la hermana destinada a ser superiora, junto a las dos hermanas maestras y una convertida, para el servicio doméstico. Con muchos sacrificios y con mucho amor, las hermanas abrieron las escuelas masculinas y femeninas y un oratorio festivo. La Prefectura de Roma envió allí muchachas pobres para que fueran educadas. 7
En Roma existía una obra de caridad singular. El señor Deschemet, francés, por entonces asignado a la embajada de Rusia, había fundado en su propia casa, un orfanato dedicado a la Sagrada Familia y dirigido por su hermana Luisa; dicho señor en 1883 ofreció la dirección del orfanato a la Madre Bettini, que rechazó la oferta por la estrechez de los locales.

Algún tiempo después la señorita Luisa acompañada de personas con cierta autoridad, insistieron nuevamente y, la Madre Bettini, por delicadeza esta vez aceptó, con la condición de estar al máximo un año y en un local más amplio. El 9 de junio de 1883 dos hermanas y una laica, entraron en la casa. La señorita Luisa no respetò los acuerdos 1º de septiembre, la Madre Bettini retiró las religiosas.8
III. EN AYUDA DE OBRAS EN CRISIS

Cuáles y cuántas fueron las admiraciones, la benevolencia y la estima en las altas esferas eclesiástica de Roma por la Madre Bettini, resultan pesados y difíciles los encargos, no por las nuevas fundaciones, sino por la reforma de algunas instituciones romanas en crisis 1
El Conservatorio de la Santisima Concepciòn

En los años 1854 – 1855 Roma fue devastada por el cólera, que se propagó especialmente en los barrios populares del Trastevere. Para acoger las niñas que quedaron huerfanas, fue abierto en la vía de los Fratte No 44, cerca a la Iglesia de los Cuarenta Santos Martires, un Conservatorio dedicado a la Santísima e Inmaculada Concepción de María; Pio IX el 8 de diciembre de 1854 declaró a Marìa Inmaculada como Dogma de Fe. El Conservatorio era guiado por un consejo de administraciòn y confiado a maestros seculares.

Entre las huerfanas que se encontraban allì, cerca de 80 eran niñas de una edad muy tierna y el resto, eran jóvenes entre los veinte y los veinticinco años. Las condiciones del Conservatorio dejaron pronto a desear el lado moral y disciplinario del lugar. 

El cardenal Patrizi, vicario general de Pio IX, el 24 de noviembre de 1856  envió a la Madre Bettini con dos hermanas como directoras del Conservatorio, donde debieron sufrir mucho. Las maestras seculares eran inquietas y fastidiosas, las alumnas grandes eran incultas, extravagantes, poco dociles y peleadoras. Las hermanas las debían vigilar aunque en las horas de la noche. A las hermanas que seguramente habrían deseado mayor resolución y un poco de más energía de parte de la Madre Bettini, ella solía repetir, que en realidad se encontraban en casa de otros y les decía: “ les gustaría métodos menos dulces si de extraños fuera adoptada la casa vuestra?”.

El carácter de la Madre Bettini era  muy sensible y los heroicos esfuerzos  por contenerse, destruyeron su salud, hasta provocarle derrames de sangre. El P. Capelli intervino energicamente, llamándola a la casa de la calle de los leñadores, en abril de 1859, luego de dos años y medio de sufrimientos extenuantes. 2
El  10 de septiembre de 1859 la Madre Bettini debió soportar la operación de un cancer al higado; la operación fue relativamente breve y muy dolorosa, porque fue realizada sin anestesia pero soportada sin lamentos por la Madre Bettini. 

Las condiciones del Conservatorio mejoraron en 1861, cuando fue nombrado presidente el Conde Vimercati, gran benefactor y admirador de la Madre María Elena; el conde sustituyó todas las maestras seculares por igual número de las Hijas de la Divina Providencia. 

Por la desastroza condición económica del Conservatorio, se temía la clausura, la que fue momentaneamente impedida gracias a las generosas ofertas de otros benefactores, pero su clausura fue inebitable. León XIII aseguraba que el Conservatorio había perdido el objetivo inicial de acoger las huerfanas del cólera y el 8 de febrero de 1881 decretó la supresiòn. 3
La pedagogía de la Madre Bettini

En el archivo de la Casa General de las hijas de la Divina Providencia hemos encontrado un texto inédito, firmado por la Madre Bettini, y que contiene una serie de “avisos a las hermanas que serán destinadas a la casa del Venerable Conservatorio de la Santísima Concepción”, muy importante para conocer su método educativo.

“1. Recomendarse calmadamente a Dios para que le ayude en la difícil e importante labor de la dirección e instrucción de las jóvenes en la piedad y en las buenas artes. 

2. Obrar por amor de Dios y del prójimo y estar convencida de la eficacia de la educación, la que se puede decir de otra manera y que generalmente hablando, tales alumnas serán en el futuro tal y cual se formen de jóvenes. 

3. Cuidarse de dar buen ejemplo en todas las cosas, sembrar en los años tiernos en las alumnas el temor santo de Dios, una tierna devoción hacia la Virgen Santissima y al ángel de la guardia, y los principios de cada virtud cristiana y civil. 

4. Salvo en el caso de una urgencia partícular, no alejarse jamás de la capilla, ni en la hora de la misa, ni en horas de meditación o de la predicación, o de cualquier otra función religiosa.

5. Perdonar con facilidad las culpas ingenuamente confesadas; informar a la Superiora según la verdad de la conducta de las alumnas o de toda la escuela o del grupo; ser abierta con las jóvenes y habituarlas al candor y a la bondad.

6. Desde el principio procurarse la autoridad con un comportamento grave y civil; más jamás afectado con la prepotenza del hablar, del decidir o del castigar y con mucha justicia y con la firmeza de exigir todo lo que han prudentemente ordenado.

7. Usar generalmente al hablar la vía de la dulzura y de la persuaciòn porque el solo rigor permite el ánimo de las jóvenes fingido, o bien servil y abyecto; no hacer uso jamás de ocurrencias o de palabras indelicadas, o de modos ásperos, a fin de no sembrar más ligero el deseo de esfogar la propia ira, que hacer el bien a la alumna.

8. Usar los castigos como las medicinas, las que si se manipulan con cierta frecuencia, son nocivas a la salud del cuerpo, procurando habituar a las jóvenes de abstenerse de las faltas más que de la brúsquedad de la culpa, y  del temor del castigo.

9. Buscar la manera de conocer las inclinaciones de las jóvenes con el fin de crecer y de nutrir las buenas maneras y de destruir del todo las malas maneras; todo con el fin de adaptar a las diferentes situaciones los avisos, los premios y los castigos etcetera.

10. Cuando se deba castigar a una joven de algo grave sea fuera de la escuela o dentro de la habitación, se le debe avisar a la Superiora.

11. Estudiar la menera de prevenir las culpas a fin de evitar reprender dolorosamente a las alumnas. El sistema de prevención, rinde los castigos de una manera extraña y por lo tanto, mucho más provechoso. 

12. No hacer jamàs reclamos ni dar castigos cuando los ánimos de la joven son alterados, o bien aquellos de la educadora.

13. No dejar solas las alumnas, aun cuando entén en reposo; levantarse primero que ellas, para vigilarlas durante el tiempo en que se vistan; vigilar con mucha prudencia las buenas costumbres, no permitir amistades partículares ni visitas frecuentes, ni comunicarse secretos entre ellas; poner mayor atención en donde pueda existir mayor peligro, meterse en medio de las mayores, no perder de vista a ninguna; no dejar que dos o tres se separen demasiado de las demás o que alguna salga de la cama o de la habitación sin un motivo justo y sin compañía; que estén con las manos muy cerca y que no se permitan la más pequeña broma.

14. Hacer buena materias y razonamientos útiles, guiar sutilmente la ligereza juvenil hacia el senso de la madurez, recrear e instruir a las jóvenes con oportunas narraciones y en general, promover juegos en los tiempos de recreación.

15. Atender e informar a las jóvenes sobre el respeto hacia los superiores, hacia los forasteros y hacia ellas mismas; vigilar que sean limpias en su persona y en sus vestidos, que no rompan ni ensucien las cosas propias o aquellas de la casa; persuadirlas de que la limpieza es como un signo de buen comportamiento y contribuye a rendirlo como tal.

16. En el comedor poner atención que las alumnas sirvan las bebidas con benevolencia y práctiquen con exacteza cuanto prescribe la civilización; y para  esto prevenirlas con el ejemplo no permitiendo que se eximan sobre los colores (= con el pretexto) que sean solo las compañeras, que el uso poco a poco hace la costumbre, impidiendo el lamentarse de algún alimento, y en ningún caso decir malas palabras a la superiora.

17. Antes de salir a pasear examinar la limpieza de las alumnas y durante el paseo, vigilar para que caminen con compostura, no se empantanen, ni se detengan en donde no se debe, ni se entretengan en el camino asignado. La vigilancia en los tiempos de paseo es una de las cosas más notables para el orden y para el buen nombre del Conservatorio y recordarse 1que durante el paseo, muchos en ese momento juzgan la educaciòn de las jóvenes.

18. cuando sean varias alumnas, las que por enfermedad o por cualquier otra razón deban permanecer en la habitación, para que las compañeras salgan, recomendarlas a alguna prefecta (vigilante).

19. Con las más pequeñas, cuando el tempo sea largo, ocupar una parte en enseñarles la Doctrina Cristiana y en hacer leer a las más tiernas. 

20. Tener de continuo presente el ánimo ya que este es parte de la custodia de las reglas del Conservatorio; y por lo tanto, hacerle estimar y observar con diligencia; promover lodablemente la caridad entre compañeras y entre camaradas; amar con verdadero corazón, sin debilidades a las alumnas y conservarles el honor con el no decir nada a alguno sobre sus defectos, solo a la superiora o a los superiores, a los que se debe manifestar escuetamente cada cosa. Finalmente, procurar instruirse en la educación con las Conferencias que se tendrán con la Superiora, con la reflexión sobre los propios errores y sobre todo, con la oración; con mucha diligencia procupar poco a poco el ser idoneas en el oficio, e por tal motivo, meritar la aprobación de los superiores, la recompensa de las alumnas y lo que más cuenta, la remuneración celestial. 

Sin haber hecho estudios de pedagogía, solo por amor y buen olfato, la Madre Bettini adoptó el método “preventivo” que San Juan Bosco, su contemporaneo (1815 – 1888) prácticaba a Torino con sus vivarachos muchachos. 

La Madre cuando nombraba una superiora acostumbraba dejarle algunos “recuerdos”, tal como hizo con sor M. Michelina Varese, destinada a la casa di Grotaferrata en el 1863, a propósito del comportamiento de las hermanas:

1. Le entrego esta comunidad; la conserve sin escrúpulos, y a aquellas hermanas que no puedan comer lo que les da la Comunidad, ayudelas.

2. Usted es la Madre de todas las jóvenes y las ancianas y un día, se deben encontrar todas en el Paraiso.

3. Se amen las unas a las otras y aquellas que son un poco diferentes y que darán más fatiga en el amor, las debe amar igualmente y las debe corregir con discrección. 

4. Ayude a las hermanas en todas sus necesidades, tanto espírituales como temporales y en especial, a aquellas que son más complicadas. 

La pia casa de Caridad de Pallottine

Al tiempo de la Madre Bettini, vivía en Roma el sacerdote Vincenzo Pallotti (1795 – 1850, el cual fue canonizado en el 1963) quien había proyectado el programa de un triple apostolado: la propagación de la fe, por parte de todos los católicos, la conservación y el crecimiento de la fe entre los católicos y un apostolado de “caridad universal”; en otras palabras, una movilización de sacerdotes y laicos para una mayor coordinación de todas las fuerzas católicas. Pio XI definiò al P. Palotti “ un artesano de la Acciòn Catòlica”


En pocos años fundó un Instituto de sacerdotes seculares llamado “Sociedad del Apostolado Católico”, un Instituto de hermanas y otras varias obras, entre las cuales tenemos “Casa Pía de la Caridad” para las jòvenes abandonadas y en peligro. Esta última obra fue fundada en Borgo S. Agata del Goti en la Suburra y confiada a la dirección de una terciaria franciscana; otros experimentos fallaron y San Vincenzo Pallotti pensó de instruir una congregación religiosa, que llamó “Oblatas del Apostolado Católico”, dedicadas a la educación de las jóvenes. 


Cuando murió el 22 de junio de 1850, el P. Pallotti no había podido darle a las Oblatas, la organización que deseaba. El naciente Instituto tiene una crisis mortal y espíritual. En 1863 el cardenal vicario Patrzi, con el consentimiento de Pio IX, decide de entregar a la Madre Bettini el delicado encargo de reordenar y consolidar el Instituto, según las intenciones del P. Pallotti. La Madre Elena el 29 de noviembre de aquel año, se transladó a Borgo S. Agata con tres Hijas de la Divina Providencia para asumir la dirección de la casa, la que dirige por trece años, hasta septiembre de 1987.


En el transcurso de 1987 la Madre Bettini fue recibida tres veces en audiencia por el papa Pio IX; la primera vez, fue ella sola, la segunda, con personal de la casa y la tercera, con la comunidad de la Casa Madre. Las Hijas de la Divina Providencia se juntaron a las Pallottine con la obligación de instruir y educar a las jóvenes; la dirección económica y la discíplina del Instituto, correspondía a aquellos delegados del cardenal vicario.


En aquel año Roma se convirtió en la Capital de Italia y la Madre Bettini estructuró la escuela segùn las nuevas leyes y disposiciones. Los resultados de su trabajo fueron positivos; en los documentos no aparecen diferencias ni contrastes con las pallottini, ni dificultades de importancia. 


La caridad con la que trataba a las hermanas y a las huerfanas, la dulzura en las reprensiones, y la prudencia al dar un nuevo aspecto a la casa, se robó  inmediatamente el corazón de todas. Las hermanas se aficionaron a ella como a una verdadera madre y se modelaban ante sus acciones admirables y le hacían gestos a las más cordiales solicitudes. Las jóvenes la seguían de buen grado, aceptando con facilidad las nuevas y sabias disposiciones...(Madre Elena) habría podido si así lo hubiese deseado, unir con su Instituto a las Hijas del Instituto de la Pallottini, habiendo establecido entre aquellas hermanas un orden igual a aquel que tenía entre sus Hijas, les dió a ellas un hábito similar. Los superiores habrían visto con buenos ojos aquella unión, más esto estaba lejos del ánimo de la Madre Elena” 4

La Madre Bettini dejó a las Oblatas de Pallottoni la autonomía y las dejó en grado de reprender la actividad para el desarrollo del Instituto. Dos alumnas de la Pía casa se hicieron religiosas; una de ellas de catorce años, eligió a las Hijas de la Divina Providencia y tres pallottini pidieron ser admitidas al Instituto de la Madre Bettini. 

IV 
LOS ESPACIOS DE LA CARIDAD

El Translado de la Casa Madre.


A setenta y un años la Madre Bettini devió afrontar una prueba grande: en Roma que había diventado capital de Italia estaba en curso un plan de remodelación, el cual preveía la demolición de la Casa Madre en la calle de los leñadores, por la abertura de la Vía Arenula, destinada a unir el Puente Garibaldi con el corso Vittorio Emmanuele.


El 6 de junio de 1885 la Madre Bettini fue advertida de que debía encontrar una nueva Casa; en efecto, tres dias después, los encargados del Municipio se presentaron a tomar las medidas. El 31 de Enero de 1887 viene la orden perentoria del Municipio de desalojo con la amenaza de evacuación forzada.


El 5 de enero de 1887la Madre Bettini  escribía a sor M. Michelina Varese, Superiora de la casa de Grottaferrata:

“Me encuentro de alguna manera pérdida, espero la partida de casa, lo que debe suceder a fines de este mes. Yo no me encuentro ni en cielo ni en tierra. La casa que se ha visto para alquilarla por tres o cuatro años, tiene 12 habitaciones, incluida la cocina, motivo por el cual debemos acomodar a alguna religiosa en las pocas casas de fuera... Usted cuantas puede acoger?... el Señor nos de fuerzas en esta gran tribulaciòn.” 1

A partir del 21 de Febrero, en tan solo una semana, la Casa donde la Congregación de las Hijas de la Divina Providencia habían nacido y habían y transcurrido 55 años, fue desocupada. 


El merito de haber resuelto el problema fue todo de Monseñor Sirolli, el cual intercedió ante una parroquiana suya, la Princesa Lancellotti, de la cual obtiene el apartamento de que habla la Madre Bettini en el piso tercero del Palacio Lancellotti, sobre la plaza homónima.


El 14 de marzo de aquel año Monseñor Sirolli fue nombrado Obispo de Sora, Aquino y Pontecorvo, pero continuó hasta su muerte (20 abril 1903) a ser, como decía la Madre Bettini, “El angel consolador de las Hijas de la Divina Providencia”. 2

A las hermanas que no encontraron pueso en el apartamento, la Madre lesencontró trabajo en dos escuelas, una en vía Malangolo n. 8, y otra en vía de los Sediari. 3 

En la bolgia del testaccio   


En estos males trances, el cardenal vicario Lucido Parocchi propone a la Madre Bettini una especia de misión en el popular barrio del testaccio, carente de cualquier asistencia civil, moral y religiosa, en donde otras Congregaciones no habían sido capaces de hacer camino. Al cardenal, la Madre Bettini risponde: “ Este es un trabajo nuestro” 4. Fuera de todo, en el nuevo barrio del Testaccio se habían refugiado todos los curtidores de pieles del semi demolido barrio Regola y los encargados del nuevo matadero Municipal.


Cuando el 25 de abril de 1887 fue colocada la primera piedra de la nueva Casa, la Madre Elena, recobra todo su vigor juvenil y dise: “Aquí debemos venir, donde se son refugiados los habitantes de nuestro demolido barrio” 5 


Para la construcción de la nueva casa fue escogida una discreta área y mitad de la actual vía Galvani a los píes del monte Testaccio, con una altura de 35 m. Donde tenía origen una antigua descarga de residuos de anforas. El terreno debieron comprarlo las hermanas por £ 20.000. el 23 de septiembre la Madre Elena fue advertida por del Vicariato que debía desembolsar £ 100.000 al empresario de la construcción; una suma jamás vista ni poseida! Para evitar un drama, el Obispo Sirolli y el vice-gerente del Vicariato obtienen de la Congregaciòn de Propaganda Fide un auxilio de £ 100.000 al 5% de ello se ofrece como garante el Vicariato, y promete restituir dicho dinero dentro de cinco años. Las casas filiales se empeñan en contribuir según sus posibilidades. A la Superiora de Grottaferrata, sor M. Michelina, la Madre le escribe el 11 de dicembre de 1890. “Le agradezco querida hija, y le ruego con todo el corazón al Señor de multiplicarle el ciento, y de no permitirle conocer ninguna pena, de tantas que provamos nosotras por asegurar esta Casa” 6. los labores procedieron rapidamente y el 16 de junio de 1889 la Casa fue inaugurada. 


Durante los trabajos, las hermanas se hospedaron en un local de vía de la Robbia, donde comenzaron a funcionar regularmente la escuela elemental femenina y el asilo infantil, que dos años después trasladaron a la nueva Casa en vìa Galvani. 


El 11 de julio de 1887, junto a la escuela y por iniciativa de un padronazgo de señores romanos, fue abierta una casa para la asistencia de los niños lactantes de la edad de tres meses a tres años cumplidos: una manera de asistencia del todo nueva para las Hijas de la Divina Providencia que, con la Madre Bettini, fueron a instruirse donde las hermanas de San Vicente de Paul en Trastevere. 


En diciembre de 1889 dos distinguidas señoras, se presentaron ante la madre Bettini para proponerle a nombre del Círculo San Pedro, una “cocina económica” para la asistencia a los pobres. La Madre Bettini no tenía ninguna dificultad y la cocina comenzó a funcionar en el año de 1890 en vía Aldo Manuzio, 40 junto a la casa de los niños lactantes 7. Aunque este fue un compromiso nuevo y muy fatigoso para las Hijas de la Divina Providencia. 

La Madre de los pobres


Para tener una idea real  de la caridad discreta y tierna de la Madre Bettini, trascribimos algunos episodios que sirven de testimonio directo:


Arrivada a Testaccio encuentro mucha miseria: uniones ilegítimas, niños sin bautizar, niñas ignorantes en materia religiosa, enfermos que rechazaban los sacramentos, etc. Además, se ejercia una gran  propaganda anticlerical y anticatólica, y propagación de sectas protestantes. Un cierto Vinci, jefe socialista del barrio Testaccio, con otros compañeros hacían propaganda por dividir a los fieles y alejarlos de la Iglesia para que no frecuentaran las Santos Sacramentos. Los que se adherían a la propaganda de Vinci, eran premiados con almuerzos y cenas gratuitas en una restaurante de su propiedad y luego eran premiados con ocultos presentes. Nosotros los  niños, al salir de la escuela de las Hijas de la Divina Providencia, en vìa de la Robbia, frecuentemente eramos insultados con signos y con pedazos de piedras. La Madre Bettini nos exhortaba a tener ánimo y a no dejarnos ofender de tales insultos, diciendo que Jesús nos asistía y que el Angel de la Guardia nos acompañaba. Ademàs solía servirse de mi madre para saber si en el barrio habían enfermos bien para enviarles socorros materiales, o bien para tratar de acercarlos a Dios. En vía Alessandro Volta había un hombre enfermo de tisis y completamente abandonado de todos. El médico no lo visitaba porque no era pagado, y por falta de recursos, las medicinas necesarias no las podía adquirir el enfermo. Este hombre pertenecía a una sociedad anticlerical. Sabiendo esto, la Sierva de Dios envió  por intermedio de mi madre más de una vez lo necesario: huevos, cognac etc. Rogando al doctor de la comunidad de atenderlo y prescribirle las medicinas, las que ella misma pagaba con las limosnas recogidas para tal propósito. Ella misma se acercó al enfermo  más de una vez y el hombre finalmente muriò con todos los sacramentos. En la Plaza Mastrogiorno estaba gravemente una anciana, madre de un joven anticlerical, próxima a morir, ninguno pensaba en hacerle recibir los sacramentos. Mi madre me hace advertir a la Sierva de Dios y todas dos se acercaron al lecho de la enferma para procurarle la ayuda religiosa y que ella no rechazó. Cuando el hijo regresó dijo que él no se oponía a la administración de los sacramentos, pero que deseaba permanecer elejado para evitar los reclamos de la sociedad anticlerical a la que pertenecía. 

La Sierva de Dios y  mi madre asumieron toda la responsabilidad y la pobre anciana recibió los sacramentos que le administrí el párroco de la capilla de Testaccio, y murió en paz. 


Cuando mi madre sabía que algún niño no era bautizado, buscaba la manera de tenerlo y teniéndolo con sí, lo llevada a la capilla y de acuerdo con la Sierva de Dios, le hacía adminiastrar el bautismo. Mi madre decía que de este modo, había bautizado por lo menos setenta niños.


Un cierto Cianetto que vivìa en la vía Marmorata tenía cinco hijos no bautizados, y ni siquiera él mismo era bautizado. Mi madre, con la Madre Bettini, los hicieron bautizar a todos uno por uno, a espaldas de sus progenitores, los que no estaban ni siquiera unidos en matrimonio. Despuès del bautismo del último niño, mi madre, siempre de acuerdo con la madre Bettini, invitó a los progenitores a un pequeño refresco a nuestra casa. Cuando ellos preguntaron por la razón del refresco, ya que apenas hacia tres meses se habían conocido, mi madre les explicó que era a raíz del bautismo administrado a sus hijos. Cianetto lejos de protestar, aprobó el gesto diciéndo que si hasta el momento él no los había hecho bautizar a sus hijos, por temor a recibir las amonestaciones de la secta a la cual pertenecía, y luego dice que ni siquiera él era bautizado. Sabiendo esto, mi madre avizó a la Sierva de Dios, y ella hizo venir a Cianetto, lo instruyó convenientemente y luego, le hizo administrar el sacramento del bautismo en la capilla de las hermanas, en donde fue regulada la situación de él con la mujer,  con la cual vivía, mediante el sacramento del matrimonio. 


Las hijas de la Divina Providencia haíìan abierto una cocina económica en la plaza Mastrogiorgio. Con poco dinero se podía tener una sopa y un plato de comida, y cada día crecía más la clientela, no sin disgusto de los Vinci, que tenían el restaurante en la misma plaza, como se ha dicho anteriormente. Hubieron tentativos de hacer cerrar la cocina económica, a la que naturalmente venían los anticlericales; y en verdad, tanto la sopa como los platos de comida eran bien cocidos, no obstante el bajo precio. La cocina económica nada dejaba desear en cuanto a limpieza. Nosotras,  jóvenes haciamos la competencia para ayudar a las hermanas a la hora de la distribución, la cual muchas veces presenciaba la Madre Bettini, haciendo recitar una pequeña oración antes de la comida de las personas que venían a consumirlas, en los bancos cercanos a la cocina. Había además una lista de familias pobres y entre muchas de ellas que no podían pagar, se distribuía gratis los alimentos antes de muchos otros que esperaban haciendo grandes filas” 8

“ Una mañana cuando me dirigía a la escuela, fuí llamada por la portera sor María Bocci. Me preguntó si estaba en grado de indicarle la casa donde viíìa cierta Orsolina Nardella de edad de 104 años. Habiéndole respondido que ella habitaba en vía Gustavo Bianchi, ví luego de algunos minutos venir a la Madre Bettini, con la hermana María, la que portaba debajo del brazo un bulto de ropa blanca. Me uní a ellas ofreciéndome de portar el bulto, pero la hermana Bocci no aceptó. Llegamos todas tres a la habitación de la anciana, luego de haber recorrido por un largo y angosto corredor carente de luz, encontramos en el fondo de este, a la anciana recostada en un miserable lecho, el cual tenia cubiertos viejos y sabanas sucias. Salvo alguna persona, casi ninguno se hacercaba jamàs a ella; y su hijo, un cierto Pepe y que era un borracho, la descuidaba completamente. La Sierva de Dios acercandose al lecho, abrió el paquete que contenía varios juegos de sábanas blancas, dos fundas de almohada, dos camizas, una levantadora, un par de medias y un protector diciéndole en tono de broma: vez como ahora eres más querida. Luego ayudada por sor María la hacieron vestir con la levantadora y luego dejándo las sábanas, las camizas y lo demás, recomendó al hijo de cambiar las sábanas del lecho  y las camizas. Le entregó algunas cosas preparadas en la cocina económica, para que pudiese ajustar los alimentos de la anciana. Se entretiene a hablar con ella haciéndole preguntas sobre el tiempo pasado. Luego de esto, la Madre Bettini continuó a hacerse cargo de la anciana hasta su muerte” 9.

Un testimonio significativo 


El 26 de julio de 1942 el cardenal Luigi Maglione (1877-19449, secretario de Estrado de Pio XII, le dirigiò al papa una carta Postulatoria, pidièndole la introducciòn de la Causa de beatificaciòn de la Madre Bettini: Traducimos un fragmento del latìn. 

“ Yo fui testino de la fama de santidad de la Sierva de Dios y del espìritu de adnegaciòn con el que impregnò a sus Hijas, cuando yo ejercia el sagrado ministerio durante once años en el barrio del Testaccio junto a la Casa Madre. Aquella zona que en aquel entonces estaba abandonada e infectada por los errores del socialismo, fue reformada por la labor de la Sierva de Dios y de sus hijas. Yo puedo testimoniara ciencia cierta, habiendo visto a las hermanas ayudar en la parroquia, instruir a las niñas y ejercitar obras de caridad”.


Finalizando la carta, el cardenal pregunta al papa de “ incluir lo màs pronto posible a la madre Berttini entre las bestyas fundadoras” 10 .


El cardenal Maglione, originario de Casoria (Napoles), había cumplido los estudios teológicos en Roma, en el Colegio Capranica; ordenado sacerdote en el 1901, ejerció un intenso ministerio en la periferia de Roma; en el 1918 fue enviado a Suiza como representante de la Santa Sede. Entre estas dos actividades se inscribe su actividad en el Testaccio. 

La explosiòn de la polvererìa


Un año antes de que la Madre Bettini renunciara como Madre General, cuando tenía casi ochenta años, la casa del Testaccio conoció la tragedia. El 23 de abril de 1891, a las primeras horas de la mañana, la Madre Bettini asistía a la misa y se preparaba a la comunión en la capilla del testaccio. 

“Cuando de pronto, dentro de la tierra una violenta sacudida  y en seguida una terrible explosión, acomañada de un gran relampago, de humo y de un estruendo indescriptible; era la explosión de la polverería cerca de la otra orilla del Tevere, fuera de la vecina Puerta Portese. Parecía como si se hubiera roto el abismo y de los labios de todas las hermanas a una misma voz, se escapó un mismo grito: Jesús, misericordia!... la Madre como paralizada, dió una mirada profunda y llena de compasión a sus hijas y ve que algunas no estaban presentes: varias de ellas enfermas, estaban en sus celdas. Sin pronunciar una sola palabra, con santo corage, diligente se encamina a su vez a la escala y Oh! residuos, montones de pedazos, de leño, de vidrios; polvo, humo! Se habían derrumbado del secundo  piso los muros, tabiques, vitrales de toda la casa habían cubierto el piso y las escalas (la Madre) reprende su  vigor: “Y mis hijas?”, exclama: “Todas mis hijas?”. Impavida contra el peligro al que se exponía entre aquellas ruinas, impulsada por una fuerte caridad más fuerte que la muerte, pasa sobre los escombros, con la agilidad de una joven, salta sobre los escombros de materiales y llorando, llama por nombre a cada una de sus hijas, se apresura en buscar las habitaciones pero los tabiques y las puertas ya destruidas, le impedían el acceso. Ante esta visión, palidece y tiembla, creyendo como providencialmente no sucedió, que el desastre había dejado sus víctimas.  En verdad, algunas hermanas estaban debajo de las ruinas, debajo de sus mismas camas y parece un milagro el haber salido ilesas. No encontró paz ni se tranquilizó, hasta que no las vió a todas a su alrededor, libres y salvas. Ahora hizo fuerza de si misma, sonrie para consolar a todas sus hijas, con gran placer habló a cada una, estímulando y consolándolas a todas y atribuyendo a sus pecados los daños sufridos en la nueva casa.     


Las ruinas de aquel edificio por la proximidad de la fabrica de polvora y por la colunna de aire dejada contra el monte Testaccio y  el rebote de esta y el daño de la Casa de las Hijas de la Divina Providencia, superaron todas las causas de aquella horrenda catastrofe. La Madre Elena tranquilamente resignada en Dios, mientras veía destruido buena parte de aquello que con grandes sacrificios había edificado, decía placidamente a cada persona que venía a confortarla: “desean ver la nueva casamicciola? Se haga la voluntad de Dios”” 11.

El desastre se debió aunque al hecho que la construcción de la Casa había sido en base a la escasa economía. Las labores de restauraciín iniciaron el 13 de junio, y terminaron el 24 de septiembre; la inversión fue de £ 13.000 a cargo de las hermanas. 

Las Canossiane 

El vicariato de Roma sabía que podía siempre contar con la disponibilidad de la Madre bettini para ayudar a otros Institutos, como fue el caso del Conservatorio de la Santísima Concepción y de la Pía Casa de Caridad de las Pallottine. 

El 7 de mayo de 1889 les fue requerido del vicariato por parte de monseñor Barbiellini de ceder por pocos meses dos habitaciones de la Casa del testaccio a las hermanas Canossiere, víctimas aunque ellas, del plano reformista  que demolió la casa que poseían en Trastevere. 

La Madre Bettini no tenía ninguna dificultad, pero las cosas se complicaron: monseñor Barbiellini había ordenado de abrir una pared de la casa en vìa Galvani, sin advertir a las Hijas de la Divina Providencia, las que hicieron suspender las lavores.

Ahora, sobre el terreno de propiedad de las hermanas, monseñor hizo construir un ala a septentrione, sin pensar que sería luego propiedad de las Hermanas de la Divina providencia, más pagada de las Canossiane. 

Algunas hijas de la Madre Bettini le hicieron ver que las Canossiane, luego de haber colocado un pie en la casa de las hijas de la Divina providencia, facilmente habrían absorvido sus labores; la Madre con la habitual calma les responde: “Con tal que se haga el bien, poco importa quien lo hace”. Los pocos meses de hospitalidad requeridos se convirtieron en dieciseis años. Las Canossiane dejaron el testaccio en 1905, once años después de la muerte de la madre Bettini; adquirieron una casa sobre la vía Salaria por £ 200.000 y las Hijas de la Divina Providencia, desembolsaron la cantidad de  £ 52.000 que las Canossiane habían gastado por la construcción en la vía Galvani y entraron en posesión de esta 12 .

SEGUNDA PARTE

UNA VERDADERA MADRE,

PROBLEMAS Y PRUEBAS
V. 
CORAZON DE MADRE


La inmensa actividad y la gran cantidad de problemas no distrageron a la Madre Bettini de sus Hijas, a ninguna de ellas abandonó a su propia suerte. Fue verdaderamente una “madre” para todas, sin distinciones, con sentimientos y con deferencia profunda y religiosamente maternas.

Desde los inicios de la Congregación hasta 1885, la Madre Bettini fue maestra de las novicias y aunque cuando debía ceder a otra hermana el delicado e importante oficio, continuó a vigilar sobre la formación de las jóvenes; lo mismo hace con las hermanas, con el fin de mantener a todas las jóvenes y a las ancianas, en el fervor original. 

Acogia las postulantes “de una manera amable e alegre” 1. una hermana que ingresó al Instituto en 1890, testimonió:

“ La impresión que nosotras las postulantes teníamos de ella era de una persona sumamente humilde y dulce. Recuerdo que yo y la señorita teresa Becchetti, nieta de monseñor Sirolli y alumna de nuestra casa de Vía del Coronari, solíamos maravillarnos al observar tanta humildad y afabilidad de la Madre Fundadora.

La Madre Camerata, que en aquel entonces era superiora en vía del Coronari, cuando nos acercavamos a visitar a la Madre Bettini en vía del Galvani, nos decía: “ deben estar atentas que la madre Fundadora les lee el corazón, deben ser buenas no solo en de aparienza, pero sobre todo en la realidad” 2
Cuando notaba cualquier defecto en las novicias o en algunas de ellas, no lo dejaba escapar la oportunidad y con mucha dulzura lo hacía notar” 3.


Para una hermana en crisis

Un nutrido grupo de cartas nos permite conocer de una manera concreta el comportammiento de la madre Bettini con sus hijas. Una cierta sor M. Luisa Canori le comunica desde Zagarolo su decisión de dejar la Congregación. El caso es muy complicado, pero la Madre Bettini conserva la serenidad, aunque siente la muerte cerca del corazón. Manifiesta su “dolorosa sorpresa” màs no niega a su hija el respeto y la ayuda a reflexionar y a orar, primero antes  de prender una “decisión así de importante”. Cuando la hermana confirma su decisión, la madre se contraría un poco, más está dispuesta a aceptarla como voluntad de Dios. A sor Canori la Madre le recomienda: “ Este tranquila, ahora que ha determinado a estar en libertad, este esté tranquila y no se deje sorprender de la duda de si se ha equivocado o no; en mí encontrará siempre a una madre”.

Las maravillosas cartas evidencian el perfecto y digno equilibrio de la madre Bettini a la vez que su sabiduría. La primera carta esta fechada el 8 de mayo de1883:

“ Sor Marìa Luisa: 

Con dolorosa sorpresa he leìdo en su carta del 1º de mayo la decisión de abandonar los Santos hábitos, los cuales, Dios con su misericordia le habìía concedido vestir; y además propiamente le había permitido hacerlo en el mes más querido de María, mes de grazia y de santos consuelos; de esto se conoce que Usted ha confiado poco o nada en el patrocinio de María Santísima. Por lo tanto, renueve a Ella con gran fe sus oraciones, y al final de este hermoso mes, espero que abrá cambiado de idea. Qualquier reflexión deseo hacer por su propio bien. Usted primero de abrazar el estado religioso, estoy segura que no lo ha hecho a ciegas o por capricho, o por fines humanos; seguramente habrá consultado al Señor con sus devotas y asiduas oraciones y pedido consejos al director de su anima. Y si luego de ello, se siente llamada a consagrarse a él en la santa religión y de ella viene acogida amorosament, porque ahora desea hacer esta ofensa al Corazón de Jesús con el rechazo hacia atrás de su Grazia? Que sea verdaderamente el Señor quien la ha llamado aparece bien claro de la hermosa paz que tenía en los primeros meses y después; paz que no había probado nunca si no fuese estado así como le digo.

Para decirle las cosas como las siento, yo creo más bien que esta mal ideada resolución proviene de una sugestión diabólica o de la frialdad de la oración o de la volubilidad de su mente. Piense por lo tanto mejor en aquello que hace para no equivocarse en una decisión así de importante, de ello depende la salvación o lo contrario, la condenación. Reflexione como se encontrará mejor en peligro de muerte si como religiosa o como laica. He visto a otras, que habiendo por su propia determinación abandonado el hábito religioso, estubieron siempre de mal en peor, ya que quien transcura los beneficios de Dios por seguir su propia voluntad, quien se mete en la bajada va de precipicio en precipicio hasta tocar el fondo del cual Dios la salve.

En un asunto por lo tanto de tanta importancia se recomiende mucho, mucho a los Corazones Saníisimos de Jesús y de María y se aconseje con su padre espiritual para que no se tenga que arrepentir por siempre,  y escribame de nuevo después: esto es lo que puedo decirle por su verdadero bienestar. En lo referente a estar cerca de nosotras como laica, por ahora no puedo prometerle nada. Cierto que ni en Roma ni en Zagarolo yo podré tenerla, porque no convendría ni a Usted ni a nosotras; y ni siquiera se si a otras casa la podría enviar: podría ser que no fuese necesario. Yo rezaré y hare rezar por Usted para que Dios la ilumine. Esta de por demás que si decide permanecer como religiosa, debe demostrar un caracter generoso, estable, decidida a servir bien al Señor y no ser voluble como una frágil caña.

He aquí cuanto he creído de responderle con respecto a su carta y le aseguro que quanto he escrito ha estado guiado por el Señor, al cual me he recomendado de corazón. Credo por lo tanto, que lo que he escrito ha venido de mi buen Jesús, de su divino y Santo Espíritu, con la ayuda de María Santísima, de la Divina Providencia y por ello, nada de mi mente. De nuevo la exhorto a recomendarse a esta querida madre, al Santo y Divino Espíritu, siendo así próxima su venida. No deje pués de orar al Corazón Santísimo de Jesús. La saludo cordialmente, le deseo de parte de Dios la más ferviente bendición”. 

Sor María Canori confirmó su decisión de abandonar la Congregación. La Madre Bettini el 3 de agosto de 1883 le responde: 

“Querida sor Marìa Luisa:

Siento esta decisiòn superior que Usted ha tomado de abandona, es decir, de dejar el estado religioso; si bien a mì me disgusta, màs si esta es la voluntad de Dios de Usted bien consultada, sea pues a buena hora, aunque yo a esta voluntariamente me confio. Ahora por lo tanto, con esta carta respondo a sus preguntas y primeramente, a la pregunta de permanecer en esta casa vestida con el hàbito religioso continuando en la escuela. Yo verdaderamente no sabrìa que decirle, no habièndome encontrado jamàs en una situaciòn similar; todavìa habiendo convenido el R.P. propuesta =  el Proposito de los Barnabitas) y las mias asistentes estamos de acuerdo en tenerla durante el año escolàstic, dejàndola libre de otras responsabilidades, a las que son obligadas las otras religiosas. Algunas cosas deberà observar, como son la dependencia a la superiora, el mostrar las cartas que Usted envìa y aquellas que recibe, observar el gran y el pequeño silencio y cualquier otra observancia que pudiese impedir a las otras la misma observancia. 

Del resto este tranquila ahora que ha decidido estar libre, este tranquila y no se deje sorprender de la duda de si se ha equivocado o no; en mi encontrarà siempre a una madre; si soy buena para cualquier sosa, me lo debe decir sin cuidado; aunque en las otras encontrarà tantas hermanas, de las que no dudo que se le demuestren como tal, confiando en Usted que las trate como desea ser tratada y amada. En todo pues se confie con la superiora. No mire como he escrito, porque escribo segùn mi asistente, la mente. Me salude a la superiora. La saludo cordialmente a Usted, deseándole de Dios cada bendición”.

El 19 de marzo de 1884 sor Canori comunicó a la madre Bettini de haber decidido permanecer en la Congregación. La respuesta viene el 25 de abril: 

“Sor María Luisa,

Si mi salud me hubiera permitido el responderle antes de su última carta del 19 de marzo, lo habría hecho inmediatamente, más como se hace? Se necesita tener paciencia con sì misma.

Su carta por lo tanto me consoló, porque sabía que toda su inconstancia era obra del diablo y lo mismo juzgó nuestro buen Padre Acquaroni, el que le escribió el año pasado, exhortándola a no dejarse engañar del demonio y de orar mucho a María Santísima, particularmente en el mes a ella consagrado en mayo de 1883. más como la Virgen Santísima como nuestra buena Pastora siempre corre junto a la oveja extraviada hacia la colina, unida a su purisimo esposo San José, antes de regresar a su hermoso mes de mayo de 1884, ha querido dejar ver su obra en la oveja que se había alejado de ella... ahora, por lo tanto, perseverancia, perseverancia, perseverancia, porque sería retroceder luego de tanta gracia. 

Ahora regresemos a nosotras. Yo leí su carta del 19 de marzo, en consulta y razonando juntas, metiendo las dificultades principales y  las circunstancias que en Usted se habían manifestado, y con el decir y repetir, se persuadieron de tenerla como novizia, en vista del partìcular celo que demuestra por la escuela...

Con respecto al tiempo de su profesiòón, se ha convenido con las asistentes de llevarla en las vacaciones sea a la Virgen de la natividad, u otro día cuando sea realizado el capítulo local o la Consulta general para su profesión... para cualquier cosa sobre la dispensa con el permiso de la superiora, debe pedirlo cada vez y se suplira con cualquier cosa que no pueda observar, como serían los ayunos etc. etc. 

Le recomienddo pues la puntualidad a los demás actos comunes y a haber prisa por la completa observancia de las reglas, siendo esta la vía de la santificación para una religiosa; así decía un papa: “Demme un religioso o religiosa que haya observado exactamente las reglas, aunque no haya hecho ninguna otra austeridad, y yo lo santifico inmediatamente”. Por lo tanto, retenga por cierto, que cuando el Señor da la gracia de la vocación, da aunque aquella gracia de observar los votos y todas las obligaciones para el cumplimiento de los propios deberes. Aquello que también interesa para ser verdadera y perfecta religiosa y de tener un solo corazón para amar a Dios y por medio de él, para amar al próximo, es decir, a las hermanas con las que se convive, no tener preferencia, ni contrariedades con ninguna y esto, además de los bienes esprituales, lleva a la propia anima, la hace vivir en comunidad como en un paraiso anticipado.

Usted pues, a su tiempo, debe hacer los votos para ser admitida a la Profesión de estas hermanas, se que entiende bien que cosa quiero decir. Todavìa aún, no debe hacer el bien y dejarse llevar por bienes secundarios, más hacerse santa y responder así al fin de la vocaciòn religiosa.

Yo no digo otra cosa, repitame cualquier otra línea para tener noticias suyas sobre el asunto a tratar o sobre lo que Usted crea...”

Cinco años despuès, el 16 de abril de 1889, la Madre Bettini responde a una Carta de sor Canori del 24 de Marzo anterior: 

“Según nuestras reglas Usted podrá a su tiempo renovar la profesión, más no podrá profesar los votos perpetuos, en atención a que no ha hecho los dos quinquenios, y ahora se encuentra en el primero; así que lea las reglas y encontrará como le he dicho yo. Usted ahora tiene 38 años así que de aquí a dos años queriendo Dios, portándose en estos dos años como verdadera religiosa podrá rennovar su profesión, emitiendo sus votos perpetuos, sin esperar que termine el segundo quinquenio” 4.


Madre en todos los aspectos 

Veinticuatro cartas fechadas entre el 7 de noviembre de 1887 al 21 de julio de 1888, son dirigidas a sor Costanza Pollini, ahora tercera Asistente General de la Congregación, invitada a Zagarolo para sustituir la Superiora local, obstaculizada de la autoridad comunal. Resulta que desde la primera carta, sor María Costanza se encuentra con la espina y con la obsesion, de una enfermedad de los ojos, atribuida al aire de Zagarolo. La Madre Bettini la ha comprometido por un año y sor María Constanza no ve la hora de regresar a Roma. En el confronto con la deferencia, la serenidad y la comprensión de las cartas de la Madre Bettini a sor Canori, aquellas escritas para sor Pollini 5 parecen a primera vista en un lloroso contraste por la vivacidad y la diferencia del estílo, que ofende el hablar romanesco 6 . En realidad, se trata de un caso singular: la Madre Bettini tiene intimas relaciones con la familia pollini, casi en cada carta menciona la Abuela, con letras mayúsculas, las hermanas Norma, Filomena y Ana, el hermano y los parientes. La Abuela parece ser la matriarca, la madre y el padre no son jamás nombrados, lo que hace pensar que habían muerto. La Madre Bettini hace las veces de madre de Costanza, y, como toda buena madre, recurre a modos energícos; la regaña, la amenaza, la ridiculiza, la sacude para portarla nuevamente a la razón. El comportamiento de la Madre Bettini tiene una dimensión inédito de la profundidad de su amor materno. La familiaridad que demuestra tener con sor M. Costanza, no le impide de comportarse como Madre General de las Hijas de la Divina Providencia; según las reglas, aunque a Costanza, como a todas las demás hermanas, se dirige con el “usted” de cortesia y de respeto.


En la primera carta, la madre escribe:


Cómo esta Usted? Se ha tranquilizado? tenga valor, todo estará bien: la obediencia hace milagros. Dios se sirve de los cojos, así que tenga paciencia... ha entendido?... este tranquila”.


El 22 de diciembre insiste:


“ En lo que respecta a Usted, esté tranquila y no piense en nada. Usted se encuentra así por voluntad de Dios, porque los superiores se lo han impuesto, el Señor la ayuda, por cierto que la ayuda. El la debe ayudar así que confie en Dios y confie en sí misma y todo estará mejor”.

Como respuesta a una carta de sor M. Costanza del 24 de enero de 1884, siete días después la madre escribe: 


“ le dice tantas cosas para tranquilizarla!!! No se que cosa decirle!... todas sus dudas, como ya se lo he dicho en la anterior carta, debe colocarlas en el Santisimo corazón de Jesús y Usted no piense más: obediencia, obediencia, obediencia, ha entendido? Piense que yo es poco lo que puedo escribir y por lo tanto, no me haga repetir las mismas cosas; pero es que Usted es una niña?”. 


El 7 de abril de 1888 la Madre desea conocer con certeza sobre una enfermedad de los ojos, de la cual le ha hablado sor M. Costanza, quizás para presionar sobre su traslado a Roma: 


Usted le ha escrito a la pobre Ana su hermana y las ha dejado a todas con angustia, a Agatina, a todas!!! Cómo es que escribe estas cosas? No sabe que cuando se está lejos, se piensa de más de lo que en realidad sucede? Cuando se escribe es necesario tener cierta prudencia! Parece que los siete años los ha cumplido más de una vez! 7 y además, a sus familiares los que por naturaleza son muy sensibles!! Basta, por esta vez la perdono, otra vez la golpeo con un bastón. Por lo tanto, qué cosa es este principio de enfermedad de los ojos, qué significa el aire de Zagarolo ya que son tantos años que la conosco, quién es ese médico, qué ordenes le ha dado? Quizás de cerrar la casa de Zagarolo! Ya que el aire a resultado pestilente!... del resto mi querida M. Costanza, cuando escriba reflexione bien. Piense a quien escribe, qué cosa escribe y cuál es el fin objetivo final por el cual escribe. Por lo demás, trate de estar bien, tenga un corazón grande para servirle a Dios y hacer como se debe, su Santisima voluntad, sacrificando nuestra voluntad, por amor a él y así nos haremos santas. En este mundo todo pasa pero la virtud la llevamos con nosotros, para tener de Dios un premio eterno y el poder poseer a Dios mismo, por toda la eternidad”. 


El problema de los ojos de M. Costanza regresó en una carta del 16 de abril de 1888:


“ Con respecto a los ojos, yo no le puedo decir nada porque si se dice: nada es bueno para los ojos, aunque aquí en Roma jamás se ha hecho nada, no obstante que usted se lamentase también aquí... Lo que usted debe hacer es no dedicarse al trabajo, ni ala lectura, ni a escribircartas  y si el médico cree que poder hacer cualquir curación interna, usted debe hacerla. Por de lo demás, si fuese el aire húmedo de Zagarolo, esperemos la próxima primavera, que de seguro no le hará mal! Estará terminar el año en Zagarolo?


El 4 de mayo otro reclamo:


“Yo espero que mejorando el clima, mejorarán, más bien sanarán los ojos; pero usted se debe animar! De otra manera, no mejorarán, ni se sanarán. Este de buen animo y no llore, ha entendido?”.


El 28 de mayo la Madre comunica a Sor M. Costanza que su hermana Filomena está aliviada y que ella:


“ Junto a la abuela, todos los parientes la saludan y desean que esté tranquila; yo a este saludo añado que habiéndole asegurado que a fin de año la habría llamado a Roma, y cuánto le falta? Por lo tanto, porque no se tranquiliza?.porqué tiene que desmentir? Propiamente es necesario decir que eso es una fernesia. Pero cómo usted no se persuade y no se tranquiliza? Como puede tener a las hermanas con su mesquindad, así no se puede caminar””” falta a la caridd”. 


María Costanza se vuelve obsesiva y la Madre Bettini el 31 de mayo se ve obligada a repetirle:

“ Pero tenga pacienzia,  cómo es que se comporta así como una muñeca? 8 En una de mis cartas le dije con respecto al problema de los ojos, que continuará adelante durante todo el año y luego de ello, nos mete en el media al confesor... tenga paciencia! No son estas unas chiquilladas! 9   

basta, cómo están esos ojos? Cómo se los cura, con el llanto? Los consuela para la fiesta no verdad?  Pobres ojos, en qué manos han caido! Hablemos en serio; procure ser un poco desenvuelta, no llore, no acobarde la comunidad”. 

la Madre Bettini nuevamente pide noticias sobre los ojos de sor M. Costanza y la conforta: 


“ Animo, el tiempo no solo pasa, vuela”. “ Con respecto a su salud me agrada que no esté tan mal, me preocupa aquello de los ojos; asegurese bien de utilizar los medicamentos, así sean sencillos y más aún, que la persona que se los receta sea de fidarse” (29de junio).


Sor María Costanza no deja de insistir por su regreso a Roma y la Madre Bettini: 


Si es verdad que le hice decir...que a la clausura de la escuela la habría llamado a Roma pero es verdad también que no debe estar con el schioppo en la mano, quiero decir,que solo por algunos días más se debe ocupar. El año termina en diciembre, así que si usted regresa en agosto o en septiembre, desea anticiparse, no es verdad? Así que esté tranquila que la palabra la mantengo” pero no esté pegada más o menos de los días”. (17 Julio).


Seis días después de la última carta, la Madre Bettini le repite por la enesima vez: “Esté tranquila que yo me encargo de hacerla venir a Roma”

Y cumplió su palabra. Sor María Costanza regresó a Roma el 2 de septiembre de 1888 y allí murió el 27 de mayo de 1903


El suceso de una novicia

 
El 7 de noviembre la Madre Bettini plantea a sor Marìa Constancia el problema de una novicia, Maria Teresa, que está en la Casa Madre y:

  “No se siente muy bien; se ve que el aire de Testaccio no la beneficia, espero que la escuela esté ubicada contra el viento, y que no se sienta sola. Ella dice que el aire de Zagarolo le hace bien y... estudiarìa para  prender el diploma y  en julio y que lo lograría, posponiendo el noviciado para el año próximo."  

  
Doce días mas tarde, Maria Teresa viaja a Zagarolo y la Madre Bettini, el 30 de noviembre, le da algunas disposiciones a sor Marìa Constancia para que la joven no se canse: "si necesita cualquier cosa, no esperes que ella te lo tenga que pedir, piensa un poco en ella." 

 
El 22 de diciembre: 

 
“Con respecto María Teresa lamento que continue a tener la fiebre y a estar mal. Me ha dicho el P. Proposto Pica (Barnabita) que si no tiene una buena salud, la debemos mandar a su casa y que no la podremos aceptar si, verdaderamente no posee buena salud. ¿Usted verdaderamente le ha prodigado las atenciones que tantas veces le he sugerido, le ha proporcionado cualquier cosa que ella necesite, sin esperar que ella misma  se lo pida, le ha dado màs tiempo de reposarse en las mañanas y en las tardes y la ha rodeado de otras atenciones en sus necesidades, que solo quien está cerca de ella, se puede dar cuenta que necesita?”.  

A  pie de página, la Madre Bettini escribe:  

“Digale a María Teresa de parte mía que hable con toda libertad, es decir si está contenta o no dentro del Instituto porque su melancolía y lo delicado de su salud hace dudar a las religiosas. Que diga claramente si quiere permanecer en nuestro Instituto, ya que tiene que estar dispuesta a estar en cualquier escuela sea esta pequeña o grande, como lo ordena la obediencia. María Teresa; mire a ver si puede hacer qualquier cosa, porque en realidad yo no se que decirle”  

El 31 de enero del año 1888 María Teresa está en Roma y el médico que la ha visitado dice que no puede estar en la casa del Testaccio porque allí no es posible asistirla. Y mucho menos puede ser enviada a su país de origen, Anagni:  

  
“Me parece - escribe la Madre Bettini – que mandarla ahora,  sería como mandarla a la muerte, porque Anagni posee un clima muy frío, basta ya! Debo hablar con el médico ya el que tiene que hablar con claridad y no lavarse las manos quitándola de en medio ."  

  
Se decide que María Teresa vista de secular porque según la Regla no se puede tener a una novicia que goce de mala salud.  

  
Una carta del 6 de febrero empieza así: “Quisiera tener noticias de María Teresa. Cómo está, se ha ido finalmente a Anagní?."  

  
Catorce días después alzó la voz:  

  
¿Qué ha ocurrido en esa casa? pero es qué se han dormido todas? ¿no están allí aquellas hermanas que saben escribir? Santa paciencia! ¡yo he escrito tres veces y no he tenido ninguna respuesta! A lo mejor María Teresa está grave? yo no sé qué cosa pensar. Por lo tanto, respondame y digame si todas están bien y como ha terminado finalmente María Teresa”    

 
Dos días después la Madre Bettini informa a sor María Constancia de haber recibido de Anagni una carta de la mamá de Amalia, el nombre seglar de Maria Teresa, lo que significa que la novizia se encuentra fuera del Instituto. La carta contiene:

“Una cantidad de insultos, por haberla mandado allí con una enfermedad grave y quizás irreversible, se me dice que si lunes próximo no le mando una suma considerable de dinero, ella sabrá que cosa debe hacer. Pero, yo pregunto: cómo la han mandado a casa sin haber consultado conmigo? Más bien con la superiora se estaba mirando la posibilidad de mandarla con alguna de las hermanas, como vestirla, y otras particularidades, etcétera etcétera.Espero una respuesta al respecto; cuándo y con quien ha partido,  y quiero inmediatamente estar informada de los sucesos y saber el porque ninguna ha respondido a mis cartas”.

El 7 de marzo sor María Constancia respondió a todas las preguntas de la Madre, con una carta fechada el 26 de febrero, en donde le informaba sobre la reacción de la familia de Amalia, la cual no había precisado la suma de dinero que pretendia, pero le había dicho solamente “que si no le mandaba dinero, no me habría regresado la cuenta! ¡pobrecitos debemos compadecerlos! Después de cinco años ven regresar  la hija a casa, enferma.”  

Aquello “no me habría regresado la cuenta” significa que la Madre Bettini no convenía negar la ayuda.  

La última carta de la correspondencia es del 23 de julio de 1888:  

“Amalia me ha escrito, ahora está bien después de una grande curación que ha hecho, también ha estado en Civitavecchia. Me dice... que quisiera regresar a nuestro Instituto no como Religiosa, porque la madre no quiere, por la poca salud de que goza. Ella por tanto vendría como seglar, ocupando una clase inferior y sin ningún interés, y sin ser obligada a las observancias de las reglas.”

Encontramos a Amalía directora de la escuela materna, cuando pide ser readmitida entre las Hijas de la Divina Providencia con el nombre de sor Maria Irene, no pudiendo retomar el nombre de sor María Teresa, que le fue dado mientras tanto a otra novicia.  
  
Para las hermanas enfermas  
  
Para sus Hijas, la Madre Bettini tuvo en todo y por todo sentimientos exquisitamente maternos, casi hasta el heroísmo.  

La Madre Alejandrina Cani, que al tiempo que se adelantaba el Proceso de los años 1936-1938 en vista de la beatificación de la Madre Bettíni, era Madre General de la Congregación, y la testigo más informada y más válida, y que nos cuenta sobre la base de documentos y por experiencia directa que cuando habían hermanas golpeadas por enfermedades de particular gravedad, la Madre Bettini las llevava a su habitación para poderlas curar directamente.  

“De las Memorias de la Casa Madre se sabe que cierta sor María Serafina Todini, sometida a fuerte jaqueca, pasaba las noches siempre quejándose y llorando, por una continua carraspera que tenía en la garganta. Tal incomodidad molestaba a toda la Comunidad, debido  también la estrechez de la casa. Sor María Elena Bettini se fue a dormir en la habitación de la pobre enferma desde el mes de febrero hasta el mes de agosto de 1861, acompañando a la paciente, cuidándola  y soportando todas las molestias.” 
En el mismo mes y en el mismo año 

“Se enfermó cierta sor María Teresa Traversi, hinchándose de tal manera que hasta la piel se le rompió, con tanta incómodidad que no le permitía hacer nada por sí misma. Entonces la Madre Bettini empezó a tener un especial cuidado con ella, ayudándola en cada que era necesaria con suma delicadeza, para ahorrarle sufrimientos y dolores. Tales sacrificios duraron bastantes meses, hasta la muerte de la religiosa, que ocurrió en el mes de enero de 1862... Cuando en el Año de 1891 sucede el desastre de la polvorería de Puerta Portese, y nuestra casa sufrió graves daños, las hermanas tuvieron que acomodarse de la mejor manera posible. Siete de las más ancianas transladaron sus camas a un gran salón, dónde también se ubicó la Madre Bettini. Entre estas anzíanas se encontraba una cierta sor María Matilde Frattocchi, enferma con una llaga en la pierna y con un fonticolo que transmitia malos olores, la Sierva de Dios quiso estar junto a esta pobre religiosa, para acompañarla y curarla cotidianamente.  

El mismo día que sucedió el desastre del polvorín, las hermanas de la calle Galvani, atemorizadas, le preguntaron a la Madre Bettm si permitiera que algunas de ellas fueran a la casa de calle Asalaria y algunas otras a la casa de los Coronarios, la Madre respondió: “Ustedes vayan que  yo me quedo haquí con las enfermas  y las impotentes: ¡Dios nos ayudará! 

Yo que era en aquel entonces novicia, escuché estas palabras.  

Otro episodio edificante relativo a la Madre Bettini yo lo vi incluso cuando era novicia. En el año de 1892 se enfermó en la casa de calle Galvani una postulante llamada Caterina Mattei. Tratándose de tisis fulminante, la Madre Bettini, que tenía 79 años, con ánimo viril y caritativo quiso asistir a esta joven, especialmente en la noche, hasta los últimos momentos de vida. En las curaciones necesarias a las hermanas enfermas la Sierva de Dios no escatimaba nada y de buenas maneras llamaba a los médicos que gozaban de cierta fama. Recuerdo a una cierta sur María Fortunata Celli, enferma de tanto tiempo de los ojos, la Madre Bettini llamó para que atendiera a la hermana al el célebre profesor Scellingo, el que vio oportuna la extracción del ojo. Durante el tiempo de la operación y la parmanencia en la cama, la Sierva de Dios quiso ella misma asistir a la paciente.  

Idéntica preocupación tuvo por cierta sor María Arcangela Federici, que en la casa de la plaza del Monte de la Piedad, fue intervenida quirúrgicamente por el mismo profesor Scellingo de cáncer a la garganta. La Madre no pudo asistirla como en el caso anterior, pero no escatimo los gastos necesarios porque la enferma tuviese todas las atenciones posibles.  

  Los hecho referidos hasta ahora son  solamente algunos de aquéllos que están a demostrar la caridad inagotable de la Madre Bettini hacia sus hermanas de comunidad” 10
  
Sor Filomena Tummolo, de quien hablaremos dentro de poco, certifica:  

  
“Cuando yo entré en la comunidad, hacia el 1877, 1878, encontramos una huerfana casi chinceañera; ella era objeto de muchas curas de parte de la Superiora general. Me dijo que esta huérfana fue acogida con cierta preferencia de las otras, otras por la situación delicada de su salud; a preferirla a ella, fue precisamente la Sierva de Dios; esta huerfana se llamaba Giulia Marini de origen romana. Las condiciones de su salud fueron tales que el farmacéutico dijo: Si la peso a ella  y peso las medicinas que le he dado, pesan más las medicinas que ella”.11
Una hermana convertida 
 
Por más que veinte años, desde el año 1832 hasta el año 1855, todas las monjas y la misma Madre Bettini, tuvieron que acostumbrarse, por turnos, a las tareas más humildes y pesadas de la casa, que debilitarón la salud y las fuerzas.  

Desde hacia algún tiempo tenían como ayudante una bueno y piadosa joven de Olevano, María Bocci, que más de una vez manifestó en vano el deseo de hacerse monja, pero no estaba en capacidad de colaborar a la instrucción de las niñas. La Madre Bettini consiguió del padre Capelli el permiso de aceptarla en el Instituto a la Bocci en calidad de monja convertida, una categoría de religiosas con  todos los efectos jurídicos, pero destinadas a los servicios domésticos de la comunidad. Maria Bocci fue aceptada en la Congregación el 17 de abril de 1855 y el 10 de noviembre, el mismo día en que la Madre Fundadora emitió los votos perpetuos, vestió el hábito religioso.    

Las Constituciones de las Hijas de la Divina Providencia, apruebadas el 25 de septiembre de 1855, establecieron que en la Congregación habrían “dos clases de Hermanas, las primeras serían destinadas a atender a los cargos y a empeños de la Comunidad y a los ejercicios de las obras de caridad propias del Instituto; lo otras serían las hermanas domésticas para las obras gandes y pesadas de la casa, las provisiones, las incumbencias de fuera, y otras cosas parecidas, y se tendrá la delicadeza de  istruirle en lo que concierne a la salud y a la  vocación.”  

  
En el Proceso ordinario por el reconocimiento de las virtudes heroicas de la Madre Bettini, las segunda testimonianza es de una hermana conversa de 74 años, natural de Segni: Filomena Tummolo, quien entró en la Congregación en el 1878, a la edad de 16 años.  

  
La viejecita tiene una memoria fresca y vivaracha; distingue con puntualidad  aquello que conoce por propia experiencia y lo que ha escuchado de otras hermanas de comunidad, de las que a menudo revela hasta el nombre, de lo que recuerda con todos los detalles y de aquello que  tiene solamente un conocimiento vago o parcial.  

  De su largo testimonio entresacamos los apartes más significativos.  

  
“Desde hacia poco tiempo estaba en la comunida, y se estaba todavía en aquel entonces en calle de los Carpinteros, cuando una mañana de verano tuve una molestia en la Capilla y me desmayé. La Sierva  la de Dios apresurándose deseaba que me apoyara en su brazo, a pesar de que la hermana portera se había ofrecido a hacerlo. 

 Una vez conducida al noviciado quiso que me acostara en la cama a pesar de que yo le decía que me sentía bien, y pudía retomar mis ocupaciones. Estando en cama, donde permanecí casi todo el día, la Sierva de Dios me visitó repetidamente, preguntándome siempre con ternura y caridad sincera el cómo me sintía. Yo era una novicia y por naturaleza era tímida, la maestra en una especia de bromea a menudo me decía que me habría mandado a casa; y yo, creyendo que era en serio  su amenaza, se echaba a llorar. De eso se dio cuenta la Sierva de Dios, y severamente regañó a la maestra, diciéndole que cuando las jóvenes son tímidas estas cosas no se deben decir ni siquiera como broma” 12    

"En el primer año que entré, en la Congregación, yo y otra postulante, una cierta Virginia, de quien no recuerdo el apellido, estábamos barriendo la casa de la calle de los Carpinteros, cuando pasó La Sierva de Dios, entonces Superiora General. Virginia le dijo: si en homenaje a la fiesta de San Giuseppe le permitía iniciar al día siguiente el Pre-noviciado; es de notarse notar que en nuestro Instituto el pre-noviciado se inicia justamente con la fiesta de San Giuseppe. La Sierva de Dios no le contestó nada. Habiendo pasado nuevamente, yo me acerqué a ella  y le dije: Madre general, permitanos ingresar al pre-noviciado. Me respondió: Virginia es idonea para la vida religiosa. Cuando ella sea mandada a casa nuevamente, tú entrarás inmediatamente. Hoy, en la distancia del tiempo, veo toda la prudencia de la Superiora general, que prefirió el silencio a una respuesta mortificante para mi compañera Virginia” 13  

“Cuando yo ingresé a la comunidad encontré a la Sierva de Dios que desde hacia ya mucho tiempo era Madre General. Siendo yo una de las tres hermanas convertidas,  por turno con las otras me levantaba pronto a la mañana para despertar a las demás hermanas a las  5,30 a.m. Tocaba la campana, según las costumbres de la comunifdad , me acercaba a encender las lamparas de aceite en cada habitación de las hermanas. Cuando llegué a la habitación de la Madre General la encontré a ella ya de pie, lista para ir a la Capilla, dónde casi siempre llegaba de primera.  La misma prontitud y puntualidad demostraba en todos los actos comunitarios”. 14   

Del tiempo en el cual habitó en la Casa Madre en la calle Galvani, al Testaccio, sor Filomena recuerda un dramático episodio:  
“Una mujer, que no gozaba de buena fama en el Testaccio, vino a nuestra casa no recuerdo por cuál motivo, pero que tenía que ver con su pequeña hija, alumna de nuestras escuelas. En un ímpetu de cólera empezó a blasfemar contra el Crucifijo que estaba cerca de las escaleras. Para reparar las graves ofensas, la Sierva de Dios ordenó que toda la comunidad hiciera un triduo delante de la imagen del Crucifijo” 15.  

En la comunidad de calle Galvani las religiosas normalmente durmian de dos a dos en habitaciones diferentes. En los años de vida de la Sierva de Dios, sor Filomena fue destinada a dormir en la misma habitación de ella:  

“Es de notar que en comunidad el sitio junto a la ventana de la habitación es considerado el mejor que del rincón de la misma habitación. El día que yo fui a dormir en la habitación de la Sierva de Dios, Ella me dijo que trasladara mi cama del sitio del rincón y me ubicase cerca de la ventana. No queriéndo yo tomar el mejor puesto, porque temía alguna ripresalia de parte de la Madre secretaria, de la Sierva de Dios me alentó, diciendo: “No tengas miedo porque ella no te regaña, ya que ella no manda, soy la que mando”. Fui así obligada a tomar el mejor puesto en la habitación. En la tarde, la Sierva de Dios, se acostada en su cama y me decía: “Ahora estoy bien” 16.  

  
En los necesarios traslados de las hermanas de una casa a la otra o de un encargo al otro, la Madre Bettini no solía dar inoportunas explicaciones a ninguno, ni siquiera a las interesadas pero comunícava los órdenes de manera que lograva agradar a todas. Sor Filomena recuerda un episodio ocurrido cuando se encontraba en la casa de Olevano.  

  
“Eramos cinco religiosas, y sobre la persona de la superiora se habían levantado comentarios, no sé si injustamente o con razón. Habiéndo sentido sobre los comentarios, la Sierva de Dios vino a Olevano, acompañada por la superiora de calle de los Coronarios, sor Paulina Galli, y refiriendo, sin muchas explicaciones, dijo que necesitaba en Roma una maestra. Es de señalar que las maestras capacitadas a Olevano eran solamente dos: la ecónoma y la superiora. Se ofreció la hermana ecónoma; la Superiora general se calló por un momento, mientras casi al mismo tiempo, también se ofreció la superiora. Entonces la Sierva de Dios exclamó: “Sí, justo usted me sirve”. Primero que partieran, la superiora de la calle de los Coronarios nos gritó a nosotras las dos convertidas, atribuyéndonos la causa de dicha medida, como si nosotros la hubiéramos acusado a la superiora local con la Superíora general, cosa que en realidad nosotras no habíamos hecho” 17.  

  
Cuando el 21 mayo del año de 1887 el Santa Sede emanó el “Decreto de alabanza” con el cual la Congregación de las Hijas de la Divina Providencia, gozaba“de derecho pontificio”, la Madre Bettini dijo a su querida hermana convertida: “Ahora muero contenta” 18.  

A sor Filomena le pareció que incluso la Madre Bettini también obedecía las ordenes de las hermanas inferiores:  

“ Me parece a mí un acto de obediencia ésto”: qué ella se dobló a readmitir en comunidad a una cierta Angiolina Pastorini, que primero había retirado del Instituto. Yo insistí a la Madre General para que la admitiese, ya que me parecía que tenía vocación. La Madre Bettini no negó la vocación de la joven, me dijo solamente que titubea a readmitirla, temiendo que la Pastorini fuera predispuesta a la tuberculosis. A pesar de esto, cedió ante mi incistencia” 19 .

  
En realidad no se trató de obediencia: la Madre no estuva segura que la Pastorini manifestara evidentes señales de tuberculosis: sólo en este caso las Reglas excluían la readmisión.  

  VI 
EL “TESTAMENTO” DEL FUNDADOR  
  
En octubre del año 1835 el P. Manini renunció a su cargo de párroco en San Carlos a los Catinari y dejó Roma para asumir la dirección del Colegio de San Dalmazzo en Torino, que acogia a los estudiantes de teología de la Provincia Barnabita del Piamonte. Fue un duro golpe para las Hijas de la Divina Providencia, que se vieron pronto huérfanas de su Padre fundador.    

  
En las Memorias de la primera Casa de las Hijas de la Divina Providencia en vía de los carpinteros se ha dicho que desde el principio de la fundación, el Fundador “padeció miles de contradiciones y adversidades” porque no todos aprobaron una obra “fundada sin ningún recurso humano, y carente de la más mínima sustancia;... fue pasando el tiempo, pero no disminuyó la persecución”, más bien iva creciendo, poniendo a  “prueba la paciencia del piadoso Fundador, el cual procuró, (no se sabe cual fuese la causa), de liberarse del  compromiso de párroco, que desde ya hacía muchos años tenía; fue en este momento que los superiores aprovecharon para mandarlo a Torino”. En otras palabras, los superiores aprovecharon la renuncia del P. Maniní para alejarlo de Roma:  

 
“Es aquí donde se podrá comprender y no describir la desolación y el dolor de sus amadas sus hijas y se vio esta nueva Congregación privada de medios para existir, ya que a ellas les  faltaba aquel que les ayudaba a proveerse de lo que necesitaban, el padre, el consuelo, el guía; ellas no conocían a ninguno a quien poderse confiar y quedaron como huérfanas sobre esta tierra” 1  

Antes de su partida, el P. Maníni le rogó al P. Fioravanti, Arcipreste de los Barnabitas, de actuar como superior de las hermanas y confió la administración de la pequeña congregación al více-párroco, sacerdote secular.  

El P. Manini recogió entre varios benefactores una suma de dinero suficiente para anticiparle al propietario de la pequeña casa tres años de alquiler.  

A sus Hijas les dejó por escrito algunas reflexiones “casi como recuerdo y como testamento”, que pudieran suplir a la falta de su voz y sus palabras. Las reflexiones están todas orientadas hacia la adquisición de la perfección de las almas consagradas a Dios. Se trata de principios espirituales, de normas de vida interior al estílo de los clásicos de la espiritualidad, “pero que asumen un sabor especial en los labios del buen Padre, porque además son fruto de las virtudes y experiencias personales, y ausentes de la dulce amargura de donde fueron cubiertas por las penas y las persecuciones que el buen Padre tuvo que sufrir al dar a luz a la nueva Istítución “ 2  

 
Al inicio del “testamento”, la sigla V.G.N.M, (Viva Jesús, Viva María y la frase “Para, (para el), más perfecto cumplimiento de la Divina Voluntad”, sigla (P.P.P.A.D.D.V), preceden casi siempre los escritos de una cierta importancia del P. Maniní.  

El texto es reproducido integramente:     

“V.G.V.M  Para más perfecto cumplimiento de la Divina Voluntad.  

 Mi hijas en Jesúcristo,  

En el momento en que les ruego, oh! Hijas mías , que se unan mejor para agradecer a Dios por la inmensa Misericordia que ha querido utilizar conmigo, escuchándome en mi deseo de dejar la Parroquia, devo confesarles que el pensamiento de tenerme que alejar de ustedes, estaría entre los primeros y el principal que pudiera amargarme, cuando Dios en su Bondad, no me moviese a confiarle a Él, y a poner en Él todas mis esperanzas. Por lo tanto, siguiendo el consejo del Profeta que dice: “Deja en Él y abandona cada cosa en  Él, y Él te ayudará”3 postrado a Su presencia, implorando Su ayuda y Su gracia, ustedes todas, sin excepción de ninguna y todas las cosas pertenecientes a esta piadosa Institución, a Él entrego, a Él confío, Su Protección y a divina custodia entrego, dejo para siempre desde este momento en la mejor manera en que pueden concebirlo mi mente y sentirlo mi corazón. Él reconociendo como fuente y Autor del bien que, con su ayuda se ha hecho hasta aquí, como Dueño único y absoluto de todas las criaturas y las cosas que se encuentran y viven en ese lugar, como fin último y santo a quien todas se deben dirigir a las intenciones, las operaciones, el empleo y el ejército de las criaturas y las cosas mismas, a él rogando a quererse dignar de aceptar esta entrega o donación no según la medida de Su caridad, no según la pobreza de lo que le está en si mismo y mucho menos según la miseria y la imperfección de quien se la presenta, esperando en El, precisamente porque es infinitamente bueno y no ha rechazado la oferta de la viuda Ebrea 4, no querrá rechazar a esta, ni siquiera sabiendo que si fuera la mejor y más perfecta, más bien, Su misma perfección, quisiera que se le donará, para que fueran así perfecta como él es perfecto, Señor y Dueño de todo en el mundo que ha sido, que es y que será,  Allá arriba para siempre.  

Desde este momento por lo tanto veánse como consagradas especialmente a Dios entregado, donadas y consagradas, tengáin gran atención de cuidarse ustedes mismas para Él, y de conseguir el objetivo que me he propuesto es decir, de la santificación de ustedes. 

Ustedes no son más de ustedes mismas, ni de ningún otro, ustedes son de Dios; y esta palabra importa y significa perfección y santidad interior y exterior, constante, creciente, continua, en cada lugar, en cada tiempo, en cada circunstancia, con cada persona, en público y en privado, en la Iglesia y en la Casa, en la Escuela y en la oración, hasta el último suspiro de sus vidas. Hijas mías mucho les podrá ayudar a todo esto las siguientes reflesiones que yo casi recuerdo y como testamento les dejo en el momento que estoy a punto de dividirme de ustedes. Éstas podrán suplir la falta de mi voz y de mis palabras. Éstas las podrán confortar cuando yo no estaré más y si no nos encontráramos más en ste mundo, no las habré dejado poco cuando les haya dejado el modo de santificarse ustedes mismas.  

1. Hijas mías, pongan mucha atención que el demonio no esparza la discordia entre de ustedes. Vivan unidas en paz y en caridad. Destruyan cada amargura, ahógenla desde el nacimiento y no dejen que se oculte el sol sin que os hayan reconciliado con sus Hermanas, si hubieran recibido un disgusto o una pena de ellas. 

2.  Hijas mías , prevénganse las unas de las otras en los actos de caridad y respeto. No esperen a ser invitadas y llamadas. Si se sienten más fuertes levanten el peso de las más débiles. Si son las primeras haganse las últimas por amor de Jesucristo, que ha dicho que los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos. Aparten la sobervia y las confidencias inútiles y la familiaridad en los discursos y en los tratos. Huyan de las particularidades y las distinciones. Que todas las hermanas sean iguales para ustedes, y que  ocupen todas el mismo lugar en sus corazones: Que todas sean igualmente amadas en Dios y por Dios, y asimismo todas por ustedes sean encomendadas a Dios. Qué si se tiene que dar preferencia a alguien sea precisamente hacia aquella por la que sienten menos inclinación.  

3. Hijas mías, no solo no busquen en realidad sino que también eviten de desear la comodidad de la vida, el alivio y el descanso. Amen la fatiga, la ocupación, la oración, la mortificación. La vida es breve; todo pasa, menos la virtud que está con nosotros; menos Dios hacia el que vamos al encuentro en cada momento de la vida. La muerte nos despoja de todo. Y quién habrá sudado y fatigado se encontrará beato.  

4. Hijas mías. huyan, como delante de la serpiente, de cada objeto de disipación; no crean que disipando el espíritu se divierten: no existe otra verdadera, sólida y consolante recreación para una persona devota que la aquella que es producida por el recogimiento, del fervor y de la caridad.  

5. Hijas mías. Por ningún motivo ninguna de ustedes se crea dispensada de la oración Aunque estén enfermas, aunque estén moribundas, oren ofreciendo la enfermedad y resignándose.  

6. Hijas mías. Ninguna presuma de si misma. Refieran a Dios aquellos que hacen y a Él dénle la gloria y el agradecimiento, no se crean en derecho de estimar o de escandalizar de menos a  las otras porque puede creer de favorecer a la comunidad; porque delante de Dios, quién está privado de humildad y de caridad, es menos que nada, mientras lo es todo quién es humilde y ama. No es el hacer mucho o el hacer todo, que nos hace grandes delante de Dios, es el hacer lo poco que se puede hacer, de la mejor manera que se puede,  para gustarle a Él;  en fin,  es el tratar con fidelidad y con amor el talento que Él nos ha dado.  

7. Hijas mías. Que no transcurra un día en el que cada una no se haya interrogado a si misma, de este modo: “¿Por qué he venido aquí? ¿En todo esto tiempo que yo he nos estado aquí, que he hecho para conseguir este objetivo? Qué provecho he sacado"?.  

8. Hijas mías. Cada una se esfuerze de parecerse a un cuerpo muerto, cediendo su propia voluntad y dejándose en las manos del superior. Sea cada una ciega, menos en el ver los mismos defectos; muda, menos que para confesar las mismas imperfecciones, sorda, menos que para oír las ordenes de los Superiores y la voz y la guía de Dios; y en el permanecer privadas de sentido que para obrar y actuar y moverse según la obediencia y la caridad.  

9. Hijas mías.  Allí dónde quiera que se encuentren siempre tendrán a Dios con ustedes, que Él está en todas partes; tengan siempre con ustedes Su temor y el deseo y la voluntad de la obediencia y cuando sea el caso, practíqunla. Si la voz de los Superiores es la voz de Dios, el ojo de Dios supla al ojo de los Superiores. Si éste no las ve siempre, si fallan de hacer lo que las han mandado, Dios las ve siempre en nombre del que han sido mandadas. Temanlo pues, y obren.  

10. Hijas mías. No hagan jamás nunca ilícito ni siquiera el pensamiento de la más pequeña desobediencia y no creéis nunca de no tener las fuerzas para ejecutar lo que les fue mandado; después de que ustedes humilde y sinceramente le hallan  manifestado a los Superiores su insuficiencia, vayan con ánimo recto y firme en la fe y no duden, harán todo. Triunfarán en todos los obstáculos y agradecerán a Dios de ello que al hombre obediente le ha  prometido que cantará victoria.  

11. Hijas mías. Vean cada día como el ultímo de sus vidas, cada operación como la última, cada oración como la última, cada batalla espiritual como la última, cada tentación como la última. Hagan pues, rueguen, combatan, resistan, utilicen aquel día con toda perfección. Después puede venir la muerte, el juicio, la eternítà y son fieles, la recompensa.  

12. Hijas mías. Piensen que serán juzgadas por el cumplimiento de la Ley Divina , sobre la gracia de la vocación y sobre los medios para obrar aquella y perfeccionarse en esta. Serán pues también juzgadas sobre las Reglas que han abrazado y sobre su observancia. Cuidénse de guardarlas  y de practicarlas celosamente y después la ley de Dios no sea para ustedes una cosa que está más a corazón de ésta.  

13. Hijas mías.  De cada circunstancia se puede hacer un ejercicio de virtud y de mérito. Estén  pues muy avisadas de ello, porque no lass eviten.  

14. Hijas mías.  La guía del alma de ustedes es para el alma de ustedes, la Persona misma de Jesucristo; escuchando aquella, escucharan esto, obedeciendo a aquella, a esta obedeceran. Así pues, como el ojo de Dios ve el interior de ustedes, así ustedes declarénlo y hagánlo ver a la guía del alma de ustedes, de manera que como es imposible que ustedes formen un pensamiento y hagan el un más pequeño movimiento sin que a Dios se de cuenta de ello, así sea dado a conocer  a la guía a través de una sincera, exacta, simple y clara manifestación de la concuiencia de ustedes. 

15. Hijas mías. La Madre de ustedes es María. De ella esperen cada ayuda y cada socorro espiritual y temporal.. Tengan con ella la ternura de hijas, la confianza de Hermanas, la intimidad de las amigas, la humildad de las siervas, la dependencia de las súbditas. En ella  todo, de ella todo, de ella esperen todo, por medio de ella tendrán todo, con la gracia de poseer  a Jesucristo.  

Guste a la infinita caridad de Dios, por los meritos de Jesucristo su hijo Unigeníto y por la  intercesión de la Santisima Virgen Maria de infundir en sus corazones la práctica de estos breves pero sustanciosos documentos, que por el bien del alma de ustedes yo les dejo.  

Los que pretendo y encomiendo que sean leídos en los domingos siguiendo los Cuatro Tiempos de cada año dentro de la Capilla después de las vísperas, así mismo, que por todas sean recordados, como la voluntad de aquel Padre que Dios se ha dignado darles para siempre 5. Encomiendo a ustedes mi pobre alma. Que no haya entre ustedes ninguna que no sea conmovida de mi miseria y de mis grandes necesidades a rogar por mí para que Dios use su misericordia y despues de mi muerte Él se digne reducirme las penas que con tantos de mis pecados, me ho merecido, llamando a gozarlo y bendecirlo Padre, Hijo y Espíritu Santo de quien sea la gloria y honor de todas las criaturas para siempre y Así sea.”  

VII. 
“ME ESTÁ MAS CERCA AL CORAZÓN CUANDO MAS LEJANA ESTA 

  
En Turino, el P. Manini siguió dando pruebas de su incesante celo con la predicación dominical y los Ejercicios Espirituales al clero y a varios Institutos de la ciudad y fuera de ella. En todos los lugares se difundía su fama de valioso y eficaz orador; memorable fue, entre los otros, el curso de Ejercicios tenido en el famoso santuario mariano de Oropa, donde estaban presentes algunos obispos y muchos sacerdotes, en el que tuvo como compañero de predicación al célebre fundador del Instituto de la Caridad, Antonio Rosmini (1797-1855), filósofo, teólogo y autor de libros relativos a la vida espiritual.  

Entre los años 1839 al 1844 el P. Maníni dirigió el Colegio ducal de Parma, dónde su ingenio y sus dotes pedagógicas le posibilitaron la estimación de la archiduquesa María Luisa.  

Desde fines del año 1844 y durante todo el 1845, fue destinado a Bolonia, en dónde le propuso al P General de los Barnabitas de abrir una Casa de las Hijas de la Divina Providencia con el objetivo de promover la buena educación de las niñas pobres. La propuesta no fue aceptada porque, a Bolonia, los Barnabítas no tenían a su cargo  en una parroquia a la cual apoyar la fundación.  

Durante un cierto período el P.  Maníni permaneció en Vercelli, luego regresó a Bolonia. Hacia el fin del año 1848 le pide a la Santa Sede el permitido de dejar su Congregación religiosa para asistir a su madre anciana que se encontraba en Venezia. En el año1849 recibe el documento pontificio que lo autorizaba a cumplir su ministerio en calidad de sacerdote diocesano. El Patriarca de Venecia, el benedictino P.A. Mussi, en el año 1855 lo nombró párroco de los SS. Ermagora y Fortunato. Tres años después dejó la parroquia y se retiró a Monza, cerca del naciente Instituto de las Sacramentinas, el cual dirigió espiritualmente hasta el 1863, cuando, después de la muerte de su madre, hace la petición de reingreso entre los Barnabitas; el 30 de julio reinicia la vida de comunidad en el Colegio de Santa María de Carrobiolo en Monza; si bien es cierto con ciertos sufrimientos e incomodidades a causa  de largas y graves enfermedades, se ocupoó con celo en el ministerio de la confesión de los fieles en la iglesia de los Barnabitas y en ella, de las Hijas de la Caridad, llamadas  Canosianes.  

En el Capítulo general de julio de 1865 el P. Manini fue elegido Consultor Provincial, Arcipreste de la Casa de Carrobiolo y Maestro de los novicios. Poco después, el noviciado fue trasladado a Milano a San Barnaba dónde el P. Manini mantuvo sus cargos por un trienio, hasta el septiembre del 1867. El año anterior habían sido suprimidos en Italia los Institutos religiosos, incluido aquel de los Barnabitas pero la comunidad de San Barnaba, gracias a la generosidad del Conde Sormani, estuvo en capacidad de recuperar del poder del gobierno su Casa y continuar la vida y las obras de su ministerio.  

En los primeros días de diciembre del año 1869, el P. Manini se enfermó gravemente de hidropesía; después de una cura de tres meses y una larga convalecencia pareció discretamente restablecido y los médicos le aconsejaron de dejar Milano para respirar aires más saludables. El Padre se trasladó a Martinengo, un centro de la Lombardía en provincia de Bérgamo, a 149 metros de altura, dónde fue huésped de su querido amigo monseñor Sinibaldo Conti en un Collegío fundado por éste.  

Hacia finales de julio de 1871, repentinamente recayó en la enfermedad, sin alguna esperanza de curación. Después de haber recibido por dos veces el Santo viático con gran piedad y el Extremaunción, exhaló serena y santamente en la tarde del 2 de abril de 1872, a edad de 69 años 1  

La utoridad del Padre Manini  
  
La primera carta escrita por el P. Manini luego de su salida de Roma con fecha del 11 de junio de 1837, fue fechada en Turino al reverendo Girolamo Marucchí, rector del Colegio de los Catecúmenos de la Virgen de los Montes, asiduo e influyente bienhechor de la comunidad de las Hijas de la Divina Providencia en calle de los Carpinteros desde el año 1836 hasta el 1843, año de su muerte. El P. Manini asegura al P. Marucchí que no faltará a su compromiso de redactar las Reglas para el Instituto; el retrazo es causado por el hecho qué se trata de un trabajo delicado y de serio empeño, no es por “negligencia o frialdad por la obra misma, la cual me está muy cerca del corazón, a pesar de la lejanía y de cuanto pueda temer que en cualquier manera esté que distanciada del espíritu de pobreza, de humildad y de obediencia, por la que ha sido fundada". 2  

Las Reglas tendrán que orientar cualquier tentativo de desviación. Con fecha del  1º de julio de 1841, el Padre General de los Barnabitas, Luigi Spisni, con una carta oficial le comunica al P. Capelli, párroco de San Carlos a los Catinari, que el P. Manini:  

 
“desde hace cerca de dos años me rogó que asumiera sus funciones; y ahora con su carta del pasado 19 de junio me confia que abandona en todo y por todo el Instituto, la manuntención y la subsistencia de este establecimiento, (la Casa de las Hijas de la Divina Providencia), con la facultad de delegar a otros aquella aunque (= cualquiera), autoridad, que como Fondador  pudiese tener sobre el mismo establecimiento.

Quriendo yo por lo tanto, valerme plenamente de tales facultades, pretendo con esta, de dividir con Usted M.R.P. párroco Capelli, toda la autoridad, que el P. Manini me ha concedido, como a su Superior General y hasta que yo sea General; así que uniendo juntos la autoridad que ya tiene sobre el establecimiento como párroco y cualquiera que el Fundador le conceda por intermedio mio, Ella se mira (= se considere), y sea usted el Superior inmediato y verdadero del Instituto y de Usted deben depender las maestras (= las hermanas), en su regimiento espiritual y temporal. En el acto en cambio, que pretendo casi desprenderme de la autoridad que se me ha otorgada , yo no me negaré a darle una mano, hasta donde se pueda y con el deseo de que todo salga bien como así lo deseo 3.  

La “cualquiera” autoridad del P. Manini fue, en realidad, solamente una autoridad moral, porque el nuevo Instituto no estaba legado a él por vínculos jurídicos. Por un malentendido, pues, y por defecto de claridad, él seguirá reivindicando resistentemente aquella autoridad que de derecho le correspondia al P. Capelli.  

El motivo de sus resentidas reacciones no fueron, en cambio, el orgullo o los celos pero sí el temor, o quizás mejor sería decir, el terror, que el instituto por él ideado y fundado perdiera su característica y su fisonomía espiritual.  

la Madre Bettiní entre dos fuegos

  
Desafortunadamente no todas las cartas de la Madre Bettini se nos han conservado. Es el caso de aquella escrita al P. Manini, el cual, en una suya de Vercelli del 28 de octubre de 1847 4, habla de una correspondencia con la Madre que él ha expedido por una “grave razón de prudencia” y contesta solamente “a la última carta de ella le ha mandad a Venecia “por importantes motivos”.  

A esta carta él contestó enseguida “después de haber considerado la cosa delante de Dios”:  

“¿Cuál fue el resultado? Un aviso que de aquello que yo había decidido no se hacia nada, ya que a otros les pareció conveniente tomar otro camino. ¿No es así? ¿A quien  pues yo tendría que escribir e interesarme del curso de los sucesos, cuándo lo que escribo no sirve para nada? ¿Por qué debería angustiar la conciencia de la caridad de Usted entre lo que yo le comunico y aquello que otros deciden? A mí ahora me toca callar y también sufrir y con paciencia y resignación verme si no con el espíritu, al menos con el hecho, dividido por una obra que no puedo no amar tiernamente y de la cual ciertamente no puede ser separado por los sentimientos, de prisa y de corazón. Éste ha sido pues y también será probablemente para el futuro probablemente, el motivo por que tenga que suspender a veces la correspondencia con la G.à V.a y me ponga a observar un silencio que me es penoso y que no sería ciertamente razonable, cuando mi palabra debiera y pudiera ser la regla de la obra”.  

En otras palabras, es inútil hablar cuando no se es atendido. El silencio y la palabra del P. Manini pesaron igualmente sobre el corazón lacerado de la Madre.  

El P. Maniní no dejó de pensar en el futuro de su predilecta Obra; ha debido, por la situación que se había creado, interrumpir la iniciativa de fundar una casa a Matelica, centro de la Marche (provincia de Macerata), pero le aconseja a la Madre Bettini que ella debería tomar la iniciativa: “ Su Caridad no tiene ninguna obligación de dependencia del P. Capelli o de ningún otro fuera de mí.” 

En la carta, el P. Manini anexa, a propósito de la fundación de Matelica, un Memorial que se le debe enviar al Papa con el que se le pedía la independencia de la Madre Bettini y toda su comunidad de  

“cualquier otro fuera que de mí y aquel paso era decisivo para siempre y me dejaba en grado de ser capaz de poder entendermela directamente con el C.à V.a sin ningún otro que estuviese de por medio; y entonces, podría actuar con toda la libertad según me habría parecido mejor en Dios."  

Pero el memorial no fue presentado “y las cosas están siempre de tal manera que para no estropearlas  más, es necesario que yo guarde silencio. ¿Hagamos de cuenta  que yo hubiera necesitado uno de las hermanas, (una Hija de la Divina Providencia), la habría podido tener sin provocar algún escándalo? Porque ya me habían  escrito que no se habría permitido que partiera alguna. Pues, por no estropear de más __le vuelvo a decir __ es necesario que yo sufra y guarde silencio”.  

En el año de 1853 el P. Manini, siempre alerta, se ocupa del riesgo que corría la casa de calle de los Carpinteros de ser suprimida y ya que dicha Casa era entonces la única existente, habría sido suprimida la Congregación de su corazón. La Casa estuvo en un local anexo al Istituto Tata Juan 5, muy querido a Pio IX, pero el problema fue resuelto por la bondad y beneficencia del Papa.  

 
Nubes en el horizonte  

El 8 de octubre de 1853 fue una fecha memorable porque señaló el primero paso en el camino de las Hijas de la Divina Providencia hacia las afueras de Roma, con la fundación de una Casa a Zagarolo, en los Castillos romanos. Las negociaciones fueron conducidas por la Madre Bettíni con la autorización del superior P. Capelli y la collaboración del P. Carlo Lattuada, en ausencia del P. Capelli 6.  

Del acontecimiento el P. Manini fue informado por la Madre Bettini con una carta del 15 de junio de 1854, que falta en archivo, pero es reflejada en una carta enviada por el P. Manini el 4 julio de aquel año desde Venezía 7. La Madre Bettini se quejaba porque el Padre había escrito una carta dirigida a la Señora Antonia Galanti 8 que ella trataba a sus hijas  

“cómo personas que voluntariamente se hubieran separado de su persona, o mejor decir, de aquel espíritu que se debería unir y animar para hacer progresar la zarzuela, sic, del Señor  según los santos fines.  

Sí, hija mía, es verdad que yo, amargado en el corazón, he pensado así luego del último hecho de la apertura de la casa de Zagarolo y del modo con el cual la C.à V.a me lo hizo saber, trate de recordarse de ello. El asunto tratado, combinado, concluido sin que yo nada supiera habla bastante de ello, porque yo no puedo ser culpado, (por lo que me parece), de haber juzgado temerariamente de la C.à V.a, y en consecuencia de todas aquellas que han tenido parte; y las breves y duras palabras con que me fue anunciado, acompañado por amenazas de no hacerme saber si yo no respondiese, C.à V.a un tal aspecto de independencia y de insubordinación de tener que dar por hecho lo que yo no habría querido nunca ni siquiera imaginar. Es esta la razón por la cual he escrito a Antonía antes que a la C. à V.a, no pareciéndome conveniente el responder a tal escrito, que como yo no querría haber recibido nunca de ese modo, estoy convencido, que no querría la C.à V.a el averme escrito. Si Dios, como espero, en Su misericordia le dará alguna ocasión para poderme disculpar con el C.à V.a, estoy seguro que ella entenderá cómo yo he sido juzgado mal por ella en orden al buen deseo, al aspecto, a la inmutabilidad de mis sentimientos, al deseo de la expansión de la obra; y a los sacrificios no diré personales, pero de cuyos interese me ho apersonado y que me preocupan y sin embargo, por una fuerte obligación de conciencia, de donde preparar para ellas el pequeño nido."    

A este punto, el Padre descubre por la primera vez un secreto del que no habla en ningún otro lugar y que concierne a su estrecha obligación de conciencia, como resultado de la autoridad del papa Gregorio XVI, muerto en el año de1846, el que le impuso de: 

“poner de parte suya todo lo que puedo sacar o de limosna o de mis ahorros para completar una suma de dos mil escudos los que pueda invertir antes de mi muerte, dicha suma me fue confiada por una persona piadosa para el uso de esta fundación, con la obligación de invertir de ello, el fruto en otro empleo piadoso, después de la muerte de aquella persona y cuando la obra ya fuese fundada.”  

El se dirigió a la Sagrada Penitenciaria, que se ocupaba de las despensas reservados al Papa,

“para conseguir una despensa en vista del bien que hacían las Hijas con su escuela, aplicando el mismo bien según la intención de la finada __ me contestó que no, y me impuso un determinado número de Misas cada año y la estrecha obligación de recoger la suma para cumplir a la intención de la oferente.”

Esta declaración dará a entenderle a la Madre Bettini  

“porque parece que yo haya olvidado a las Hijas con relación a los  socorros temporales, porque cada año yo ayude con un pequeño sacrificio a la sustentación de la obra misma; ya que si yo no hubiera asumido determinada obligación hubiera sido necesario vender todo y deshacer lo que se había hecho.” 
El P. Manini siguió interesándo de sus Hijas y de socorrerla. Poco más de tres años antes de su muerte, el 29 de septiembre de 1869 le escribió al P. Lattuada:  

“Tengo disponibles tres cuadros de valor, (según fueron valorados), y serían destinados a la fundación de una Misa perpetua a comodidad  y a beneficio de estas Maestras.... según mi parecer  ahora ha llegado el tiempo de tratar de venderlos. De esto el R.V entenderá que yo no me he olvidado de esta pobre obra.”  

La ocasión propicia fue la exposición de obras de arte sagrado en Roma 9.  

A pesar de sus protestas, el P. Manini no quiere dejar a la Madre Bettini con la amargo en la boca y se diluye con dulzura:    

“Puesto que la C. à V.a me asegura que el espíritu el corazón suyo y de las otras no ha cambiado, y siempre está unido con el espíritu y con el corazón del Padre en Jesucrísto, así, mi querida hija, yo se lo creo y renunciando a cada idea concebida luego del hecho de Zagarolo, le aseguro que la obra y su persona me son muy queridas como mi propia vida, y mucho más, siento que estaría dispuesto con la ayuda de Dios a dar la vida por Usted y por aquellas si sirviera de gloría a Dios y de ventaja al prójimo y a ellos.”  

No por nada el P. Maniní fue un Barnabita, es decir un miembro de la Congregación de San Pablo, que no tiene una propia ascésis, pero se casa con el aníma y la doctrina del gran apostolo, que ha escrito: “En la cólera no pecar; que no se oculte el sol sobre la cólera de ustedes” 10. El Patrón secundario de la Congregación es San Francesco de Sales, el médico de la dulzura.  

Regresa el buen tiempo  
  
El 7 de noviembre de 1854, una carta firmada por la superiora de Zagarolo, M. Geltrude Coraza y de las tres hermanas que le colaboraban, reanima el espíritu y enciende la alegría del P. Manini, que puede comprobar cuánto sus Hijas sienten la nostalgia por la ausencia de su fundador. El Padre es llamado “Señor” porque había temporalmente dejado su Congregación y era un simple sacerdote. 

“Muy reverendo Señor

Yo no podía recibir noticia más agradable que aquélla que me dió mi buena Superiora de Roma, sobre el restablecimiento de la salud del R.P. y he sentido al igual que mis queridisimas Hermanas, el máximo consuelo. Sirvan estas mis melancólicas líneas para demostrarle nuestra gratitud y el reconocimiento al R.P. por todos los beneficios recibidos y lo más grandioso de todo, por encontrarnos en este santo Instituto gracias a sus fatigas. ¡Siempre rogamos a Dios que lo colme de copiosas gracias, todas aquellas que el R.P. puede desear, por la gran obra que ha hecho en el Instituto; esta santa obra, que da gloria a Dios, y que está para el beneficio del prójimo! Ahora también se beneficia de sus efectos este país llamado Zagarolo, en donde nos encontramos desde hace ya un año como es sabido por Usted. ¡Oh! cuántos bendiciones le desean estos buenos lugareños a quien ha fundado esta obra pía de caridad. ¡Éste es un país dónde se puede hacer un bien inmenso, porque está poblado de juventud, llena de buena voluntad! Nos hemos ganado los corazones de estos buenos aldeanos, que nos dan realmente consuelo al ver cómo vienen de buena gana a la Escuela: tenemos muchas chicas, tengo de ellas en el Registro trecientas veinte, porque aquí no hay otra escuela; ¡Es necesario incluso acoger a las jóvenes de veinte, veintidós, y más años! Ciertamente que ha sido díficil el inicio, sobre todo porque estaban un poco abandonadas, pero ahora agradecemos a Dios porque son dóciles, obedientes y respetuosas, y aprovechan mucho el tiempo; pero nos requiere una gran prudencia. ¡La fatiga es mucha, porque la Viña del Dios es grande y las obreras son pocas, pero con la gracia del Señor  se hace todo! Está bien compensada la fatiga, con el fruto que se saca para gloria de Dios. ¡Ah! Sea siempre bendecido de ello Dios, que se sirve de los más viles instrumentos para hacer exaltar más su gloria, le agradezca  también usted por nosotras, y le ruegue para que nos permita continuar su gracia, y para que nos de siempre mayor fuerza para obrar todo por amor de Dios, sólo por amor de Dios, siempre por amor de Dios. No deseamos, no deseamos, no buscamos si no aquello que le gusta a Dios. Nosotras deseamos sinceramente, y de todo corazón, de obrar para la gloria de Dios y de nuestros prójimos, y por éste sacrificamos voluntariamente nuestras débiles personas.  

¿No sé ni siquiera si se acuerda quién soy yo? porque hace siete años que estoy en la clase de Religión, y solo una vez  he tenido la posibilidad de escribirle. En el mundo me llamaba Luigia Coraza, en la toma de hábito asumí el nombre de M. Geltrude del niño Jesús.Desde el primer momento que Dios me concedió la gracia de entrar en esta santa Casa, siempre me he encontrado contenta! ¡Agradezco de ello a Dios, y quisiera que todos lo dieran las gracias por mí, porque es mejor agradecerle de los  muchos beneficios, y de las gracias que me ha hecho, y me hace continuamente! Una cosa sola me aflige y es mi maldad y el no responder bien a sus gracias. En tantos años de Religión no he dado todavía un paso hacia la perfección de mi vida; ¡Oh! ¡qué confusión para mí! tener que estar en el oficio de Superiora, (obligada por la santa obediencia), y que soy inferior a todas. ¡Oh! Dios que pena ha sido por mí el tener que aceptar este encargo, por qué conozco bien mi inhabilidad, mi ignorancia, mi poquedad, cómo es posible que yo sepa gobernar una Comunidad y que no sepa conducirme yo misma? ¡Ellos, mis Superiores quisieron así, y me tocó inclinar la cabeza y hacer la voluntad de Dios en la de mis Superiores! Entonces me dirigí a Dios, y dije, Señor tú conoces bien mi incapacidad, tú tienes que pensar, mientras lo haz dispuesto así,  me instruirás, me iluminarás, y me darás la fuerza y corage para hacer todo para la mayor gloria tuya y la santificación de mí alma y la de mis prójimos, y así me tranquilice. Ruego al R.P. de tener compasión de mi pobre alma que tiene muchas necesidades, me tenga siempre presente en sus fervorosas oraciones, y especialmente en el Santo Sacrificio de la Santa Misa, rueguele al Señor de concederme todas aquellas virtudes que convengan a mi estado, y de modo particular la humildad, la annegazión de mí misma, la caridad y la dulzura. Ruegue a Dios de querer bendecir cada vez más esta pequeña Comunità compuesta de cuatro individuos. Todas las Hermanas lo reverencian distintamente, y se encomiendan a sus oraciones. Por gracia de Dios gozamos de una paz envidiable porque tenemos la caridad y la unidad de nuestra pequeña Comunidad es un paraiso en tierra.  Termino  de aburrirlo y le ruego de perdonarme todos los errores.. Dios bendiga sus santas intenciones y nuestros deseos; y deseosas de algún buen documento de nuestro querido Padre, pasamos con todo respecto de besarle las sagradas manos suplicando sobre de nosotros su bendición y llenas de afecto, tengamos el honor de hacernos la señal de la Cruz”.  De Usted  Reverendisimo Señor  

U.ma Obl.ma y Dev.ma Sierva e Hija en G. M. Geltrude de Jesús B., M. Teresa Transversi de Jesús Sacramentado, M. Maddalena de Jesús Sagramentato, M. Giuseppa de S. Filippo 11 . 

Desde Venecia, el 16 de diciembre, vino la entusiásta respuesta del P. Maníni:  

“Hija bendita en Gesucristo  

Su carta del 7 del mes pasado ha sido para mí querida sobre todo por  el sentimiento con que fue escrita y por las expresiones que lo declaran. Le estoy agradecido, o mi buena hija, de todo, y ruego cordialmente a Dios de hacerle experimentar en su bondad cuanto sea posible a su divino Corazón, los sentidos que nutre y conserva hacia mi pobre persona. Agradezco a la Divina Majestad que se digne de conducirla y de darle la posibilidad y los medios para hacer poco bien a sus queridas criaturas. Ciertamente, hija mía, si ella considera su vocación tiene que concebir por ello una grande estimación y tiene que bendecir en cada momento a Dios porque él se ha dignado en darsela. Del juicio del mundo el cargo que usted posee casi no es apreciado; ¡pero cuánto es noble a los ojos de Dios! Jesucristo, llamándola, la ha asociado con él mismo en la gran obra de la salud eterna de las almas, y la ha hecho en qualquier su cooperadora. Medite bien estas grandes verdades, y tengala siempre presente de continuo que le dará siempre un gran ánimo, le inspirará gran fervor, la ayudará potentemente  a obrar de seguido sin cansarse, y mantendrá viva en su corazón la esperanza de la eterna gratitud en Jesucristo por tantos beneficios. No dudo pues, hija mía, que usted de común acuerdo con la Superiora de Roma, haya aceptado un número tan grande de escolares. Y aunque pareciéndome excesivo, y al mismo tiempo, pareciendo como imposible que con el reducido número de las componentes de esa Comunidad, las escuelas pueden estar bien reguladas;  estoy seguro que ello no lo habrá hecho sin consejo. Sin lugar a dudas me alegra que estas mis queridas hijas hagan todo el bien que pueden; me gusta que al final del día puedan ofrecerle a Dios las manos llenas y sus cuerpos cansados por la fatiga de la jornada; pero no debo esconderle que tiene que tenerse ante todo en la mira de punteríaante todo que el bien que se hace, sea bien hecho; qué las fuerzas que se deben emplear no se consuman y no se desgasten todas en un mismo punto; qué tratándose de un bien permanente no se descuide el pensamiento del mañana, es decir del futuro; y que se devería en una palabra, no tener por guía solo las empresas hechas de necesidades así como también, la discreción  y la prudencia.  

El verdadero celo siempre es discreto y prudente. Muchas veces el enemigo del bien empuja a hacer demasiado aunche sobre el aspecto del bien, para sacar el modo de poderlo hacer largamente y mejor. Tenga pues usted para el futuro este principio que todo aquel bien (por grande que este sea), el cual requiere  para ser hecho de usted,  fuerzas mayores de aquellas de que puede disponer y es un bien qué Dios de usted no quiere por ohora; que si él el quiere, le aumentará las fuerzas en el momento y en el tiempo oportuno. Es por esto que yo no desapruebo que usted haya aceptado las chicas grandes; las condiciones del lugar y las necesidades pueden hacer necesaria esta medida; pero ni siquiera lo aprobaría en general sin muchas restricciones en aquel lugar en dónde no se encuentren sujetos en abundancia y de tales cualidades rodeados de poderes para vigilar y dirigir escolares que, por razones de su edad y de las costumbres ya contraidas,  pueden ser por muchas razones peligrosos y crear graves disturbios. Ruego Dios que no  tengamos que tener esta experiencia; y de tocar con mano que sería mejor por ahora restrigir su acción dentro de más breves confines. Es bien esperar de la asistencia divina, y de las divinas ayudas, me es de gran conforto aquello que usted me escribe respeto a los rectitud de sus intenciones, y de las otras hermanas. Obrando sincera y cordialmente para la gloria de Dios y  la salvación  del prójimo y con voluntad, sacrificando para fines así santos, deben confiar, o queridas hijas, que el Señor esté siempre con ellos. Por lo tanto, adelante con corage, con confianza,  con abandono y con perseverancia, __ si la fatiga es mucha __ el premio es grande __ y si no falta el padecer __ ni siquiera faltará la ayuda, el provecho, el mérito y el premio. Usted ha hecho bien, hija mía, al abandonarse en las manos de la obedienza, y aceptar el encargo que le han querido confiar. Cuándo usted conoce que puede ser más grande la insuficiencia muchos mayores serán los motivos que usted tiene para recurrir a Dios con confianza, y  tanto más debe crecer en usted la esperanza de ser ayudada. Esté  segura que, porque usted tiene necesidades Dios siempre estará con usted iluminandola y sustentándola en todas las necesidades de su obligación. Pero mire siempre a Dios, camine en  su presencia, rle rece y viva tranquila y segura. Ahora para siempre le digo que si se encontrase privada de la dirección espiritual  por falta de un sacerdote adecuado a hacerlo, y se deseara de escribirme con su espíritu, lo puede hacer, hija mía, con toda la confianza, y con toda la libertad. Confío en la gracia de Jesucristo por la luz oportuna para la   santificación de su alma; y luego usted, hija bendita, no  tiene que tener reparos de ningun tipo, porque siendo como es, hija  tiene todo el derecho de ser alimentada, y nutrida por el Padre.  

Me acuerdo que el primero en  hablarme de usted fue el Reverendo P. Drocchi en Bolonia y me acuerdo que yo tuve un discurso de usted con el Reverendo P. Capelli antes de usted partiese de allí. Después de usted ha entrado al Instituto, yo siempre la he considerado como hija mía, y si por circunstancias, que ahora no es  necesario recordar, yo no le he manifestado a usted y a las demás aquel sentimiento de caridad que a todas ustedes me une y me ata, eso no quita que las tenga a todas siempre muy queridas y amadas como padre en Jesucristo” 12.  
A esta carta, el P. Manini añade una bellísima que, como diremos enseguida, tiene una importancia particular. Escrita sobre el mismo folleto y dirigida “A todas las hijas de la querida Comunidad de Zagarolo”, tiene la fecha del 2 de enero de 1855. El retraso, con respecto a la primera, se explica por sus largas enfermedades, de las cuales encontramos una señal en la carta enviada a la Madre Geltrude:  

“La paz y la caridad de Jesucristo sea siempre con ustedes, queridas hijas. Amén.  

Cuánto debe ser el empeño de ustedes, queridas hijas de corresponder con la mayor perfección del espíritu, de las obras y del ejemplo a la gracia grande que Dios que se ha dignado de hacer por ustedes, conduciéndolas a ese nuevo campo a trabajar por él, podremos entenderlo fácilmente: primero, se considere lo que Jesucristo haya querido y quiera de ustedes al ofrecerles una ocasión así; segundo, si piensan en aquellas divinas palabras pronunciadas por el mismo Jesuristo: “por sus frutos los conocerán”, (ex fructibus eorum cognoscetìs eos). En cuanto al primero, está claro que Jesucristo ha querido y quiere que ustedes se entreguen según el espíritu de las Reglas y de la santa vocación en la caridad hacia el prójimo instruyendo a las ignorantes, custodiándo las inocentes, conduciendo hacia él las extraviadas, promoviendo en una palabra, su gloria y engrandeciendo su Reino a las redimidas por su preciosa sangre. Ahora quién no ve, o hijas queridas, como para hacer que sea necesaria una fe víva que permita a ellos ver en estas queridas criaturas que asisten en  sus escuelas otras tantas imágenes del propio Jesucristo, más bien en todos el único y el   mismo Jesucristo, y según su palabra: “Era pobre, era enfermo y me nutrieron y  visítaron” y y según aquella otra: “cualquier cosa hagan a uno de este pequeñitos la habrán hecho conmigo”.  

Quien no ve como es necesaria una mansedumbre a toda prueba, una paciencia incansable, una cuentinua y generosa annegazione de si mismo, un ardiente deseo de la gloria de Dios, un tierno amor a Jesucristo, para amar tiernamente por su amor las almas suyas que le cuestan tanto? Sí, todo ésto es necesario para cumplir con perfección el encargo a ustedes encomendado y todo esto Dios lo ha querido, llamándolas a ustedes hacia él. A esto deberían  añadir un comportamiento reservado y digno de Virgenes consegradas a Dios: una modestia que transpire en cada acto y las acompañe sea en el interior o sea en el exterior, testimonio de la compostura interior del espíritu y su recogimiento en Dios; una dulzura de maneras y palabras, afables y decorosas, que sepan rendir ligero el peso de los propios deberes a quién los debe cumplir, es suave como es el yugo de Jesucristo.

En cuánto al segundo pues: ustedes deben pensar que después de 22 años yo soy el primer fruto que ha producido la planta que de la mano de Jesucristo fue colocada en la sagrada tierra de Roma para que allí se arraigara y produjera a su tiempo los pompones (frutos).  

Hijas mías, no es grande la responsabilidad ustedes? Según la orientación de la palabra divina sobra anotar, de su bondad, de su virtud, de su comportamiento, en fin de sus deveres se deverá juzgar, sea el espíritu de Jesucristo aquél que anime y tenga vivo el trunco de donde ustedes han salido o humanamente no; si, en una palabra, la obra es realmente de Dios o sea del todo humana. Esto es lo que yo pienso y creo sea bastante grave para inducir a todas y a cada una a meditar en serio sobre sí mismas y observar como caminan, si, por cuánto de ustedes depende, observan y vivan según las Reglas, procurando hacer de ustedes el espíritu de las Reglas mismas y adquirir las santas virtudes que son indispensables para su vocación. Pero todas este cosas que les he señalado brevemente, Jesucristo que las ha llamado, Jesucristo se les quiere dar. La oración y la obediencia son garantías de la verdad de aquello que les aseguro. Pregunten, confíen y conseguirán.  

Sí, queridas hijas, a través de la oración y los Santisimos Sacramentos, por mérito y virtud de la santa obediencia conseguirán sin dudas la consecución del doble objetivo por el que han abandonado el siglo (el mundo), y se han consagrado  a Dios, y quiero decirles, la de ustedes es la más grande santificación.  

Rueguen pues y no dejen de orar. Gusten la infinita caridad de Jesucristo en acoger los humildes ruegos al Padre, que aunque lejano corporalmente incluso está siempre con el espírito cerca de ustedes, y descienda su divina bendición en el alma de todas y cada una como torrentes de fuego, que les aporte a todas el conocimiento de sus propios deberes y en todas difunda la caridad  para cumplirlos con perfección.  

Sea Jesucristo siempre con ustedes, las acompañe, los proteja, las defienda, las iluminas, las instruya, los dirija, las purifique, las perfeccione, las haga santas en su vocación y les  conceda a ustedes aquella eterna corona que tiene reservada para los sirves fieles. Amén. V.G.V.M”. 13.  

Tierna y patética es la breve carta inviata 14 de sor M. Carlotta Ferreri el 13 de agosto de 1858 al P. Manini, todaviapor fuera de su Congregación, el que es profesor del Colegio de bachillerato de la casa Manni de los Frailes de Venecia:  

  
“Reverendo Padre  

Aprovecho la presente ocasión para mandarle estas pocas líneas, que desde hacia mucho tiempo deseaba enviarle. Mi Padre, se asegure que desde el primer momento de mi ingreso a esta Congregación, tuve la suerte de conocerlo, desde aquel mismo instante yo lo reconocí por mi Padre; pero no se si usted se acuerde de esta pobre hija; yo en año pasado le rogué tanto que almenos me favoreciese con algunas líneas suyas, pero lejos de los ojos, lejos del corazón. Cuántas veces he venido a Venecia con el pensamiento; y ahora con cuanta voluntad me uniría a mi buen padre, para hacerle compañía en ese viaje; pero además de todas las otras circunstancias se suma el que yo sea un cirio 15, que me encuentro siempre enferma, por la Divina Misericordia; sea bendito el Señor, y hoy precisamente me encuentro con lafiebre encima; y por tanto no me alargo, porque no sé que me hago o que me diga. 

Le ruego de favorecerme al menos de una línea que me será de mucho consuelo. Además le ruego de hacerme la caridad orando mucho por mí. Le beso con mucho respeto las sagradas Manos y suplico sobre mí Su santa bendición mientras me digo de V.P.  


Umss. Le pare en G.C.  

Sor M. Carlotta Ferreri  

VIII. 
ENCONTRANDOME AGITADA Y TURBADA 
  
Alrededor de los años 1855 la Madre entra en un período crítico y decisivo para su vida espiritual, que culminará entre los años 1860 y el 1863. Su primer pensamiento fue de recurrirle al P. Manini, que entonces, desde 1855 hasta 1858, estuvo de párroco en Venecia. La pérdida de la carta de la Madre Elena nos impide poder explorar directamente su alma.  

En la carta de respuesta, el P. Manini agradece a su hija “primogénito” la confianza con la que le ha manifestado el interior de su “espíritu”, que podemos conocer en la parte esencial de las referencias del Manini. La carta está sin fecha pero un año antes __es decir, en el año 1856 __él estuvo a punto de abrir una Casa para las Hijas de la Divina Providencia y esperaba de invitar a la Madre Bettini para que asumiera la organización y la dirección durante cierto tiempo.  

El primer problema es el de la autenticídad de la vocación, sobre la que la Madre Elena había expresado sus dudas, y que el Padre demuestra infundadas. Establecida la verdad se desvanece “cada duda... cada inquietud... cada tempestad”. Inmediatamente después el P.  Manini afronta el tema de la salvación del alma: “la cosa que más compete a su alma”.   

Se conserva una pequeña libreta incompleta, al que se le ha dado inapropiadamente el  título  de “Diario Espiritual”; en realidad se trata de trece rápidas anotaciones que van ocasionalmente del 28 de junio de 1853 al 6 de marzo de 1878 1, en los que emerge el tema del enfermo y de la salvación, que regresa en los últimos años de la vida, cuando, si bien plena de meritos para el paraiso, su humildad le hacia repetir:    

 “Adquiriré la salvación de mi el alma?”. Y llena de confianza en Dios continuaba: “Sólo por esto me he hecho religiosa: para alcanzar al esposo celestial” 2.  

La anotación más larga del “Diario espiritual” es del 28 de junio de 1854 __fecha no muy lejana de la carta del P. Maniní __ y trata de la salvación del alma:  

“Hacer frutos dignos de penitencia consistente en renegar en todo a la propia voluntad, a las comodidades y a las satisfacciones aunque lícitas, coger además  los incomodidades de la vida como penitencia de los pecados.  

Siempre cada vez más el Señor me establece en la voluntad de ofenderlo más y de practicar las virtudes cristianas y religiosas con constancia. La meditación sobre el infierno siempre me questiona, ecialmente en aquellos dos puntos de no tener a Dios como Padre, pero si como Juez y de estar obligada a odiarlo; y al pensamiento del poco que habría podido hacer para salvarme a través de las ayudas que me son dadas por  el propio Dios, de muchos modos y en muchas vías de mi. Es así que tengo que aprovecharme de estos impulsos de Dios para no llegar a esta gran desgracia”.   

Interesante es lo que sigue:  

“Antes la dificultad de solucionarlo me pareció que naciera del estado de una vida muy larga que había abrazado y que por resolverlo  hubiera querido para mí uno estado de vida má estrecha; ahora este obstáculo Dios me lo ha permitido superar, porque me ha hecho conocer también que aunque en este estado tengo toda la comodidad de santificarme  yo misma y las otras y me encuentro contenta. Las dificultades más que encuentro en el presente son las obligaciones que me impone el cargo y la poca fuerza que siento en vencer los respetos humanos, en hablar cuando claramente cuando se presenta la oportunidad a mis hermanas”.  

En otras palabras, la Madre Bettíni pensaba que por su santificación habría tenido que elegir un estado religioso de mayor rigidez,  pero la elección hecha como Hija de la Divina Providencia  le ofrecía “la comodidad” de santificarse a si misma y a las hermanas, de las cuales, ella era la guía.Veremos que en sus relaciones con las hermanas, la Madre Bettini prefiría la dulzura que conquistaba, antes que la severidad que pudía irritar o mortificar.  Después de las respuestas dadas a las preguntas contenidas en la carta extraviada de la Madre Bettíni, el P.  Manini se declara en capacidad de contestar a las dificultades y las objeciones “que entiendo que usted me haría si me hablara”.  

La Madre le habría dicho que no logra hacer perfectamente la Voluntad de Dios a causa de sus habituales imperfecciones, de las que nacían las dudas, la frialdad, el desaliento y cierta irritación interna, que casi la conduciría a la desesperación. La respuesta del P. Manini es una página de alta teología espiritual: “Un alma que huye del pecado y siente deseos de crecer en el bien y en el dolor de la propia impotencia y de las propias faltas, es un alma dispuesta a hacer la Voluntad de Dios.”  

No falta una señal al continuo pensamiento de las cosas “temporales”: pensar demasiado e angustiándose inútilmente es un defecto condenable; se tiene que tener confianza absoluta en la Divina Providencia. Pasarán pocos años y las preocupaciones por la situación económica del Instituto llevarán a la Madre Bettini a una grave crisis, lo única de toda su vida.  

La ardiente carta de un verdadero padre.  

“Hija mía bendita en Jesucristo  

Ay! Cuánto bien ha hecho al escribirme! Temía que también esta vez mi prolongado pero culpable silencio, hubiera hecho nacer en usted el pensamiento y quizás la determinación de no ser la primera a escribirme nuevas cartas.  

El consuelo pues que he probado recibiendo su carta ha sido proporcionada a la pena que yo tenía viéndome como olvidado, o al menos mal entendido, mal interpretado por usted. Hija mía, tenga siempre presente que ustedes están ahora al servicio de la obra de Dios, mi primogénita y que de aquella primera obra no me quedaría más que ustedes, bendita época de misericordia, de gracia, del amor que Dios me ha querido utilizar, conceder, demostrar  así abundantemente, y tan evidentemente que haría falta perder la memoria para no recordarse de ello, o no tener el corazón para no serle de ello agradecido. Por tanto, usted está en el afecto de mi corazón de primera, y nunca nadie podrá ocupar el sitio que usted ocupa. De ésto entenderá cuánto me son queridos y deseados sus caracteres 3, cuan querida y deseada es para mí la confianza que manifiesta al escribirme del interior de su espíritu; cuan  querida y deseada la confianza que enseñas de tenerme en mí a su verdadero Padre, y cuánto decir por mi parte, del gran interés y el empeño que tengo de ayudarla, de dirigirla y de favorecerla. Esté segura, hija mía, cualquier cosa que parezca lo contrario, ésta es la verdad; y si la prudencia, la caridad y también la necesidad a menudo me han aconsejado y a menudo también obligado a mostrar un desinteres, el corazón y el espíritu jamás la han adandonado y nunca se han separado esta obra santa y no he descuidado nunca o pérdido la ocasión de hacerlo conocer con los hechos, si le fuera agradado a Dios de bendecir las palabras, los pasos, muchos tentativos, varíos de ellos en un tiempo y en un lugar diverso que no he ahorrado para propagarla y consolidarla. Pero la voluntad de Dios sea bendecida che me ha mostrado, me ha enseñado a menudo la aurora con la esperanza que tendría de haber visto surgir el sol! Y luego el sol no ha surgido y la aurora misma se ha escabullido, así que siempre he quedado o recaído en la primera oscuridad. También aquí en Venecia el año pasado me parecía de tener todo listo para una nueva casa en donde no faltaba nada y estaban aunque los sujetos aptos, dispuestos, resueltos, con verdadera vocación para la obra, sin excepción; las primeras conferencias dieron la cosa por seguro, las Reglas eran aquellas que deseaban, todo era favorable y era sí, me atrevo a decirlo, estaba la bendición de Dios; y yo no veía la hora de escribirle haciéndola venir aquí para el orden práctico de la casa y la dirección hasta que hubiera sido necesario; pero todo en un punto, porque, la cosa se ha desvanecido. No que la obra no haya sido hecha, que ha sido hecha tal cual, igual a la nuestra: pero un cierto temor de pánico de unirse con Roma, de lo que he podido conocer, en quien tratara el asunto, dificultad que se temía por parte de nuestro gobierno que en estas cosas es muy riguroso, ha derribado el edificio que estuvo a punto de nacer y yo he quedado defraudado al improviso de toda esperanza, bien fundada.  

He escrito esto, que habría callado como de otros tentativos no logrados, porque el argumento de mi carta me había conducido casi sin  enterarse yo de ello y para alentarla que siempre soy y por misericordia y gracia de Dios, espero y confío que por la obra y por todo, pero especialmente para usted, mi primogénita, seré siempre el mismo.  

Pero vengamos a usted, para no consumir inútilmente el papel. Antes que todo, hija mía, es  necesario que se convenza que su vocación ha venido realmente de Dios. Y de este hecho deje el pensamiento a mí y alrededor de éste, confie completamente en mí.

Creo que estará persuadida de que yo no he querido engañarla entonces, aprobando su vocación, ni quiero engañarla ahora confirmando la aunténticidad de la misma vocación. 

De ello, usted tiene en sus manos las pruebas: 1) en su perseverancia; 2) en el intento que ha hecho; o sea, en el servicio que Dios ha querido de usted, dándole para ello, lo que yo no habría creído nunca y, humanamente hablando, no habríais tenido quizás nunca, si Dios con su gracia y con su especial asistencia no le hubiera querido conceder. En  ésto quiero que se desengañe, ya que es falsa humildad que le aconseja de cerrar los ojos para que no vemos los regalos de Dios; ya que de ésto nacen dos grandes males al espíritu, la ingratitud y el abandono de las obras santas y generosas.  

¿Se acuerda usted cuándo era una jovencita? Piense  en el su carácter, piense en las calidades de su mente, a la intención de su corazón, a las inclinaciones de su temperamento y de  su carácter y mire si alguna cosa ha cambiado en usted notablemente; no sea obstinada,  hija mía, en éste examen importante, que tiene que ser sincero, debe reconocer  la obra de la gracia de Dios 4, en su intelecto, en su corazón, en su espíritu, en su carácter, en la totalidad de su ser. Dios la ha hecho sagaz, la ha hecho prudente, la ha hecho resuelta, la ha hecho firme, la ha hecho fuerte, le ha dado en fin tales dotes, qué se lo vuelvo a repetir no pudiamos ni sospechar, ni esperar en usted como era hace veinte años. Yo habría sido un imprudente si hubiera  apoyado en usted el edifizio cuando estaba naciendo; sin embargo, poco despues, Dios lo ha apoyado en usted. Si yo lo hubiera apoyado en usted en aquel momento, se necesitaba, humanamente hablando, que se derrumbara; en cambio Dios lo ha confiado a a usted poco después y todavía está en pie: Dios que la elegido para  su obra, Dios que ha sostenido su obra, dandole a usted fuerzas que no eran las nuestras, Dios que la ha sostenido a ola de muchos esfuerzos de los hombres, de las circunstancias y del demonio, porque fuera derribada, valiéndose de usted, Dios nos ha hecho tocar con mano que “que Él la ha llamado”, que su vocación vino de Él” y que usted, siguiendo entonces el consejo de que su Padre le sugirió, ha ejecutado sin duda la voluntad de Dios. 

Establecida esta verdad, entrada en el alma esta necesaria persuasión, usted vedrá desaparecer cada tiniebla; desvanecerse cada duda; terminar cada inquietud; calmarse de toda la tempestad. En efecto: ¿qué otra cosa oprime su alma? Ciertamente salvarse. ¿Qué cosa me asegura que nos salvaremos? escuchemoslo de Jesucristo: qui fecerìt voluntatem Patris mei hic salvus erit 5. Por lo tanto, este es el cumplimiento de la voluntad de Dios. Hacer la voluntad de Dios aquí en tierra y hacerla con perseverancia y salvarse, están entrelazadas entre sí, que es imposible que no se salve quién hace y persevera en hacer la voluntad de Dios en orden a su vocación y habiéndo con la divina ayuda perseverado, no se consuele con este pensamiento, que es pensamiento de fe, que su eterna salud es apoyada a la infalible promesa de Jesucristo y que por parte de Dios no puede faltar de su efecto? Sé qué cosa me desea usted añadir y yo también contestaré a allo. Pero mientras tanto quiero que se detenga muy en serio meditando sobre este punto: Dios me ha llamado. Las pruebas las tengo en la obediencia. La pruebas las tengo en mí: Dios llamando me ha dado a mí la gracia de superar todas las tentaciones y de perseverar. Por lo tanto, he hecho hasta aquí la voluntad de Dios: por lo tanto, la estoy haciéndo: por lo tanto, si correspondo ciertamente me salvaré; porque Dios tiene prometido la eterna salvación a quien persevera haciendo su Santisima Voluntad. Después de que haya repasado bien y ponderados los cosas escritas, podrá pasar a pensar y a ponderar lo que ahora añado como respuesta a las dificultades y a las objeciones que entiendo me haría si me estubiese hablando. Pero el modo con que he hecho esta Divina Voluntad y como la estoy haciéndo no entrará para nada en el argumento con tanta importancia, para aumentar o disminuir mi fe en las palabras de Jesucristo pero si mi fe al aplicarlas a mi pobre alma? No es verdad, hija mía, que éste es  objeción? Qué de la consideración del modo, es decir, de su habitual imperfección; de los defectos cotidianos, de las indisposiciones de su espíritu, nacen en usted las dudas, la frialdad, el desaliento, el  desanimo  

El disgusto hasta el punto de una irritación interior, que es casi indeclinable como a la desesperación y al abandono del bien? Sí que todo nace de aquí y yo, solucionando sus objeciones, espero que, si Dios me hará digno de ello por los méritos de Jesús y Maria, de calmar y rianímar su espíritu. ¿Y por tanto, digame cuál es la primaria, esencial, y fundamental disposición del espíritu por la que su alma esperar y confiar en hacer la voluntad de Dios, con mérito y con fruto? La detestación de cada pecado pasado: el aburrímiento actual del alma misma a cada pecado presente y futuro no diré solamente grave, sino también venial voluntario, deliberado. (Y este para hacer la Divina Voluntad). Cuál es la primera, esencial, y fundamental disposición del espíritu por la que el aníma pueda conocer por cuánto es de usted que no sólo quiere hacerla porque debe hacerla, más porque usted y la quiere hacer porque la ama? La pena, la molestia, el aburrimiento que siente sus imperfecciones, de su debilidad, de su inconstancia, de todo eso en una palabra que le impide y la aleja del exacto y perfecto cumplimiento de este Santisima Voluntad. De este no tiene usted duda. Por lo tanto, es comprobado que un alma que abborre el pecado y siente deseo de crecer en el bien y dolor de la propia impotencia y de las propias faltas es un alma dispuesta a hacer la Voluntad de Dios... y quisiera hacerla con perfección porque la ama. 

Detengase aquí y procure penetrar bien dentro de usted esta otra verdad: y  entonces le será fácil el distinguir en usted dos cosas diferentes: la naturaleza y la fe, la naturaleza y la gracia, lo bestial (= lo humano) y lo espiritual, es decir, lo que en está según la carne y según el espíritu, entonces comprenderá que las repugnancias que siente son de la naturaleza y de la carne, que en usted se despierta el hombre animal con todas sus ceguedades bestiales y bajas inclinaciones y además comprenderá que las victorias que usted reporta sobre estas repugnancias son de la fe, de la gracia y del espíritu con las cuales obrar contra la repugnancia, sintiéndo en usted la repugnancia por la voluntad de Dios; es decir, para cumplir con las obligaciones de su estado segun su vocación. Por tanto, en vez de ser lo que usted siente un motivo de desaliento, tiene que ser lo obrado un motivo de consuelo; siendo que en cada repugnancia que vence, en cada acción que hace contra la naturaleza interna, su natural inclinación, tiene a un testigo hablante de la fiel asistencia de Dios, de la presencia de su la gracia en su alma, por la cual, usted reporta un triunfo que le asegura la perseverancia en la vuestra vocación y el cumplimiento de las promesas divinas al respecto.

Pero usted me añadíra: sí lo hago todo pero con imperfección; y yo le respondo: sea, pero usted haga y  continue a hacer, procurando de su canto el usar mayor diligencia para superar sus habituales imperfecciones y especialmente procurar más a menudo, el rectificar que usted puede dirigir toda su intención, hacia la gloria de Dios y  P.P.P.A.D.D.V. 6  

Para conseguir luego de desprenderse más fácil y más rápidamente de su imperfección, adopte la práctica de hacer más veces durante el día, el examen de sus tareas, de sus intenciones y de sus palabras, humillese, pero sin angustias conociendo de haber faltado y renovado sus propósitos y esté segura que pronto ganará eso con la ayuda de Dios, si es fiel.

Pero usted repetirá: Sí, lo hago, pero no lo hago por amor. ¿Y quién le ha dicho? Vosotros usted hace y no lo hace por amor. Será, pero mientras tanto él está seguro que mientras usted lo hace, lo ama. No soy yo quien se lo dice, es Jesucristo quien se lo dice: “quien me ama observará mi palabra” 7; quien obra pues, según su vocación y en su vocación, demuestra amar, más bien, obrando ama aunque no conozca y no sienta que ama. ¿Pero la paz? Ay, la paz, hija mía, no se pierde la paz, por las turbaciones, por la excesiva soberbia de las cosas, por los escrúpulos y por tantos otros motivos. Tranquilicese en Dios meditando las cosas que arriva le he escrito y gustará la paz del corazón.

¿Y el continuo pensamiento sobre las cosas temporales? Si usted no pensara haría mal, porque faltaría a su obligación, pero el pensar demasiado y especialmente, angustiándose  inútilmente, también este alguno es un defecto, tan más condenable cuando más grande es la  Providencia de Dios que le ha ayudado siempre. Por lo tanto, es necesario remediar este defecto. ¿Como? Primero, ayudando su fe con aquellos sentimientos que nuevamente le escribo: 1) Que Jesucristo mismo ha prometido que a aquellos que buscan antes de cada nada el reino de Dios, Él les dará por añadidura, también sin que se pida, lo necesario para la vida. 2) Qué no hay ejemplo de criaturas ocupadas para la gloria suya y el bien del prójimo, dejados por él en sus necesidades temporales, pero sí hay ejemplos no pocos de milagros obrados para confirmar a los hombres tímidos y desconfiados en la fe en sus divinas promesas. 3) Que vale más un cuarto de ahora de oración por tales necesidades, que un año de pensamientos inútiles de angustias, de suspiros. 4) Que a la entera y total confianza en Él, cuando de nuestro trabajo se hace lo que se puede. Él siempre corresponde con la gracia que es necesaria, y nos corresponde, no cuando nosotros queremos, pero si en un tiempo oportuno. Muchas otras cosas podría añadir que omito porque me falta el papel.  

Mientras tanto,  tenga presente estas dos cosas: 1) que Dios no le faltará nunca; 2) que es necesario que usted no le falte a Dios; y para hacer este y curarse a un tiempo de su imperfección, procure lo que más pueda, su bien espiritual, el de las hermanas y el de las alumnas y entonces se sentirá impulsada a pensar en las cosas temporales en lugar de meditar en las eternas y sentirá nacer en su corazón alguna angustia; entonces, renueve la fe y práctique continuos actos de confianza y de abandono en Dios, convenciéndose que es su voluntad ya que usted se ha habéis consagrado al P.P.P.A.D.D.V, y quere  morir de hambre, pero sirviéndolo, siendo molestada por los acreedores para sustentar sus siervas y hacer el bien de sus criaturas y también andar al encuentro de cualquiera infamia, pero por su amor y por su gloria.

Sea generosa con Jesucristo y yo de pobre pecador como soy, en su nombre le aseguro que no se dejará vencer en generosidad y no perdera. Pero por ahora basta ya. Desaforadamente, hija mía, para  decirle  una palabra sobre mí, Dios me ha querido a párroco. El Patriarca me ha obligado por virtud de Santa Obediencia a aceptar. No creo  que durará muchotiempo; ya que no puedo soportar un peso tan espantoso y tan superior a mis fuerzas. Pero me he abandonado en las manos de Dios y como he hecho hasta aquí, no he preguntado nunca nada, ni nunca he querido por mi capricho cambiar mi cruz. Dios que me ha puesto, Dios me arrancará si fuera necesario de su gloria y para el bien de mi alma.  

Las cartas que me envie, las puede hacer llegar a la siguiente dirección:  Al Reverendisimo Señor Don Lodovico Tommaso Manini, párroco de S.S Ermagora y Fortunato, Venecia.”    

La “guía necesaria"  

Otra carta del P. Manini es enviada desde Venecia “el día de todos los “Santos”, es decir el 1º  el noviembre, de un año no preciso entre el 1849 y el 1858: el período de su estadía a Venecia.

El P. Manini ha recibido con retraso una carta de la Madre Bettini con la que respondía a una suya que podría ser, por una cierta afinidad de contenido, a aquella que hemos citado al principio de este capítulo.  

Desafortunadamente, también la carta de la Madre Bettini se ha pérdido. El Padre había calmado la perplejidad y el extravío de su Hija y esta vez insiste, sobre la necesidad de tener a su disposición a un Director Espiritual que haga las veces de guía y este, no puede otro que él mismo.  

De momento le propone tres puntos fundamentales: la abnegación de la propia voluntad, para “resistir y vencer los inclinaciones de la naturaleza y favorecer los movimientos de la grazía”; la “separación de todas las criaturas y de todas las cosas” y una pobreza que no solamente sea  perfecta, sino que también sea heroica."  

Deteniéndose  sobre el tema de la abnegación, el Padre le aconseja un capítulo de la imitación de Cristo del agustino alemán Tommaso de Kempis, (1397 ca. – 1471) y la lectura “cotidiana” de un capítulo del Combate  espiritual de Scupoli: dos autores clásicos, que han formado generaciones de religiosos y muchos santos.  

La primera edición impresa de la imitación apareció en Venecia en el año 1483; algo más de un siglo después, en el año 1589, siempre a Venecia, fue publicada la primera edición del Combate espiritual.  

La imitación de Cristo explica de un modo práctico y accesible a todos en que consiste la perfección cristiana e indica qué se tiene que hacer para alcanzarla; el Combate espiritual demuestra que la santidad es fruto de un trabajo del interior 8.  

Recientemente, en el año 1992, las Ediciones Paulinas han publicado una excelente edición del Combate espiritual, muy accesible a todos y con una redacción del texto en un italiano corriente que refleja fielmente el texto original 9.  

Para dar una idea de la importancia y de la validez del libro de Scupoli, citaremos, sobre la escolta de las noticias suministradas en la edición antes citada, es decir, el caso de san Francisco de Sales.10 En el año 1589 el joven Francisco, que se encontraba a Padua para estudiar jurisprudencia y,  al mismo tiempo, buscaba una dirección para su vida interior, recibió de regalo una copia de la segunda edición del Combate espiritual. En una carta del 1607 que dirigió a la Baronesa de Chantal, escribió: “Mi querida Hija, lea el capítulo 28 del Combate espiritual, que es por mí un libro muy querido, el cual llevo siempre en el bolsillo desde hace dieciocho años y no lo leo nunca sin provecho”  

De otras declaraciones del santo obispo de Ginebra se sabe que él a Padua leía cada mes todo el libro el “claro y practicable” libro del P. Scupolí y también siendo Obispo leía de  alguna página todos los dias.  

El P. Manini, que orientaba hacia las más puras fuentes, fue un director de almas maduro y competente, que orientó a la joven Bettini sobre las vías maestras, que conducen hacia las cumbres de la santidad.  

A un cierto punto de la carta, él le escribe a la Madre: “Qué Dios la haya llamado no puede dudar de ello, cuando piense en la estupenda manera con la cual, por medio de mi, la sacó del siglo y la condujo entre las primeras donde ahora se encuentra”.  

Qué cosa hubo de estupendo en el primer encuentro: ¿la imprevisibilidad, a causa de la tormenta de aquel domingo, que las impidió ir, como lo hacia regularmente, a su parroquia y la obliga a ir a San. Carlos de los Catinari? No fue ciertamente un suceso pero si un hecho providencial; y no hay nada más estupendo de la Divina Providencia.  

  
He aquí el texto de la carta del P. Manini.  

  
“P.P.P.A.D.D.V V.G.V.M, (Viva Jesús, Viva María) 

Mi querida hija en Jesucristo  

La paz y la gracia del Espíritu Santo esté siempre en su alma.  

El retraso de la respuesta a mi carta, no lo he atribuido a otra razón que a aquélla que C.à V.a 11 ha querido pensar. No, hija mía he creído que usted hubiese cambiado, que hubiera cambiado sus intenciones y abandonado los santos propósitos. Sé que la C.V tiene que estar llena de ocupaciones y por lo tanto, no me hace maravillo si usted es no me encuentra con facilidad. 

Esto es necesario para dejarla tranquila cada vez que le suceda que no me puede escribir inmediatamente, o poco después de recibir mis cartas. Atienda a sus deberes principales, también anteponga el cumplimiento de estos a cada cosa que le pareciera de perfección, se prive voluntariamente por motivos santos de toda satisfección aunque sea  su espiritual, y esté segura que aunque usted pudiese encontrar el reproche de los hombres, encontrará ciertamente la aprobación de Dios y ganará sin duda todo aquello que a usted  le parece que pierde. 

Pero para venir al objeto principal __ no existe ninguna duda hija mía, qué una guía le sea absolutamente necesaria. Me parece bien que uno puede ser el director espiritual y otro puede ser el confesor: qué la conducta del alma es obra del Director y no del Confesor; y qué si el Confesor debe necesariamente estar cercano, el Director también puede estar lejano. El ejemplo usted lo tiene, para hablar de otros, en San Francisco de Sales, que del Savoja dirigió a la Madre de Chantal 12 que estava en Francia. La C.à V.a pues puede continuar a confesarse del Padre Lati 13 _ o de otro cualquiera sea aquel que es elegido por la comunidad; y ya que demuestra conservar para conmigo la antigua confianza, de buena gana yo asumo el encargo de guíar su alma en la vía del Señor hacia la consecución de la perfección religiosa. Jesucristo que se ha dignado en su misericordia servirse de mí para llamarla al santo seguimiento de Él y hacerla operaria (= obrera), en la casa de Él, sí hija, confío que querrá concederme aquellas luces oportunas y aquellas gracias que me serán necesarias para dirigirla, al C.à V.a y para encaminarse según le será demostrado.  

Y porque la C.à V.a conozca ya desde principio cuál será el fin hacia el que tiene que llegar observe que su vocación la llama a una negación de la voluntad, a una separación de todas las criaturas y de todas las cosas, a una pobreza sólo perfecta, pero si heroica. Medite el inicio de la Regla y verá claramente que es necesario que cada Hija de la Voluntad de Dios se esfuerza de llegar a mucha altura, a mucha sublimidad de perfección. De ésto usted tiene que tomar ánimos para comenzar su camino con corazón generoso, con un corazón    grande, con un corazón deseoso de mucho bien. El desalentarse, el extraviarse sería efecto de una vil cobardia y daría a conocer que usted, entiende mal los caminos del Señor, pensaría que se haría santa por sus propias fuerzas, más bien que con la ayuda y la virtud de la gracia de Dios. Así que luego que usted pueda tener las susodichas disposiciones, creería bien que usted por sí misma razonara: Dios me ha llamada y Dios es fiel. Qué Dios la haya llamado no puede dudar de ello, cuando piense en el modo realmente estupendo con que por intermedio de mí la sacó del mundo y la condujo entre las primeras en donde ahora se encuentra. Ni puede dudar, sin faltar a la fe, que Dios es fiel. Ahora usted está segura que Dios por su fidelidad, le concede gracias necesarias y oportunas para que podemos cumplir con todo aquello para lo cual Él nos ha elegido. Pues, usted tiene que decir dentro de si, bien sea por arduo, bien sea por lo difícil el camino que debo recorrer, esté incluso lejano la meta a la que debo llegar, la fidelidad de mi Dios me asegura, que no me faltarán las fuerzas para el viaje y que, porque yo quiero estar asistida por Él, llegaré indudablemente a tocar la meta. Por lo tanto, quiero darme ánimos, quiero confiar, quiero esperar y quiero al mismo tiempo empeñarme, trabajar, poner de mi parte todo lo que está en mi mano, para corresponder a la gracia de mi Señor y devolver fidelidad por fidelidad. Con estos sentimientos la C.à V.a abrirá mucho camino y se encontrará en poco tiempo, mucho más adelante de aquello que ahora puede imaginar.   

Pero para no correr inútilmente la C.à V.a tiene que tener continuamente delante de los ojos estos tres puntos: Adnegación (= abnegación), _ Separación _ Pobreza: y tiene que dirigir todas sus acciones a conseguir una a una estas tres virtudes, hasta que por la divina misericordia, usted llegue a ser realmente perfecta en el ejercicio de todas tres, que es decir,  hasta que usted llegue a poseer perfectamente las tres virtudes. Está muy bien que por el momento usted eleja una de ellas y se empeñe princípalmente de la adquisición de ésta. Sea que usted prefiera por ahora la adnegación de la propia voluntad. Es esta la primera condición que nuestro divino Maestro le pide a quién lo quiera seguir: “Si quis vult venire post me adneget semetipsum” 14.  

¿Ahora en que consiste esta adnegación de nosotros mismos? Consiste en resistir y en vencer las inclinaciones de la naturaleza y secondar fiel y constantemente los movimientos de la gracia. Usted leerà el encabezamiento 54 del libro 3o de la imitación de Cristo de Kempis =de diversos movimientos de la naturaleza y de la gracia  y meditando sobre lo que contiene este encabezamiento, usted llegará a conocer en que consiste la adnegación de sí misma = y con la ayuda de Dios también podrá practicarla. Cualquiera dificultad que encuentre puede escribirmela. 

Como cumplimiento de aquello que me parece necesario digale a la C.à V.a primero que todo que no deje pasar un día sin que haya leído un capítulo del Combate espiritual del Scupoli. Segundo, no dejar de hacer su meditación al menos una hora. Usted elija aquel sujeto para meditar que le parece más adaptado a su espíritu. Prepare su alma para la meditación, leyendo la materia que ha elegido = se acerque a Dios con humildad = empieze su oración con confianza = no se canse si sea árida o despistada = persevere pacientemente combatiendo = humillándose = resignándose. = Verá que poco a poco las cosas cambiarán en su espíritu y usted sin darse cuenta de ello, se encontrará grandemente mejor. Una Superiora no puede privarse de las oraciones, sin privarse su ayuda, de su consuelo, de su apoyo, de su luz = una religiosa no puede privarse de las oraciones, sin privarsi de su arma, de su defensa, de su fuerza, más bien, dé su vida. Cómo Superiora y como religiosa rece, rece siempre, ruegue siempre. Si usted le toma afecto a la oración verá que siempre encontrará tiempo para orar = y si se acostumbrará a orar continuamente, con el deseo y con el sentimiento del corazón vería que aunque esté muy ocupada en sus muchos quehaceres, siempre encontrará tiempo para rezar. Siempre tendrá a Dios presente y dondequiera que se encuentre = y el espíritu permanecerá (= quedará), unido con Dios aunque cuando necesariamente tenga que estar distraída con la mente en otras cosas. Pero de esta importante materia hablaré alguna otra vez y más detenidamente. Mientras tanto acepte estas pocas señas que son suficientes para dirigirla hacia aquel santo final al que debe llegar. Ánimo, hija mía, el tiempo de la miserícordia ha llegado = la gracia está preparada: Jesúcristo la llama, la tira, la quiere para Sí. Se acerque con confianza a los brazos del esposo, donde encontrará la salvación y la santificación.  

Le escribiré pronto a la Antonia 15. Hasta pronto y mientras tanto a todas las hijas no menos que a la C.àV.a todas las bendiciones de Dios. Amén.  

V.G.V.M P.P.P.A.D.D.V.  

Venecia, día de todos los santí" 16.  

IX. 
EL DRAMA DE LAS "NORMAS"  
 
A menos de un mes después de la fundación de la Congregacción, ocurrida el 2 de septiembre de 1832, el P. Manini, del 2 octubre al 29 noviembre del mismo año, escribió las Constituciones, destinadas a regular la vida religiosa y la actividad de sus Hijas.  

Al final del primer capítulo el objetivo que ellas tienen que proponerse es:  

“La propia y la santificación ajena en aquel modo, en aquel tiempo, en aquel lugar, con aquel ejercicio de caridad y de las ocupaciones que les serán asignadas por los Superiores, en las manos de los que tendrán que estar muertas enteramente, viviendo pobres por amor de Jesucristo, renunciando a cada apoyo y esperanza humano y a toda ayuda,  no teniendo otra esperanza que la Providencia Divina, la que nunca no les faltará si confían en la potencia del nombre Santisimo de María” 1.  

Algunas normas son mucho más rigurosas: el apostolado de las hermanas debe desarrollarse en el ámbito de la casa y no en el exterior: las hermanas sólo pueden salir por “graves” y por causas muy “urgentes”  y con el expreso permiso de la superiora; no podrán, de una manera muy absoluta, entrar a las casas privadas. En caso de transgresión, las religiosas serán expulsadas “sin respeto a los méritos, a los servicios, y a la ancianidad”; “serán castigadas con la más grande severidad y sin ninguna indulgencia también los defectos”en el ejercicio de la virtud de la obediencia; la religiosa tiene que ser absolutamente pobre: “la ropa tiene que durar todo el tiempo que pueda durar, se podrá y se tendrá que remendar y se llevará así de las religiosas, las cuales no tendrán que avergonzarse de la propia pobreza. ..gozandose porque se han hecho pobres para Jesucristo, cubiertas de los signos de su amor. Ellas no poseerán nada propio y deberán “separarse de cada objeto aunque este sea mínimo y pobre”.  

Está prohibido enseñar a leer y a scriver a aquellas  jóvenes qué, entrando en el Istítuto, ya no están en capacidad de hacerlo.  

El enseñamento impartido por las hermanas maestras tiene que ser gratuito y está prohibido acumular las ofertas en dinero que reciben.  

El 7 de agosto de 1845 una nueva redacción de las Reglas atenúa en Parte el primitivo rigor; no se inciste más por la separación de las cosas necesarias: “Las hermanas tienen que tener lo más necesario en sus sedes.”  

Otras cuatro breves redacciones de las Reglas remontan al 1854.  

En las Memorias de la casa Madre, al año 1853, se lee:  

“Desde hacia mucho tiempo ardientemente se deseó por parte de todas las Religiosas la aprobación y el establecimiento de sus Reglas. Aquéllas que habían sido ideadas por el Piadoso Fundador, P. Manini, a fin de que (= aunque), bellísimas y admirables por la unción santa de como eran formados muchos párrafos de dichas Reglas, a pesar de eso no se podían aprobar si antes no eran organizadas, una parte por difusión (= la prolijidad), en la que se extendió, y parte por la división de los Capítulos que faltaban.”

También el P. Capelli, Superior del Instituto:  
“Muy ardientemente deseó qué fueran aprobadas y establecidas las reglas pero las muchas ocupaciones de párroco en que se encontraba le impidieron ocuparse de esta empresa en sí loable. Pero por fin, disturbado de los ruegos de las Religiosas, asumió el encargo; él encontró las Reglas de las Hijas, nombradas de la Cruz 2 que eran muy parecidas a nuestras Reglas, a diferencia de unas (= algunas); aquellas se anularon y se adaptaron a las del piadoso Fundador en toda la sustancia, hasta que se debieron ristringir, redactar un epilogo y también adaptarlas a aquello que con la experiencia del tiempo se conoció de poder conservar por las circunstancias y los empleos, para así cancelar todo escrúpulo y alguna duda ulterior” 3.

El P. Capelli envió el texto de las nuevas Reglas a la Madre Bettini, la que, en una carta del 8 de enero de 1854, declara que las Reglas: “han sido observadas por nosotras y nosotras hemos hecho por escrito aquellas pocas observaciones que con nuestro corto entendimiento hemos podido entender, esperando sin embargo en la bondad de Dios que nos las haya hecho conocer.”  

El P. Capelli estuva lejos de Roma, y la Madre le ruega de venir a su encuentro lo más pronto posible con el objetivo de “hablar un poco sobre ellas (Reglas), esperando que El las llevará a cumplimiento así como a nosotros desde hace tantos años deseamos”4 .
El texto de las Reglas redactado por el P. Manini fue aprobado por el Cardenal Vicario de Roma el 25 de septiembre de 1855 y la carta  circular con la cual la Madre Bettiní

las presentò a sus Hijas, expresa una profunda alegría y una plena satisfacción 5. Por fin el Instituto tuvo el reconocimiento jurídico y fue posible a los religiosas la profesión de los votos solemnes.  

En una minúscula carta sin fecha el P. Manini envió el texto de sus “Reglas de las Hijas de la Divina Providencia” 6 al Cardenal Patrizi para seguir una orden (“me fue ordenado” sin decir de quién). Antes de describir el objetivo del Intítuto declara: "Del juicio  de su Eminencia, yo podré conocer la Santa Voluntad de Dios al que enteramente me abandono” y concluye la carta diciendo que en los objetivos del Instítuto le “parece que pudiera servir a la gloria de Dío”.  

“Puesto que por mi gran miseria tengo grandes motivos para conocerme y confesarme indigno de ser  ístrumento de este gran bien, así con cada razón temo que haya sido un engaño del amor propio todo lo que he escrito. A Su Eminencia pertenece el poder de decidir y promover esta obra naciente con su autoridad y protección cuando Usted la crea provechosa para la alabanza de Dios, o retringirla dentro de los justos confines o derribándo cada ilusión de mi soberbia” 7.  

No parece que la carta haya sido enviada y por consecuencia, no es seguro que él le haya mandado al cardenal el texto de sus Reglas.  

Una angustiosa carta  

El 10 de octubre de 1857, dos años después de la aprobación de las Reglas del P. Capelli, la Madre Bettini le manda al P. Manini una carta en la cual al inicio señala una providencial venida del Padre a Roma, para remediar a los herrores cometidos por ella y por las hermanas al haber aceptado sin discusión las Reglas del P. Capelli, especialmente en lo que respecta a las modificaciones aportadas a la práctica de la pobreza. Ya que las Reglas no estaban aún  aprobadas definitivamente por el papa, se pudía esperar la modificación, para volver al espíritu original. A las hermanas les había asegurado el P. Capelli que nada había sido cambiado deol ideal religioso del P. Manini, y este era verdad. A causa de la lejanía “y por muchas otras circunstancias” parecia que el Padre no habría podido hacer nada; viniendo a Roma, él se habría dado cuenta de la situación de sus Hijas. De otro modo, lo habrían olvidado aquellas que no lo hubieran conocido directamente, encontrándolo, lo habrían considerado como un religioso cualquiera: estas son palabras fuertes, que no expresan la gratitud y la devoción ilimitada de la Madre Bettini al Padre de su alma. Hacia el final de la carta, las hermanas lo evitaron de contestar.  

De la efectiva lvenida a Roma del Fundador no hablan los documentos sobrevivientes y de una carta suya como respuesta, no ha sido encontrada ninguna huella.

Un grito desde lo profundo del alma  

“V.G.V.M P.P.P.A.D.D.V. 

Reverendísimo Padre Fundador. 

Yo y las otras hermanas creemos por cierto y dudamos que la venida a Roma de V.R, (su Reverencia), haya sido una casualidad de la Divina Providencia para remediar los errores cometidos por nosotras con respecto a las nuevas reglas que nosotras abrazamos, porque no estando éstas confirmados por el Santo Padre, quizás estemos a tiempo de poderlas corregir de tal modo que realmente en espíritu, sean aquellas que desde el inicio nos ha dado nuestro legítimo Padre, en las que encontramos quietud y paz interna. 

El deseo que teníamos en la comunidad de tener la aprobación del Instituto, mientras veíamos tantos otros nacidos después del nuestro, y tener las Reglas y aprobación de la Santa Sede, hizo que por la condescendencia más no por el corazón nos mostraramos de acuerdo en recibir dichas Reglas. Se nos hizo conocer que en sustancia no se cambiaba nada, mientras siempre se mantendría la escuela para las pobres, se mantenía la perfecta vida en común, con aquel espírito de la pobreza que desde el principio habíamos abrazamo; por tanto, bajo este aspecto se me nubló la vista a dar el consentimiento, pero se cerciore Padre mio, que no he tenido más una hora de quietud  después de este hecho yo estoy segura que este afán intemo es cosa de Dios y que quiere reforma, es decir, de regresar en todo y por todo al espíritu original de las Reglas. Dios lo quiere y Usted tiene que pensar y remediar el dolor hecho por las Hijas; las que si han callado, lo han hecho para no amargar el corazón del Padre; y porque parecía que no habría podido hacer nada por la lejanía y por mil otras circunstancias. Dios nos ha dado a Su Persona como Padre de este pobre Instituto, y Usted es quien nos lo hace reconocer como tal, de todas nosotras, aunque de aquellas que no lo han visto jamás, pues si Usted no quisiera nada, me habría dejado a mí y las otras en la indiferencia y viendo su Persona, habría hecho ver en todos el efecto que hace ver realmente quién es. Por lo tanto, usted tiene que obrar y nosotros obedecer a lo que su reverencia ordenará, quizás hasta de enviarnos a todas a Costantinopla; donde quiera que nos envíe, nosotras estamos listas.  

El otro motivo que me hace creer que el Dios quiere que Usted obra en este asunto es que encontrándome yo así agitata interiormente y angustiada en muchos modos, esta agitación me incapacita de hacer oración, porque no encuentro un momento de quietud y es cuando mi oración se reduce en decirle a Dios: “hazme conocer y permiteme hacer tu Santísima Voluntad”; así repito en cada hecho que se presenta en todos los duias y en todo los momentos, la única cosa que me permite un poco de reposo (= alivio). Yo ciertamente que no me habría atrevido a escribir nada a su Reverencia  por los motivos antes indicados: viendo por tanto que el Señor ha abierto el camino al hacerlo venir a Roma, en donde  podrá ver como están las cosas de estas pobres Hijas, digo que ha llegado el momento en el que Dios nos quiere consolar segundo su Santísima voluntad. Por amor de Dios y Maria Santísima le ruego de responderme cualquier cosa, nosotros seguiremos rogando de la misma manera ya que otra cosa no podemos hacer; nosotros no rehusamos la manera de padecer que  el Señor quiere conforme a las primeras Reglas abrazadas. No quiero ni siquiera copiar la presente,  porque lo que he escrito es dictado del corazón, pues sufrira si los errores son en gran número.  

Todas las hijas están a la expectativa de un encuentro consolador con Usted; acépte  nuestros precisos y cordiales respetos, le beso con todo respeto sus sagradas manos, pidiéndole para mí y para  todas las Hijas su bendición”... 8.  

   Un tentativo fracasado
  
En las Memorias de la Casa Madre relatívas al año 1855, el recuento sobre la elaboración de los Reglas del P. Capelli continúa:  

“Se decide además que de aquellos excelentes documentos, instrucciones y santos principios, de los que eran repletas las Santas Reglas del piadoso Fundador, se habría formado el Directorio para las Religiosas Hijas de la Divina Providencia. Se tuvo muchas veces a este efecto el Capítulo 9, se hicieron muchos ruegos al Superior, P. Capelli, por parte  de todas las Religiosas de la Comunidad para suplicar al Señor luz y gracia, para discernir su Santísima Voluntad en esta tarea de gran relieve; el que hecho, no teniéndo ustedes alguna cosa en contrario, fueron presentadas dichas Reglas al Eminentísimo Cardenal Vicario Costanfino Patrizi para tener de él la aprobación” 10.  

En el archivo de la Congregación se mantienen tres fascículos de 196 páginas muy complejas, tituladas: “Reglas y Directorio de las Hijas de la Divina Providencia”. El primero, es una exacta transcripción de las Reglas redactada por el P. Manini en  agosto del 1845, que comprende 56 pagínas todas escritas por la Madre Bettini; un segundo fascículo, escrito por sor Carlotta Ferreri, contiene un comentario a las Reglas de 107 páginas; después hay un vacío de 13 páginas, otras 20 de diferente tipo que contienen un “Dírectorio de las Hijas de la Divina Providencia y cuenta con la Dirección del Fundador."  

El segundo y el tercer fascículo presentan numerosas correcciones y hojas o parte de hojas añadidas, pegadas a las páginas del texto. Sobre la página 12 del Direttorío se encuentra algunas líneas manuscritas de la madre Bettini.  

El comentario a las Reglas del P. Manini y el Directorio son ciertamente posteriores a la aprovación de las Reglas del P. Capelli, porque hacen precisas referencias a aquel texto para buscar de renovar el sentido a la luz de la espiritualidad del  P. Manini.  

X. 
EL “TERRIBLE SUCESO”   

En la citada carta del 10 de octubre de 1857 al P. Manini, la Madre, a distancia de dos años de la aprobación oficial de las Reglas redactada por el P. Capelli, declara: “No he tenido ni siquiera  una hora de quietud después de este suceso y estoy segura, que este afán interior es cosa de Dios que quiere reformas, es decir, volver  en todo y por todo al espíritu inicial de las Reglas. En otras palabras, se tienen que eliminar las correcciones introducidas por el P. Capelli. La tentativa hecha con el Directorio a tal propósito, probablemente no fue llevado a su término y quedó como carta muerta: en el decreto de aprobación emanado por el Cardenal Patrízi se lee que los Estatutos y las Constituciones “han sido examinadas, revisadas y reconocidas en todo su contenido  y a las mismas Constituciones añadimos la fuerza de firmeza perpetua  y queremos y recomendamos que inviolablemente se observen segun  su forma y tenor” 1.  

La Madre Bettini quedó abandonada en su “inquietud”, porque no existen documentos de los que se pueda deducir que el P. Manini le contestó y, como ya hemos dicho, no parece seguro que él haya venido a Roma.  

El 24 de noviembre del año 1856 la Madre Bettini aceptó el arduo encargo de la dirección del Conservatorio de la SS. Concepción que ella le costó amarguras y sufrimientos por la orgullosa oposición de las alumnas y las maestras seglares. En abril del año 1859 el P. Capelli tuvo que llamarla nuevamente a la Casa Madre a causa del empeoramiento de su salute 2.  

Un operación carnifera
En las Memorias de la Casa Madre, al año 1860 se lee:  

“ A inicios de septiembre de este año el Superior, P. Capelli, ordeno que se hicieran muchas plegarias a la Santísima Virgen y a varios Santos y de especial modo al Beato Benedetto Giuseppe Labre 3, al cual el superior hizo una promesa y la hizo hacer a todas las Religiosas de esta comunidad de la Casa Madre, es decir que el como Superior celebraría una Santa Misa  sobre el altar de dicho Beato, a la Virgen de los Montes, y que las Religiosas recibirían todas la Santa Comunión. Estos ruegos y estos promesas fueron dirigidos para implorar por la Madre Superiora, sor María Elena Bettini la cual, que por un pésimo dolor, del que fue infectada en una parte del cuerpo 4, fue obligada a someterse a una dolorosa operación, pero a Dios le no gustó obrar un tal portento ya que fue necesario la prefecta Madre se sometiera con indecible pena a toda la Comunidad, pero no fueron vanas los ruegos, porque dicha operación, aunque dolorosa, fue breve afortunadamente. Fue soportada con gran paciencia y ánimo por la paciente de tal manera que no fue pronunciado ni siquiera un mínimo dolor en el momento mismo del intervento 5.

La grave crisis 

En las Memorias de la Casa Madre de calle de los Carpinteros, bajo la fecha del 6 de julio de 1863, la Sierva de Dios describe minuciosamente, de su propia mano los momentos más trágicos de su vida:  

“Era desde el final de diciembre de 1860 que las cosas de la administración andavan mal. La Superiora no tuvo el coraje de manifestarle las cosas al Superior Padre párroco Capelli, ni con el Confesor por temor que no la obligase a hablar con dicho Superior; tampoco se exteriorizó con alguna de las Hermanas, y así desde aquella época fue que empezó a estar angustiada. No sabiendo por lo tanto como hacer para corresponder a los proveedores, a los artistas y al hospicio de Tata Juan por el alquiler de la casa 6, empezó a enajenar algunas Carpetas de Consolidado con la vana esperanza de alguna Providencia, de donde recobrarla y así desde aquella época  en adelante, cada vez más, se encontró con alguna fuerte consternación dando mano a alguna carpeta y así continuó hacia adelante; presa de una fuerte consternación sin poder vencer y superar de hablar de ello con alguno, a pesar de que era presa por fuertes remordimientos de conciencia, cuales superaba muy bien cuando pensava que si pudiese llegar alguna Providencia, habría manifestado todo al Confesor, y también al Superior. Esta vana esperanza no la tranquilizabe en realidad y con el andar del tiempo fue reducido a ya no podía ni descansar ni comer, actuaba como fuera de sí por la pena que sentía y mientras tanto, no se decidía de abrirse a ninguno. También fue aquejada de un mal corpora; perdía sangre por la boca, tenía la fiebre y todo lo mantuvo oculto. También fue presa de muchos y de diversos pensamientos que aquí no conviene manifestarlos, sólo uno podrá decirse que con la mente estudió la manera de escapar, el cual, no tuvo el coraje de realizar por el apego que tuvo al Instituto, a las Hermanas, a los Superiores, y también al estado Religioso. Al llegar el término en el cual por el estado de la administración de no podía ir más adelante, porque se tenían deudadas por todas las partes, habiéndo una deuda de 900 escudos y más sin las Carpetas enajenadas, que pasaron el millar y cualquier otro centenar de escudos, la Hermana Sor Maria Carlotta Ferreri se dió cuenta del estado de consternación en que la Superiora se encontraba; empezó a indagar las cuentas de los Proveedores y por lo tanto, habló con el Confesor P. Padre  Carlo Lattuada Barnabita, el que la aconsejó de interrogar a la Superiora, darle animos y tratar poco a poco de hacerla hablar; ella lo hizo y la Superiora no pudo negar la situación; empezó así a hablar de ello con el dicho Padre Lattuada; este, a pesar de que le diera ánimos, no logró que le permitiese ver el libro de las cuentas porque estava todo en desorden. El P. Lattuada logró de hacerle escribir todo débitos, pero se necesitaba tiempo por la dificultad que la Superiora encontraba en manifestar todo. Todo lo anteriormente referido ocurrió en los primeros dias de marzo de este año. Llegó mientras tanto la Pascua que caía en ese año el 5 de abril; las penas crecían en la Superiora, porque veía que todo se estaba por descubrirse ante el  Superior; el mencionado Padre Lattuada mientras tanto le hizo notar los debidos, pero ella no estava bien de la cabeza, ya que había sido presa de una gran agitación; pasó así toda la semana in albis y entre el día 12 y 13 de dicho mes, el susodicho Padre la obligó a anotar todo, insinuándole el modo de como podía hacerlo y luego, Él habría pensado la manera de manifestar todo al Padre páarroco Capelli. Para la Superiora existía una cosa más difícil de manifestar y era la alienación de las Carpetas. Basta ya: lo mejor que podía hacer era recomendarse a Dios que la ayudara y por fin se comunicó con el susodicho Padre Lattuada”.   

El 5 de abril 1863 el día de la Pascua, la Madre Bettíni está sola en la última playa, pero finalmente se abre con la siguiente carta:  

“Reverendísimo Padre, 

Esta mañana en mi imaginación veía en su paternidad  que estava disgustado conmigo y no puedo negar que usted tiene miles razones para ello, debido a mi silencio. Me encuentro en un estado tan violento, que no sé a quien dirigirme, ni superarme de ninguna manera. Me parece que no habría otras manera que escaparme, pero el amor a la casa del Señor y a las hermanas y a todas las personas que pertenecen al Instituto, me retienen y no me dan el ánimo de dar un paso así de fuerte. No dudo por lo tanto, que el Demonio me tenga así, pero no tengo ánimo de salir fuera de aquí. Ruego que dada su paternidad hacia nosotras, me diga aquello que debo hacer, y que me sugiera cualquier cosa para salir de esta incomodidad tan insuperable para mí. Le ruego de encomendarme a Dios, de mantener todo lo que le expuesto a usted 7 en esta carta como confesor y Padre Espiritual, al que siempre he abierto mi corazón, pero ahora no tengo el ánimo ni siquiera de hablarle a usted. Perdoneme por amor de Dios, le beso con todo respeto sus manos y suplico Su bendición” 8. 

El Padre Lattuada no manifestó a la Madre Bettiní su desaliento para no sobrecargar el “la fuerte consternación”,“los fuertes remordimientos” y "el extremo abatimiento"que atormentaron la conciencia de la Madre Bettini. 

El P. Lattuada  

“Después de haber hecho oración, de una manera caritativa le manifestó todo al Padre párroco Capelli, diciéndole que dentro de dos le daría por escrito el estado de la Casa.... el buen Padre se empeño con mucha caridad a hacerle escribir a la Superiora todo sobre los débitos, sin dejar la más mínima cosa; en otra hoja aparte le hizo anotar todas las Carpetas enajenadas y el buen Padre Lattuada, le entregó al Padre Capelli, el cual actuó con gran virtud para no atormentar a la Superiora, ya que ella misma se encontraba humillada a raíz del mal causado. El deber de la susodicha Superiora al notar el estado deplorable de la Casa fue por ella un tormento del cual  no podía explicarse: estuvo enferma, pero callaba; votaba sangre por la boca, con los delores en el pecho, y sin dudas que tenía hasta la fiebre; la noche se la pasaba llorando y no podía descansar;  durante el día no comía nada y swe la pasaba llorando, porque tenía una aflicción de ánimos insuperable. El buen Padre párroco Capelli  empezó enseguida a suministrar grandes sumas de dinero y al momento mismo llevó 50 escudos, el día 16 de abril y a fines del mismo mes 40 escudos; hacia el mes de mayo otros 37 escudos; al final de junio otros  70 escudos y el día 3 del mes siguiente, otros 15 escudos. El alabado Padre Lattuada, si no suministró ninguna suma de dinero, suplió de otra manera, con la oración, con las buenas palabras hacia el P. párroco Capelli para darle valor y para que no se desmotivara en esta terrible experiencia, induciéndole a suministrar dichas sumas de dinero según las necesidades que se tenían, animándolo a confiar en la Divina Providencia de Dios, en María Santísima de la Divina Providencia. 

Dicho P. lattuada si no suministraba dinero, era porque no se encontraba en la posibilidad de hacerlo, suplió como se ha dicho, en dar ánimos con su obrar y organizando los libros de la administración, instruyendo a la superiora en la misma administración, animándola en su abatimiento extremo en el que se encontraba, insinuándole a las hermanas que estuvieran atentas con la economía, en una palabra, de más no podía hacer; y con sus palabras y con sus obras”. 

Resultó que la deuda era de 900 escudos. Para aliviar los gastos de la Comunidad, que contava entonces con veintiún miembros: 5 pensionista y 16 hermanas de la Familia religiosa, incluídas las novicias y las postulantes y una hermana enferma que murió el 24 de mayo. Afortunadamente dos pensionistas “se fueron a cambiar clima”, una hermana convertida fue envíada por orden del P. Capelli al Conservatorio de la Santísima Concepción y el 2 de junio fue despedida una pensionista que era problemática  

“En el susodicho tiempo toda la Comunidad se mostró comprensiva, viendo así a la Superiora meláncolica, que creyeron absolutamente que el Instituto tuviera que cerrarse, y así hubiera sucedido en realidad si los dos susodichos Padres; el P. Padre Carlo Lattuada, entonces Vícario General de la Congregación de los Barnabitas y Padre Carlo Capelli, Asistente general de la misma Congregación y párroco de San Carlos al Catinari, no la hubieran sostenido. Más bien, dieron  ánimos a toda la Comunidad, escondiendo por cuánto pudieron toda la seriedad del problema, pintándola en otra manera, sin mentiras” 9.  

Las últimas palabras indican la gran discreción de los dos sabios Padres Barnabitas al  informar a las hermanas de la dramática situación de un modo tal, que tratan de no asustarlas y sin decir mentiras.

Por orden del P. Capelli, las hojas autografias de la Madre Bettíni relacionadas a la crisis fueron anuladas totalmente de las Memorias con el objetivo de reescribirlas con el fin de atenuar las expresiones pesadas usadas por la Madre, para revelar su estado de ánimo, que habrían podido ofender su memoria. En realidad no se hizo nada; las hojas fueron atacadas tal y cuál fueron escritas, con tiras de papel, en el volumen de las Memorias 10.  

  Carta de Madre Bettini al P. Lattuada, en la Pascua 1863, que da testimonio de las “pruebas” a que Dios la sometió.

  
Los caminos de Dios  

  
La Sierva de Dios, creyó solucionar la dramática situación económica de su Comunidad “con la esperanza vana” de “alguna Providencia” para recobrar los títulos de crédito enajenados. La Providencia intervino, pero en otro modo.  

Por boca del profeta Isaías Dios reprocha: “Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, sus caminos no son mis caminos. Cuánto el cielo domina la tierra, tanto mis caminos dominan los caminos de ustedes, mis pensamientos dominan sus pensamientos” 11
El apóstol san Paolo exclama: “¡0h profundidades de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuánto son inescrutables sus juicios e inaccesibles sus caminos! " 12.  

A los hebreos desterrados en Babilonia, engañados por falsos profetas que anunciaron la liberación inminente, Dios dijo a través del profeta Jeremías: “Yo conozco los proyectos que he tengo acerca de ustedes, proyectos de paz y no de desdicha, para concederles un futuro lleno de porvenir y esperanza 13.  

Tampoco los verdaderos profetas pueden conocer los pensamientos de Dios, y si Él no se los revela. El profeta Samuel, encargado por Dios de ir a Belén para elegir al sucesor del indigno rey Saul entre los hijos de Jesse, los convocó y cuando se presentó el primogénito Eliab, creyó que era él el elegido. En cambio el Señor le dijo: “No mires su aspecto ni la grandeza de su estatura. Yo lo he descartado, porque yo no miro aquello que mira el hombre. El hombre mira la apariencia,  el Señor mira el corazón”. Samuel pasó en reseña los siete hijos de Jesse, pero ninguno de ellos fue elegido. Faltaba el  último hijo, el más, David que estuva  pastoreando el rebaño y cuando fue llamado por Natan, el Señor ordinó al profeta: “Alzate y ungelo: es él” 14. 

Al final de su victoria, el rey David, después de haber construido con madera de cedro su palacio real en Jerusalén, creyó erigir un templo al Señor, cuya “casa” estava todavía  bajo una cortina, que protegía el arca, símbolo de la presencia de Dios. El rey llamó al profeta Natan para pedirle aconsejos y el profeta lo animó: “Ve”, haz todo lo que tienes en la mente de hacer, porque el Señor está contigo”; pero en la noche, Dios le mandó decirle a David que no sería él el constructor del templo 15.  

Cuándo Jesús empezó a decirles a los apóstoles que tenía que ir a Jerusalén para sufrir y ser asesinado, Pedro quedó desconcertado y prefirió quizás pensar en un desaliento pasajero, “llevó aparte a Jesús y empezó a protestar, diciendo: “Dios te salve de ello, Señor; esto no te ocurrirá nunca”. Jesús le contestó: “¡Alejate de mí, Satanás! Tú eres para mí escándalo, porque no piensas como Dios, sino como los hombres”” 16.  

En Cesárea Jesús le había dicho a Pedro que su confesión de fe le había sido revelada por Dios; ahora lo acusa hacer la parte de Satanás, enemigo de Cristo y del Reino de Dios, y de dejarse portar de los hombres que no comprenden los pensamientos de Dios.  

Sor Asunta Minciacchi, cabeza en del Proceso ordinario romano, afirma bajo juramento de recordar “muy bien” las siguientes palabras de la Madre a sus Hijas:  

“En Dios solo ponemos la más gran confianza, queriéndolo, debemos de  estar seguras de ser reanimadas. Si nos hace esperar alguna vez y nos manda más bien como prueba o  una u otra tribulación, no pierdan el anímo: Él vendrá y a veces, para nuestra sorpresa”17.  

Dios sometió a la Madre Bettini a una severa prueba: una de aquellas pruebas que Él reserva a las almas más preferidas por Él, para purificar y perfeccionar su espíritu. Después de las tinieblas resplandece el sol, después de los sufrimientos regresa la paz: los treinta años serenos que siguieron a la crisis lo demuestran.  

Todo sumado, el Señor aseguró la supervivencia del Instituto que, sin la nueva orientación de la Madre Bettini,  entrada dócilmente en el proyecto de Dios, no habría tenido una larga vida.    

La Madre supo insertar los grandes ideales religiosos, para los cuales la había  educado el P. Manini, en la nueva realidad social y económica, que obligó la Congregación a tener un margen de seguridad con una fuente permanente de renta: no para enriquecerse, pero si  para vivir sin congojas que paralizan los ánimos y con libertad de espíritu.  
El saneamiento financiero  

Cuando en el mes de octubre del año 1876 dejó la dirección de la Pía Casa de Caridad de las Pallottine, la Madre Bettini constató  

  “qué la Casa Madre tenía muchas deudas, incluidos los pesos del Gobierno italiano, de donde se ha metido con toda prisa de levantar la Comunidad de estos grandes pesos. Ha ido ella misma detrás de las huellas de personas conocidas, piadosas y caritativas, ha hecho conocer las necesidades en que se encontraba la Casa, pero en la gran mayoría de las partes solo ha encontrado  indiferencia y rechazo. La señora Condesa Celani, señora muy piadosa, movida por la  compasión nos ha ayudado, mandándonos comestibles de vez en cuando”.

Aconsejada por el cardenal Luigi Bilio, barnabita, quien le hizo presentar una súplica a Pio IX del Vicegerente de Roma, que consiguió 200 escudos. Se acercó también donde el Padre General de los Barnabitas, que le repuso 100 escudos; siempre a solicitud de la Madre Bettini, el Presidente de Tor de los espejos le donó 50 escudos; monseñor  Nardi le dió 20 liras en  oro 18.  

El día de Navidad de aquel año murió el P. Carlo Capelli, amado y generoso superior de la Congregación de las Hijas de la Divina Providencia, a la cual incrementó y dió estabilidad.  

En cuánto a los “pesos del Gobierno italiano”, el 19 de junio del año 1873 el Gobierno, en virtud de una ley del 7 de julio de 1866, decretò la supresión de las Ordenes Religiosas; la Junta liquidadora del eje Eclesiástico de Roma, el 12 de marzo 1874 le ordenó a las Hijas de la Divina Providencia de denunciar en calidad de “Convento de Religiosas Barnabitas 19 a los capitales y a los bienes móviles. Para no incurrir en las sanciones que  amenazava la ley, la Madre Bettíni hizo presentar las notas de los escasas rentas del Instituto, anexando un memorial que respondía a nombre del falso nombre de “Convento” al domicilio de las hermanas y a aquel de “Religiosas Barnabitas” porque, aunque si viviesen juntos, no conducían específicamente una vida en común y porque cada maestra podía poseer y disponer con libertad de lo propio. Además, el Instituto no tenía la aprobación de la Santa Sede, que ocurrirá solamente en el 1902. El reclamo fue aceptado y la Congregación se salvó de la ley de supresión de las Corporaciones Religiosas. 
Representante civil de los bienes estables y móviles del Instítuto fue la Madre Bettini, que el 12 de abril de 1878, delante la presencia de los Superiores de la Congregación, juró de no ejercer nunca ningún acto de propiedad sin la explícita aprobación de sus legítimos superiores, ni, viceversa, rechazar de ejercer  alguno de ellos20.  

El 12 de abril de 1884 hizo testamento a favor de la Señorita Rosa Pollini, romana y miembro de una familia devotísima a la Madre 21, que se convirtió en la representante civil de los bienes de la Congregación. Éste fue su único y real testamento.  

Con la fecha 7 de enero, las Memorias de la Casa Madre registran la llegada del P. Luigí Bruzza, Asistente General de los Barnabitas, para hablar de los “asuntos” de la casa y, dos días después, mandó una limosna de 177 escudos 22.  

El 17 de marzo, Pio IX mandó 200 liras a través de un prelado y el 6 de junio 300 liras. Fueron los últimos regalos del Papa, el cual murió el 8 de febrero de 1872 23.  

En todo su largo pontificado Pio IX fue un insigne benefactor de las Hijas de la Divina Providencia “ín todo género de beneficencia”.  

El 12 de abril de 1878, el P. Luigi Ferrari, barnabita le entregó a la Madre  200 liras "para cubrir un voto 24.  

El P. Alessandro Baravelli, elegido Superior General de los Barnabitas en el año de 1877, el 20 de mayo de 1878 mandó una limosna de 500 liras para saldar la cuenta del arriendo que se debía de todo el año de 1877, que la Casa Madre pagaba por el alquiler 25.

  El 16 de junio del mes siguiente, el P. Estanislao Corazza, barnabita, hermano de sor M. Geltrude hija de la Divina Providencia, envió 1.800 liras “como regalo de su propiedad, para que se invertiera a beneficio de la Casa” 26.  

El 1º de agosto de 1878 se tuvieron que “entregar a la Junta liquidadora del eje Eclesiástico de Roma las Carpetas Consolidadas de la  Capellanía Arduina, después de haber conseguido el permiso de la Santa Penitenciaría, para poder conseguir de la misma Junta, que se había adueñado, la renta anual, hasta que viviese el sacerdote Vincenzo Génesis, que era el capellán nombrado de esta Capellania por su título patrimonial" 27.  

Finalmente, con fecha del 20 mayo 1880, las Memorias de la Casa Madre pueden registrar a una alegre y liberadora noticia:  

“En este día del Reverendísimo Padre General de los Bamabitas, nuestro Superior, el Reverendísimo P. Alessandro M. Baravelli, son recibidos en limosna  778,85 Liras; con dicha suma, se han soldados todas las deudas, los que nos oprimían  desde hace muchos pero muchos años hasta el día de hoy. Repetimos (=devemos), esta gracia, tan deseada por el Corazón Santísimomo de Jesús, el cual ha querido concedernosla con la mediación de María Santísima de la Divina Providencia y de San José, ya que en el mes consagrado a dicho Patriarca vino el primero y el segundo socorro de dos mil docientos veinti dos Liras y ahora, que es el mes le consagrado a Maria Santísima, hemos conseguido el cumplimiento de la gracia para saldar totalmente la deuda con la suma de setecientos sesenta y siete liras y ochenta centésimas. El total de la deuda en Liras era 3.000,85 sin esperanza con las vista humanas de poderlo pagar, pero se rogaba igualmente” 28.  

TERCERA PARTE

SU ALMA

XI. ESCRITOS ESPIRITUALES  DE  LA MADRE ELENA BETTINI  
  
Entre los documentos anexados por la Madre General Alessandrína Cani en su deposición al Proceso ordinario para la Causa de la Beatificación de la Madre Bettini, se encontraron algunos páginas títuladas Pequeñas Memorias de sor María Elena Bettini, escritas por sor M. Cherubína Camerata, que, viviendo aún la Fundadora, fue elegida en el año 1892 como Madre General de las Hijas de la Divina Providencia.  

Inmediatamente después de la muerte de la  Madre Bettini, la Madre Camerata le súplico al gran amigo y benefactor del Instituto, monseñor  Rafaele Sirolli, obispo de Sora, el cual durante los últimos veinte años de vida de la Sierva de Dios, estuvo en estrecho contacto con ella, de escribir una pequeña biografía, destinada a ser el primer paso en la preparación para la Causa de Beatificación.  

Antes de que se cumpliera un año de la muerte de la  Madre Elena Bettiní, el (21 de diciembre de 1894), fue publicado por la Tipografía Vaticana una libreta de 69 páginas, Signos biográficas, sin el nombre del autor. La Madre Camerata se apresuró a ofrecer la libreta al cardenal Lucido Parocchí, vicario del papa León XIII, el cual dijo: “Madre General, es en verdad esto un bonito regalo que usted me hace; sí, lo leeré, (la biografía), con placer, porque es verdad que yo la conocí cuando su vida estuva en el ocaso, incluso ella era una gran mujer! era íntegra, era humilde, era un alma interior” 1.  

En realidad el cardenal estuvo en contacto con la Sierva de Dios desde el año 1884, cuando el Papa lo nombró su vicario, hasta la muerte de la Madre en el año de 1894. Él fue un convencido admirador de la Sierva de Dios, al punto de proponerla al Papa para delicados encargos y por la atrevida empresa de la asistencia religiosa en el barrio del Testaccio. El cardenal, muerto a Mantova en el año 1933, fue un hombre docto y de una vasta experiencia pastoral; en el año de 1871 fue nombrado obispo de Pavía; en el 1877, trasladado a Bolonia y creado cardenal, estuvo a la vanguardía del movimiento católico. León XIII lo llamó a Roma en el año de 1892. Su juicio sobre la Madre Bettini es muy significativo: es una gran mujer por el complejo de sus calidades humanas; es íntegra es decir, perfecta, no le falta nada para ser una gran mujer; la humildad expresa la delicadeza de su comportamiento; la calificación interna , aplicada al alma, indica su máxima discreción.  

Sor M. Gabriela Moretti certifica: “Recogida como era en el Señor, no dejó con facilidad filtrar los sentimientos de su ánimo” 2. Solamente monseñor Sirolli señala al aspecto fisíco de la Madre, describiéndola “guapísima de aspecto”, con “ojos vivísimos” 3: un rostro con el cual traslucia su alma.  

La libreta de monseñor Sirolli tuvo el mérito de dar a conocer dos escritos de la Sierva de Dios, muy importante para darse cuenta de la evolución de su espiritualidad. En un primer apéndice, es reproducida una carta que es envíada a sus religiosas del Conservatorio del Monte de la Pía Casa de la Caridad de las Pallottine de Burgo Santa Agata, la tarde de la víspera del los Reyes del año de 1870:  

“Hijas y Hermanas queridas en Jesucristo,

 qué más les diré? La hora es tarde, la cabeza está confundida, les diré que traten solamente de imitar, en todo lo que les sea posible, al mismo Jesucristo, el cual dice: Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón 4. Si así ustedes imitan a Jesucristo, seguirán los ejemplos de muchos santos y santas que lo han imitado, y de muchas almas fervorosas que quieren perfeccionarse y santificarse; el paraíso será de ustedes: es más, podrán gozar en este mundo de una paz, que será el anticipado del paraíso. Ustedes no se preocuparán más, tendrán paz con ustedes mismas y con el prójimo. Amen y respeten a sus hermanas religiosas, cuando tengan, a imitación de los santos, tengan un mal concepto de ustedes mismas, porque así las creerán mejores de ustedes, y si incluso, ven en ellas cualquier defecto, no las desprecien por esto, ya que el pensamiento de ser ustedes más imperfectas que las hermanas, no les permitirá el atreverse a despreciarlas, ni en su corazón ni externamente, para regañarlas. Por tanto, si son humildes y mansas, también serán caritativas entre ustedes y mantendrán el pecepto de Jesucristo, es decir, de amarse las unas a las otras, porque así él nos lo  manda, y porque de éste modo, seremos conocidas como sus discípulas... 5. No les digo nada más, si no que les deseo de Dios cada bendición. Que Dios sea bendecido” 6.  
Por la primera vez, en los textos sobrevivientes de la Madre Bettini se da un gran relieve a la imitación de Cristo, con precisas referencias a los Evangelios.  

En las páginas 61-69 de las Signos, el segundo apéndice es titulado: Algunos sentimientos de Maria Elena muy útil para las Religiosas. De este texto, se conserva el autógrafo original y la firma de la Madre Bettini, en siete pliegues de seda en papel para carta, con un formado de 20x13 cm. Los pliegues están doblados en cuatro y dejan ver las huellas de un largo uso. Desaforadamente, el texto no está fechado, pero por el  estílo se acerca a la correspondencia del año 1870.  

El texto impreso de los Signos biograficos presenta algunas correcciones de Sirolli, que serán puntualmente indicadas. En las Memorias de la vida de la Sierva de Dios sor María Elena Bettini, publicadas de manera anónima, pero compiladas por el P. Nilo Borgia, monje de la abadía de Grottaferrata como una “segunda edición notablemente ampliada” de los Signos de Sirolli, los dos textos de la Madre Bettini no son distinguidos, de modo que la carta del 1870, eliminando la fecha, aparece una introducción a los Sentimientos con el título desviado: El Testamento de la Madre 7.  

El P. Manzini conserva el título Testamento de la Madre y  reproduce casi toda la carta, indicando de ello la fecha, que queda como una premisa antepuesta a los Sentimientos, que de 24 pasan a ser 31 8. los anexos fueron extraídas del fascículo “Maxímas y pensamientos para el más perfecto cumplimiento de la Divina Voluntad”, publicado a Grottaferrata en el año de 1938, (pp. 36), con extractos de las memorias de la vida de la Madre Bettini y de los escritos del P. Manini. En el manual Oremos Juntos - Ejercicios de piedad de las Hijas de la Divina Providencia, (Roma 1974), el título de los dos textos de la Madre Bettini diventan: “Recuerdos de la Madre Fundadora”; la carta del 1870 es asumida como “Introducción” sin ulteriores informaciones.  

En conclusión, el texto original de los Sentimientos, en su integridad, es colocado aquí por  primera vez a disposición del público 9 .  

Algunos sentimientos muy útiles para las religiosas  
l. Además las virtudes que son materia de los votos a las que deben atender con diligencia y con empeño incansable manténgan firme el ánimo de adquirir y perfeccionar 10 con preferencia en aquellas otras virtudes que son más propias y necesarias a la consecución del doble objetivo que se han propuesto. 
2. Enciéndanse de caridad que les permita sentirle vivamente el interes de Diosy del prójimo; y por lo tanto, donde puedan 11 procuren sin ahorrar el bien ajeno, para la mayor gloria de Dios.  
3. La vida interior de ustedes 12 se acerque a la de Jesucristo por cuanto es posible en 13 una criatura ayudada de la Divina gracia. Para este efecto, esperen a destruirte el de ustedes que es contrario a Dios 14, practicando incansablemente la total negación de ustedes mismas.  
4. 
Estén a menudo a Hablar con Dios y hablan solo de él. Decuando en cuando recuerdénse recíprocamente de la Divina presencia. “Camina en mí presencia y serás perfecto” 15.  

5. 
Las hijas de esta Congregación 16 se deben distinguir en el apego y en la dependencia a la Superiora 17. Amen por lo tanto, a su Superiora como a una madre y reverenciénla  18 como aquel que es el esposo de ustedes. 19 Jesús las ha puesto a ustedes a sostener sus funciones. 

 6. 
Así como están congregáis en Comunidad en nombre de Dios, igualmente entre ustedes debe existir una misma voluntad con la Superiora, una sola alma y un solo corazón 20 en Dios. Un solo Espíritu entre todas ustedes con una aureola de santidad que atraiga hacia ustedes en comunidad  21 al Señor y lo retenga.  

7. Que no existe entre ustedes disputas o altercados; cada se haga un placer de ceder sus pripos razonamientos a las hermanas, a las que deben amar como a sí mismas en el Señor.  

 8. No pronuncien 22 palabras en agravio de sus hermanas: hablen poco y aquello poco que hablénlo bien: no permitan que otras 23 en presencia de ustedes se atrevan 24a hacer alguna murmuración.  

9. Que no se escuche entre ustedes: me toca a mí, te toca a tí: la caridad destruye los celos, venzan la pereza y estarán deseosas a darse recíprocamente la una a la otra, alivio entre ustedes, a costa de sacrificio. Llevén los pesos las unas de las otras y así, se acercarán a la Ley de Cristo. 25  

10. Hasta que podemos hagamos el bien a todo, pero especialmente a aquellos que por la fe, son de la misma familia.  Y así ustedes, si las hermanas poseen alguna habilidad, 26 procuren comunicarsela, para que incluso ellas gocen de lo que a ustedes les es es querido y tengan como ustedes un motivo de más para glorificar al Dios.  

11. En las recreaciones estudien la posibilidad de levantar 27 los ánimos de todas y alegrarla en el Señor. Jueguen, paseen o trabajen como las circunstancias lo permitan: la voluntad de la mayoría sea la de ustedes. Cada una tenga cuidado no de aquello que esté bien para sí misma, sino de lo que está bien para los demás.  

12. No tengáis amistades particulares que son insidiosas a la más bonita de las virtudes y ofenden la virtud más excelente 28, la caridad. Aménse  todas en un solo corazón, en el Corazón adorable de Jesús, un sólo cuerpo y un sólo espíritu, como han sido llamadas a una sola esperanza por la vocación 29.  

13. Que no se detenga ni siquiera por un solo momento en el corazón de ustedes, sentimientos de antipatía o de disgusto por sus hermanas. Compadescanse de sus defectos, pensando que incluso ellas tendrán de que compadecerlas a ustedes 30; y eso con toda humildad y mansedumbre, soportándose las unas a las otras, por caridad. 

14. Todas y en todos los oficios vivan en paz en un solo corazón y en una sola alma en el Corazón de Jesucristo. Procurense el formarse un carácter abierto, dulce, amable, que conserve la paz en su corazón y en el de los otros. Dios está dónde reina la paz y llama a los pacífico Sus hijitos 31. No se exalta la misma nación y el propio país, ni se deprima lo ajeno; ni siquiera se discute sobre la variedad del carácter y los modos de los pueblos diferentes. Entre ustedes nada debe existir 32 que indique propiedad e división pero en todo tienen que demostrar separación de las cosas de este mundo y unión de caridad entre de ustedes como de 33 verdaderas hermanas.  

15. Adviertanse recíprocamente según el grado y la edad, de los defectos que cometan, procurando de no hacerlo nunca en la presencia de personas externas 34 y mucho menos, las alumnas. No se presuma de corregir imperiosamente a la propia hermana, pero denle consuelo con humildad y dulzura.  

16. No cuidándose de lo que no favorece al provecho de ustedes y a la recíproca edificación, escapen del recuento de las cosas que no les pertenece, hablen con ponderación y prudencia, para no ofender la caridad y la humildad que por ligeros se lesionan 35.  

17. En sus discursos habituales orientense  hacia la abnegación 36 de ustedes mismas, sobre el adelanto en la dura virtud y en la perfección relígiosa. Consuelénse con fuerza 37 al exacto cumplimiento de todos sus deberes los cuáles las conduce a la más alta perfección.  

18. Estimen y reverencien la  humiltà; amen y abracen la humillación. Escojan sobre la tierra el último lugar para tener el primero en el cielo. Si son humilladas, pospuestas, olvidadas, no en el sentir extraño o grave 38 y digan  39; peor yo merecería: pero digánlo de corazón. Escuchen a San Paolo que las exhorta a tener los mismos sentimientos de Jesucristo el cual se rebajó a sí mismo, tomando la forma de siervo, se hizo similar a nosotros y se humilló hasta la muerte de cruz  40.  

19. Alejénse de toda singularidad, tengáis bien en sospecha 41 cualquier bien, que practicado las distinguiría. Seán por lo tanto, singolarísimas en el cumplimiento de los deberes comúnes a todas.  

20. Amen la verdad sobre toda justicia; y enséñala en cada gesto de ustedes 42 como la conservan  43 en el corazón “Sea el hablar de ustedes sí, sí él; no, no; porque el hablar de más, viene de una cosa mala” 44.  

21 No deseen más de aquel bien que Dios 45 quiere de ustedes; ni antes, ni dónde ni de tal modo que él no 46 quiera; pero todo  aquello él se complace pedirles a través de la obediencia, aceptenlo, hagánlo de buena gana 47 y con amor.  

22. Amen la sencillez, ella que es el fruto de la paz del ánima 48   que no busca más que a Dios, ni quiere otros placeres fuera de él: y las hará parecidas y amadas a Dios, que es sencillo y ama la simplecidad. No olvidáis la prudencia cristiana que es la sal de toda virtud. 

23. Cuidense sobre todo 49 de una piedad de carácter 50 que no purifica de jamás los escrúpulos 51 sobre las acciones y principios externas, mientras se procede con poca exactitud en lo que concierne a la virtud y la negación de sí mismo.  

24. Sea regla general de ustedes el huir de todos los negocios 52 de la precipitación. La modestia las acompañará a todas partes y acompañará todos sus movimientos. Vistánse 53 Con los prójimos un trato franco, alegre e insinuante, ajustado 54 bajo la gravedad y la compostura religiosa. Sean humildes, amables, mansas. Ejemplar perfecto de todas estas virtudes será para ustedes su Esposo Jesucristo 55 a quien deben mirar siempre e imitar en todo, especialmente en las virtudes interiores de su Divino Corazón 56  

Sor Maria Elena Bettini 

para todas las hijas  

  
Anexos a los “Sentimientos”  57  

25. Queridas Hijas mías, tengan siempre en mente la mansedumbre, virtud muy adecuada a nuestro estado y a su perfección; esta mansedumbre se debe practicar con la mente, no admitiendo pensamientos contra las personas o circunstancias contrarias a nuestro propio amor; tiene que practicarse con el corazón, porque  Jesucristo dice, que de la plenitud del corazón habla la boca 58; tiene que practicarse la mansedumbre con las obras externas, porque no basta el practicarla en la mente y en el corazón, pero se tiene que demostrar hacia todos, sean superiores, sean iguales, sean inferiores y en todas las circunstancias. Práctiquen por lo tanto, esta querida virtud y se harán santas, mientras junto con ella, tendrán la humildad, tendrán la obediencia, tendrán la paciencia y la caridad: así que, less repito, sean mansas de mente, de corazón y de obras.  

26. Hijas amadísimas Cristo, aménse recíprocamente las unas con las otras, a aquellas que son más defectuosas y que cuesta un poco de fatiga el amarlas, aménlas igualmente y  corrijánlas aparte.  

27. Hijas, busquen primero el reino de Dios y su justicia, y el resto les será dado por añadidura. Nosotros tenemos que abandonarnos en las manos de la Divina Providencia.  

28. Hijas mías amadísimas, usen con nuestras niñas modos simples y maternos, instrúyanlas e infundánles con ellos, la seguridad y la piedad. Cuánto ha querido Jesús a los niños!...  

29. Hijas queridas en Cristo, con toda la efusíon de mi corazón, las exhorto por cuánto nos es querida la salud de nuestras almas y el incremento de nuestro Santo Instituto, a no venir nunca de menos en nuestro primer fervor, y en aquel espíritu de humildad, de pobreza, de ocultamiento, que formó siempre diferente nuestro carácter .  

30. Queridas hijas mías, no aspiren a agrandeserse, a enriquecerse, a hacerse conocer, únicamente debemos aspirar a la humildad de la Cruz de Jesucristo. Si así hacmos, nosotras  seremos verdaderas Hijas de la Divina Providencia y la Providencia Divina no olvidará a sus Hijas: Dios no nos faltará jamás con su protección. ¿Quieren una prueba evidente de ello?  Miren cual es al presente nuestro Institut, y compárenlo con lo que era cuando apenas había nacido.   

31. Hijas, establecidas por devoción a Maria Santísima de poner todas las cosas en sus manos, particularmente las más difíciles y penosas, para que Ella piense en llevarlas a su final, según la voluntad santa de su Divíno hijo.  

Estos siete anexos a los Sentimientos se deben a la iniciativa del P. Manzini, que las sacó de varias fuentes no citadas. El apelativo Hijas al principio de todos los textos es una imitación del Testamento del P. Manini 59  

El n. 25 es tomado de una carta a una tal sor Giacinta, superiora de una Casa del Instituto, reportada en las Memorias de la Sierva de Dios...(p. 36) en el último período del texto, la exhortación que en la cartas está al singular, es cambiada en plural.  

El n. 26 es tomado de los Recuerdos dejados por la Madre Bettíni a sor M. Michelina Varese 60, apenas nombrada Superiora de Grottaferrata en el 1868. También en este caso el texto es refundido. 

En el n. 27 son repetido de los  Signos biografícos, p. 20, de monseñor Sirolli. Las palabras que siguen, (nosotros debemos etcétera), son tomadas de otro texto. Del n. 28 no se ha encontrado la fuente.  

Los nn 29 y 30 son extraídos  del prefacio a la carta circular con la cual la Madre Bettíní les presentó a las hermanas el texto impreso en el año 1868 de las Constituciones aprobadas en el año 1855.  

Al inicio del n. 29, (Hijas queridas en Cristo), está en la p. III, el resto, correspondiente al n. 30, pertenece a las pp. IV-V.  

El n. 31 reproduce un propósito hecho por la Madre el 23 de mayo de 1875, aplicado por el P. Manzini a las Hijas.  

Las Hijas recuerdan...  

Ya sabemos que la Madre Bettini “hablava poco”, pero aquello que decía quedaba impreso en la memoria de sus Hijas. Monseñor Sirolli por primero, en el 1895, escribió que la Sierva de Dios siempre les “repetía a sus Hijas aquellas palabras del Evangelio que le repicaron sobre los labios durante toda su vida, hasta los últimos días: Busquen primero el reino de Dios y su justicia y el resto les será dado por añadidura 61. Y añadía: Nosotras debemos santificarnos haciéndo el bien a las niñas, del resto, abandonarnos en los manos de la Divina Providencia.  

Éste era como el programa de su santificación” 62. Sor Asunta Mínciacchí, que entró en el instituto a 17 años, pocos meses antes que la Madre muriera en la Casa de calle Galvani, dónde la Minciacchi hizo su postulantado, certifica:  

“Cuando nosotras postulantes paseamos un poco por el pasillo, si la Sierva de Dios se encontraba por allí, aprovechaba el encuentro, para dirigirnos alguna oportuna exhortación. Una vez nos enseñó una granada, diciéndonos: Ustedes tienen que ser unidas en la caridad de Jesucristo como los granos de este fruto, y cubrirse los eventuales defectos comúnes con el manto caritativo, como la corteza de la granada cubre las semillas que están siempre  Unidas” 63.  

La misma sor Minciacchi declara de “recordar muy bien” otras exhortaciones de la Madre a las postulantes:  

“La virtud se adquiere con hacer  la voluntad de Dios en todo aquéllo que nos es impuesto cotidianamente por la obediencia. En esta santa virtud encontrarán la conformidad del querer de Dios, la tranquilidad de conciencia, la separación de ustedes mismas. Procuren por cuánto les sea posible de prender siempre la Santa Comunión, tengan  como perdido aquel día que se hayan quedado sin comunlgar. Estímense las unas a las otras como templo del Espíritu Santo, más bien, como tabernáculos vivientes en donde continuamente Jesús se aloja. Que las acciones de ustedes sean siempre en Jesús y para Jesús.64. En el campo del apostolato, antes de comenzar cualquier instrucción, propongánse una recta intención.  

Todo lo que nosotros vemos es creado por Dios para nuestra ventaja: sea esta nuestra meditación continua y sépanla enseñar a las niñas en las escuelas. Cualquier acción aunque por mínima  que ustedes hagan, por la juventud, sirvánse de ella como medio para conducirlas a Dios. Tengan siempre ocupadas a las las chicas, de otro modo el ocio las enseñaría a perderse. En Dios solo colocamos la más grande confianza; amándolo, tenemos que estar seguras de ser así mismo, amadas. Si alguna vez las hace esperar y less manda como prueba una u otra tribulación, no perdéis el valor. El vendrá y a veces con sorpresa" para ustedes 65.  

La anciana Señorita  Elisa Mercatali conoció a la Madre Bettini desde que era muy pequeña y siguió viéndola hasta su muerte. Su madre, alumna de la Sierva  se de Dios desde los principios de la actividad de las Hijas de la Divina Providencia en calle de los Carpinteros, estuvo en estrecha relación con  la Madre Bettini, de la que fue colaboradora en el apostolado al Testaccio. Elisa, que tuvo la posibilidad de conocer de su madre muchas cosas sobre dla Madre Bettini, en su testimonio procesal,  recitó una plegaria, o mejor dicho, una pro-memoria, que la Sirva de Dios le había enseñado a su madre y a ésta a sus hijos:  

"Nada te turbe, nada te desaliente, todo pasa, Dios no se cambia. Con la paciencia todo se vence. Quien a Dios nada tiene nada le falta. Sólo Dios basta 66. La inquietud es el mal más grave que llega al alma, excepto el pecado. Dense Paz, que el Dios de la paz esté siempre con ustedes “ 67.  

Sor Teresa Damiani “en muchas circunstancias” sintió de los labios de la Sierva de Dios estas palabras: “No se preocupen de las  cosas materiales: sean buenas, amen a  Dios y Él  pensará en ustedes: Él mismo se ha obligado a hacerlo” 68.  

Sor Rosalía Ravogli certificó de haber “leído algún pensamiento puesto a los pies de una ímagen, que las hermanas  afirman de haber sido dictado” por la  Madre Bettini 69.  

  XII. U
NA ENSEÑANZA ES UN EJEMPLO  
  
La carta que la Madre Bettíni, envió a sus religiosas del Conservatorio del Monte el 5 de enero de 1870, contiene la semilla de los temas esenciales desarrollados en los Sentimientos, a los que se asemeja con el estilo y en  la explícita citación que hace de dos textos evangélicos. En efecto, tiene la imitación de los santos y las santas. La carta es escrita de una sola vez, en el atarceder de su vida y con “la cabeza confusa”; los Sentimientos, en cambio, han sido por largo tiempo meditados, experimentados y redactados con sumo cuidado.  

  
No es fácil decidir si los Sentimientos son anteriores o posteríores a la carta: en todo caso, los dos escritos reflejan el clima de paz ínterior de la Sierva de Dios, luego de la dramática crisis  de los años 1860-1863. El Instituto crece y se expande: en el año 1863 se abre  la Casa de Grottaferrata, en el 1870 se dan los primeros pasos de la apertura de  la Casa de Olevano, en el año 1871 se abre una Casa a Sezze, en el año 1874 se abre la escuela en la parroquia romana de San Salvador  en Lauro, por iniciativa del párroco Raffaele Sírolli, el cual, aún como obispo, fue de gran ayuda al Instituto, con sus consejos,  sus ayudas y las numerosas intervenciones a favor de las Hijas de la Divina Providencia.   

La Madre Elena Bettini está empeñada  a cumplir la misión a la que Dios la llamó: disipadas las dudas y las incertidumbres y convencida de cumplir la voluntad de Dios en la condición en que por necesidad materiales se encontraba, cada uno de sus pensamientos, cada estudio y cada  aplicación fue dirigida a la consolidación y el buen desarrollo de la obra que Dios le puso en las manos, en el ejercicio continuo de cada virtud tanto de parte suya como de sus hermanas. 

El perfil de la comunidad religiosa  
Los sentimientos  se proponen de tratar directamente no “las virtudes que son materia de los votos religiosos” - pobreza, castidad y obediencia – pero sí las virtudes “más propias y necesarias a la consecución, del doble objetivo” que las Religiosas se proponen: la propia santificación y la santificación del prójimo, (n. 1). La más urgente y “la más excelente”, (n. 12), la virtud es la caridad recíproca, un amor ardiente que hace “sentir vivamente los intereses de Dios y del próximo” para la “mayor gloria de Dios”, (n. 2). Una “unión de caridad” como aquella que se da entre las  hermanas, (n. 14). La vida interior de un alma consagrada a Dios tiene que “acercarse a la de Jesús por cuánto le es posible a una criatura ayudada por la divina gracia", (n. 3).  

  
La imitación de Cristo “ejemplar perfecto de todas las virtudes”, (n. 24), es un tema dominante,( nn. 3, 6, 12, 14): “Imitarlo en todo, especialmente en las virtudes interiores de su Corazón Divino”, (n. 24), y tener los mismos sentimientos, (n. 18).  

  
Para éste objetivo es necesario renunciar a sí mismo a todo aquello es contrario a Dios, nn. (3, 4, 17, 23). “Aceptar y hacer voluntariamente  todo lo que Dios nos manda hacer por medio de la obediencia”, (n. 2 1).  

  
Una comunidad religiosa tiene que tener, como la primera comunidad cristiana de Jerusalén fundada por los apóstoles, “un solo corazón solo y una sola aníma” en Dios y la Superiora tiene que ser amada como una madre, (nn. 5, 6).  

  
Las diferentes manifestaciones de la caridad entre las hermanas son la humildad, (n. 18), la mansedumbre, la paciencia, (n. 13); combatir los defectos, (n. 13), no hablar mal de las hermanas, (n. 8), ayudarse recíprocamente, (nn. 9, 10), alegrarse conjuntamente, (n. 11), evitar las amistades particulares, (n. 12), amar la sencillez, fruto de la paz del aníma que quiere complacer solamente a Dios, que ama los sencillos; no olvidarse de la prudencia, que es la “sal de toda virtud”, (n. 22) y la sinceridad, (n. 19).  

  
La Madre exhorta sus Hijas a “formarse en un carácter abierto, dulce, y amable, que conserve la paz en el propio corazón y en el corazón del prójimo”.  

En la luz de la Palabra de Dios    
Hemos subrayado el hecho que la Madre Bettini, como ayuda a sus exhortaciones, recurre a significativos textos de los evangelios y de los escritos de  San Pablo con una frecuencia que es rara en los escritos espinituales del Fondator, P. Manini, lo que nos permite pensar en un luminoso e intenso progreso de su espiritualidad exquisitamente evangélica.  

 
A un atento lector del Nuevo Testamento no se le puede escapar la frecuencia con la que se habla de amor. Estadísticamente, el verbo “Amar” aparece 141 veces y 117 veces el sustantivo “amor.” 

  
En realidad, todo la Bíblia es la revelación del amor de Dios para con su pueblo elegido, Israel, y  para toda la umanítà; revelación que es llevada a plenitud en Cristo con su presencia en el mundo, su enseñanza, sus obras y, sobre todo, por la sublime oferta de amor que hace  al Padre y a la humanidad con su muerte en la cruz.  

  
En el texto original griego del Nuevo Testamento el amor de Dios es designado como agàpe, es decir un amor que excluye la atracción física y la pasión, un amor gratuito y generoso, que tiene su más pura expresión en el amor materno. Hacia el año 250 después de Cristo, el término agàpe se encuentra traducido al latín: charitas, es decir regalo divino, gracia.  

  
El amor de Dios y del prójimo es el primero y el más importante mandamiento de la ley divina 1 al que Jesús llama nuevo y suyo  porque los creyentes tienen que amarse como Él los ha amado 2.  

  
San Paolo afirma que “toda la ley encuentra su plenitud en un solo precepto: amarás al prójimo como a tí mismo” 3.  

Puede parecer extraño que Pablo no hable del amor de Dios; en realidad, no se puede amar al  prójimo si no se ama a  Dios: “Quién  no ama al propio hermano que ve, no puede amar a Dios  a quien no ve” 4.   

El apóstol Juan exhortava así a los primeros cristianos:  

  
“Queridos, amemonos los unos a los otros porque el amor es de Dios; quien ama es engendrado por Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor.... En ésto conciste el amor: no hemos nosotros amado a Dios, pero es él que nos ha amado y nos ha mandado a su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados. Queridos, si Dios nos ha amado, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. Nadie ha visto jamás a Dios; si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y su amor será perfecto en nosotros. En ésto se reconoce que nosotros permanecemos en él y él en nosotros. De ésto se conoce que nosotros permanecemos en Dios y él en nosotros: él nos ha regalo su Espíritu” 5,  

  
San Paolo dice: “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado”  6. El regalo del Espíritu Santo se nos dá en el bautismo que nos hace hijos de Dios, realmente “engendrados” por él con “gran amor” 7, haciendonos “participar de su misma naturaleza” 8.  

  
Los tres dones del Espíritu Santo: la fe, la esperanza y la caridad, constituyen la estructura espiritual de cada bautizado. La fe “obra por medio de la caridad” 9; la esperanza enciende el deseo de vivir en la patria celeste en la presencia del Dios amor, pero de la tres virtudes “la más grande es la caridad” 10  porque “no tendrá nunca fin” 11.  

La caridad es el todo de la vida espiritual de los cristianos, la suma perfección, la unión que tiene en sí todas las virtudes 12.  

  
San Paolo recalca: “Si tuviese  la plenitud de la fe... pero no tuviera la caridad, nada sería. Y si distribuyera todas mis pertenencias y diera mi cuerpo para ser incinerado, pero no tuviera la caridad, nada ganaría” 13.

El proyecto de Dios sobre las almas de los bautizados comprende, en virtud de su filiación divina, la conformidad “a la imagen de su Hijo, porque él es el primogénito entre muchos hermanos” 14. Cristo es la imagen perfecta del Padre 15, el cual  reproduce el imagen de su propio Hijo en todos los que participan de su filiación. De esta filiación nuestra, el Espíritu Santo nos da una conciencia y una convicción profunda: “Todos los que son guíados por el Espíritu, éstos son hijos de Dios... nosotros hemos recibido el espíritu de hijos adoptivos por medio del cual gritamos: Abbà, Padre. El Espíritu mismo atestigua  en nuestro espíritu que somos hijos de Dios”16.  

Abbà es un apelativo arameo _ la lengua hablada por Jesús _ que los niños le dirigían a su padre natural, equivalente en español a “papá”. El Evangelista Marcos (14, 36 ), lo pone sobre los labios de Cristo agonizante en  Getsemani. Abbà expresa la intimidad  filial llena de ternura de Jesús hacia su Padre.  

La unidada a Cristo es el todo de la vida espiritual, que comporta en los creyentes “el ser fuertemente reforzados por el Espíritu Santo”, una transformación progresiva y constante, “de día en día” 17. Todos “nosotros, con el rostro descubierto, reflejando como en un espejo la gloria del Señor  (Jesús), somos transformados de gloria en gloria, según la acción del Espíritu del Señor” 18  El Espíritu Santo no es mencionado en los Sentimientos, pero se encuentra en una exhortación de la Madre Bettíní, testificada por sor Minciacchi:  

“Estímense las unas a las otras como templo del Espíritu Santo, más bien como tabernáculos vivientes donde se aloja continuamente Jesús. Que las acciones de ustedes sean con Jesús y para Jesús”. 19
En los Sentimientos, la Madre Bettini usa a una de las fórmulas más características del lenguaje teológico de san Paolo, el cual usa la preposición en con el nombre de Cristo 20, per indicar una relación de íntima comunión. En la doctrina de Pablo, la Iglesia es el Cuerpo místico de Cristo, del cual nosotros somos miembros 21, adheridos a él para participar de la vida sobrenatural, que desde la cabeza que es Cristo se difunde entre los miembros que son todos los bautizados por la acción del Espíritu Santo, que forman el alma del Cuerpo místico.  

La víspera de su muerte, Jesús ruega al Padre por todos los creyentes “porque todos sean una sola cosa. Como tú, Padre, estás en mí y yo en ti;  que también ellos sean una sola cosa... yo en ellos y tú en mí, porque sean perfectos en la unidad “ 22.  

  
Santa Teresa del Niño Jesús, contemporánea de la Madre Bettini 23, escribió poco antes de morir:  

 
“Algunas  veces, cuando leo algunos tratados espirituales en los cuales la perfección es presentada a partir de tantas dificultades, rodeada, por una muchedumbre de ilusiones, mí pobre y pequeño espíritu no tarda en cansarse. Cierro el libro de los sabios que dejan en pedazos mi cabeza y seco mi corazón, y toma en las manos la Sagrada Escritura. Entonces todo se pone luminoso, una sola palabra abre en mi alma orizontes infinitos y la perfección me parece fácil: veo que solo basta  reconocer el propio vacio y abandonarse como un niño en los brazos del buen Dios” 24.  

La Beata Elisabetta de la Santissima Trinidad, carmelita descalza 1880-1906, encontró en los vertiginosos discursos de Jesús durante la última Cena, la fuente de su profunda experiencia espiritual y mística, por ello vivió intensamente el inefable misterio de la morada de la Santisima  Trinidad en el alma cristiana.  

El Concilio Vatícano II pone entre los coeficientes que contribuyen a la progresiva inteligencia de la Palabra de Dios la más profunda comprensión que deriva de la experiencia de la realidad espiritual, en la que sobresalen los santos 25.  

Santo Tomás de Aquino atribuye al don de la sabiduría que es propio del Espíritu Santo, un conoscimiento sobrenatural y penetrante de las realidades divinas, que proviene “de la experiencia y connaturalidad con las cosas dívinas” y se realiza “con la caridad, que nos une a Dios” 26.  

 A propósito de la oración, la Madre Bettini “solia decir que las oraciones que se leen en los libros salen del corazón de los otros, aquellas que nosotros hacemos con la meditación salen de nuestro corazón” 27.  

 
No es seguro que la Madre Bettini haya hecho un estudio especial y mucho menos una búsqueda exhaustativa para escribir sus Sentimientos; ella habla de la “plenitud del corazón” 28: y sus pensamientos son fruto de la meditación de la Palabra de Dios, de su riqueza e intensa experiencia, de los fuertes silenciosos y coloquios con el Señor en una profunda y misteriosa intimidad, impenetrable a todos, de su docilidad a las ispiraciones del Espíritu Santo.  

XIII. 
“LA FLOR DE LA CARIDAD”  
Dos días después de la muerte de la  Madre Bettini, el 23 de diciembre de 1894, en las Memorias de la Casa de la Sagrada Familia en la calle Salaria, se leía:

“Beatas nosotras si sabemos imitar así a esta preciosa Madre en la caridad, en la humildad, en la dulzura; en una palabra: en el espíritu de Jesucristo.”

Una joven hermana, M. Concettina Baldazzi, después de haberse encontrado pocas veces con la Madre Bettini, escribió debajo un retrato de ella:

“La suavidad de la mirada, la dulzura del acento 1 revelan en ella un anima consumada en la caridad. Todo sus principios, inspirados en los principios del Evangelio que literalmente seguía, tuvieron una sublime huella de altura moral” 2.

Monseñor Sirolli escribe:

“Tenía Siempre sobre sus labios la sonrisa y, dulcemente amable, atraía hacia sí los corazones de todos para entregarlos a Dios” 3.

Entre los muchos testimonios del proceso que subrayan con admiración la dulzura de Madre Bettini, elegimos dos de ellos:

“Al dar ordenes, aborrecía los modos imperiosos, prefiriéndo aquelos dulces y persuacivos, tanto que alguna de orden suya, se podía considerar más bien como una  bastante plegaria. Es que notar acerca de esto, que el carácter de la Sierva de Dios, fue bastante vivaz y fuerte, pero supo modificarlo” 4.

“Con relación a las personas molestas, las soportava y recomendava a las Superioras de soportarlas, gustándole la dulzura como su espíritu propio del instituto” 5.

En efecto, en los Sentimientos, (n. 14), recomienda a sus Hijas:

“Preocupense de formarse un carácter abierto, dulce, amable, para que conserven la paz en sus corazones y en el corazón de los demás”.

La dulzura de Dios
En el himno al amor fraterno el apóstol Pablo afirma: “Ia caridad es bondadosa” 6. En el texto original griego, la bondad es expresada con un vocablo que indica una manifestación de benevolencia desinteresada, hecha de amabilidad, de misericordia, de dulzura, de ternura.

En el antiguo Testamento, la eterna e inmensa bondad de Dios es evocada con cuatro atributos, que expresan la disponibilidad del corazón: “misericordioso, piadoso, lento a la ira, rico en bondad” 7. Una dulzura toda de gustar, como la miel: “Gusten y vean cuanto es bueno  Dios” 8.

Dios tiene para sus criaturas una ternura maternal. A quien se queja de haber sido abandonado por Dios, Él responde: Se olvida quizás una mujer de su niño de tal manera que no se conmueva por el hijo de su regazo? Aunque sí hubiese una mujer que se olvidase, yo en cambio no me olvidaré jamás” 9.

Del pueblo elegido Dios dice:

“Yo le enseñé a caminar teniéndolo por la mano, pero ellos no comprendieron que me hacía cargo de ellos. se los traía con uniones de bondad, con vínculos de amor; era para ellos como quien acerca a un niño a su mejilla, me incliné sobre de él para darle de comer”. 10 Israel “es un hijo para  mí muy querido, un niño predílecto. En efecto, después de haberlo amenazado, me recuerdo de ello suiempre calurosamente. Por esto, mis entrañas se conmueven por él, pruebo por él una profunda ternura” 11
Las “entrañas” indican en la Biblia los afectos más íntimos y también el “regazo materno”.

En el Hijo de Dios que se ha hecho hombre “ha aparecido la gracia de Dios portadora de salvación para todos los hombres”, “se ha manifestado la bondad de Dios nuestro Salvador  y su amor para los hombres; él nos ha salvado... por misericordia, a través de un baño de regeneración y renovación en el Espíritu Santo 12 efuso por él sobre nosotros abundantemente a través de Jesucrísto, nuestro Salvator” 13.

En los Evangelios, Jesús se “conmueve" en sus entrañas” cuando se enternece por las muchedumbres, abandonadas como ovejas sin pastor, por los afligidos de graves enfermedades que él cura milagrosamente 14; se enternece por una inconsolable viuda que acompaña a la sepultura a su único hijo, al cual Jesús llama a la vida, “devolviéndolo a la madre”15 .

En una célebre parábola, Jesús presenta un Samarítano como modelo del amor hacia el  prójimo, porque “se conmueve en sus entrañas” 16 por a un herido abandonado en la calle.

La mansedumbre, la bondad, que tienen el sentido de una dulzura compuesta, en el Nuevo Testamento, un comportamiento de la voluntad humana o una cualidad del carácter, es un regalo que Dios dona a los que están en comunión con Cristo, conformándose a su imagen por obra del Espíritu Santo. “El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz. paciencia, benevolencia, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de si... Si vivimos en el Espíritu, caminamos (= nos comportamos), según el Spirito”17.

A los cristianos de la comunidad de Filipo, Pablo les dice: “Dios me es testigo del profundo afecto que tengo por ustedes en el amor de Cristo Jesús” 18 El amor de Pablo emerge del mismo amor de Jesús. El apóstol exhorta los Colosences a revestirse “como los elegidos de Dios, santos y amados, de sentimientos de misericordia, (en el texto griego “entrañas de misericordia”, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia” 19.

La “caridad auténtica” excluye la hipocresía: “Amense los unos a los otros con afecto fraterno” 20.

Pablo apela a la “dulzura y a la mansedumbre de Crísto” para no ser obligado a usar la energía con la que reprocha a aquellos que lo acusan de “caminar según la carne” 21.

El apóstol Pedro reprocha las mujeres cristianas para que no se engalanen en el  exterior con “con cabellos entrelazados, collares de oro, alarde de vestídos”; “traten más bien de adornar el interior de sus corazones, con un alma incorruptible y llena de mansedumbre y de paz” 22.

El “Médico” de la dulzura

Después de haber escuchado a los evangelistas y los apóstoles, creemos oportuno escuchar a un gran santo, proclamado “Doctor” de la Iglesia en el año de 1887, cuando la Madre Bettini era todavía viva: San Francisco de Sales, que, entre todos los santos, se cree que es el que más se ha empeñado en imitar la mansedumbre y la dulzura de Cristo. El Fundador de las Hijas de la Divina Providencia, el P. Manini, dispuso que las obras de San Francisco de Sales hicieran parte de la pequeña biblioteca de las hermanas maestras y no es imaginable que la Madre Bettini las haya descuidado. Los textos que citaremos estarán en consonancia con el espíritu de la Sierva de Dios 23.

La definición de la dulzura “flores de la caridad” está en la más famosa de las obras de san a Francisco: la Filotea. Introducción a la vida devota, (c. I, 2), de actualidad permanente 24. Ofrecemos aquí una pequeña antología que trata de varias obras de san a Francisco de Sales 25.

“Quien es dulce no ofende a nadie; acoge y soporta voluntariamente a los que le hacen del mal, en resumen, soporta pacientemente aquello que lo golpea y no devuelve mal por mal. La persona no se intranquiliza jamás, y todas sus palabras están llenas de humildad y vence el mal con el bien”, (pág 167).

“No perder la ocasión, por pequeña que esta sea, para ejercer la dulzura del corazón hacia todos”, (pág 172).“Cultivar cada vez más en el corazón de ustedes el espíritu de dulzura y de serenidad, que es el verdadero espíritu de Jesús”, (pág. 184).

San Francisco de Sales solía decir “que se atraen más moscas con una cuchara de miel que con ciento barriles de vinagre”, y que, “si el espíritu humano se obstina frente a la severidad, se dobla delante a todo con la dulzura”,( pág. 207).
“Hace falta considerar al prójimo en Dios... después de haber pedido el amor de Dios, es necesario pedir siempre aquel del prójimo y en partícular, de aquellos hacia los cuales nuestra voluntad no es posible portarla” (pág 173).

Cuándo ocurrirá que estaremos todos llenos de dulzura y de serenidad hacia el prójimo? ¿Cuándo sabremos ver las almas de nuestro  prójimo en el sagrado Corazón del Salvador? ¡Ay de mí! ¿quién considera al  prójimo fuera de todo esto, corre el riesgo de no amarlo ni con pureza, ni con constancia, ni de una manera igual;  pero en aquella perspectiva, quién no lo amaría? ¿Quién no soportaría sus defectos? ¿Quién lo encontraría desagradable? Las encontraría aburridor"?, (pág. 173). 

“Sobre todo, tenemos que tener un corazón bueno, dulce  y amoroso hacia el prójimo, y especialmente cuando nos pesa y nos es desagradable, porque ahora no encontramos nada en él otra cosa más para amarlo, que el respeto del Salvador, que trasforma el amor ciertamente más excelente y digno cuanto más es puro y libre de condicionamentos caducos”,( pág. 173). "Sean buenos con el prójimo, y a pesar de los instantes de cólera, pronuncien delante  a la necesidad,  estas divinas palabras del Salvador: Yo amo, Señor, Padre eterno, éste prójimo porque tú lo amas y me lo has dado como hermano y hermana y tú quieres que como tú los amas, también los ame yo (pág. 174)
En conclusión, a nuestro parecer, resulta evidente que la Madre Bettini ha estado heroicamente fiel al precepto divino del amor del prójimo, bajo todos los aspectos y en sus varios sígnificados: su espiritualidad es una emanación de la purísima fuente de la Palabra de Dios.
En un tiempo de reevangelización  como el nuestro, la Madre Elena Bettini hace su parte y una parte importante, en el reclamar a todos la auténtica caridad, encomendado por Dios y por su Hijo Jesucristo, y enseñada por la predicación de los apóstoles, en ser los primeros en difundir el Evangelio. 
Hoy, más que nunca, es necesario evangelizar en  la verdadera caridad, y proponer para ello los modelos, porque, quizás hoy más que nunca, se verifica la definición de Dante Alighieri, según el cual la tierra es“el parterre (la manada)” que nos hace muy feroces” 26
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XIV 
LA MADRE GENERAL
Consolidación del Instituto. El primer Capèitulo General (1877)


A fin de optener la aprobación Pontificia  del Instituto de las Hijas de la Divina providencia, era necesario revisar las Constituciones, adaptándolas a las nuevas necesidades, con miras al futuro.


Del 1º al 5 de noviembre de 1877 fue convocado en la Casa Madre, el primer Capítulo general, bajo la dirección del P. Luigi Ferrari, Asistente General de los Barnabitas. Fueron aprobadas algunas modificaciones a las reglas del Instituto. El capítulo proposo el voto de consagrar el Instituto al Sagrado Corazón de Jesús, renovándolo de manera privada cada día y con cierta solemnidad, una vez al año. Puesta a votacièon la propuesta, esta fue aprobada por unanimidad. El 26 de mayo de 1878 la Madre Bettini envió a todas las Casas una carta circular con las disposiciones relativas a la ejecución del voto. En la última sesión del capítulo, si procedió a la elección de la Madre General y por unanimidad, fue elegida la Madre Bettini, la cual de hecho era ya Madre General y ahora, lo era por derecho 1. En el diario personal de la Madre, se puede leer aqwuello que escribió el 14 de diciembre de 1877:


“Hoy, día para mí de salud y de misericordia. Por gracia especial de Dios y de María Santisima, he dado cumplimiento a una confesión general, en manos de mi padre espíritual P. Antonio M. Acquaroni, Barnabita. El fruto de esta confesiñn debe ser una reforma de mi vida no solo cristiana, sino verdaderamente religiosa, en la exacta observancia de los preceptos de Dios y de la Iglesia y de los consejos evangélicos, así como a la exacta observancia de las reglas y de las adiciones y de vivir en mortificación y con restricción de la comodidad en el vestir, según las exhortaciones que me ha hecho el P. Antonio... confio pués en la misericordia y en la bondad de Jesús y de mi Dios, que desee aceptarme en su viña, cuando llegue la última hora de mi vida, permitiéndome encontar con su gracia a todos aquellos de la primera hora, que aí sea” 2   

Bajo la misma fecha, la Madre bettini continua: 

 
“ Yo, María Elena Bettini, a la edad de 64 años por la penitencia sacramental que me impuso el P. Confesor durante un año, es decir, hasta el 8 de diciembre de 1878, de recitar el salmo 50 (Miserere), 5 padre nuestros, avemarias y el gloria al padre, a las cinco llagas de Jesucristo y las doce avemarias a María Santisima y a la Divina Providencia. Hago el siguiente propósito: 

1. No quejarme jamás y contentarme de todo aquello que me es suministrado y sin añadir nada.

2. No manifestar los males y no hacerme cargo de ellos más a menos que sean graves.

3. Al despertarme a una buena hora, haré el propósito de no dormirme más y sobre todo, entretenerme con buenos pensamientos, sobre todo, en aquellos en donde he ofendido al buen Dios y pensando después, que dentro de poco tiempo, recibiré el Santisimo sacramento. Hare cualquier oración vocal” 
El proyecto de la Madre General es claro: una reforma de vida religiosa y ningún privilegio; en cuanto a la reforma de la vida religiosa, viene de manera expontánea pensar que de cualquier manera,  ésta sea expresión de la vida religiosa y de los sentimientos muy últiles para las religiosas 3
 
El segundo capítulo general (1880



El segundo Capítulo General fue convocado tres años después del primero, del 18 al 28 de octubre y duro mucho más tiempo, ya que se examinaron nuevamente las normas que se habían reformado en 1877 y que estaban en vía de experimento, con el fin de obtener de la Santa Sede la aprobación definitiva de las Constituciones. 


En la primera sesión del 18 de octbre intervino el cardenal vicario Monaco de la Valleta, el cual leyó el capítulo de las Constituciones que estaba relacionado con la elección de los diferentes servicios dentro de la Congregación. El cardenal preguntó el porque querían elegir una Madre General, ya que de esto no se hablaba en las Constituciones. La respuesta fue registrada en el verbal de las reuniones: “Las Casas del Instituto, en la actualidad se han multiplicado y las religiosas de cada una de las casas desean la unidad de la Congregación, es decir, de estar sugetas a una Superiora General, como en realidad se ha hecho en la práctica”. El cardenal les respondió con una graciosa ocurrencia: “Es una optima idea establecer en la Congregación una monarquía, porque de otra manera, no podríamos terminar con la república” El cardenal declaró que no podía aprobar las reformas de las Constituciones, ya que al existir varias casas fuera de Roma, la aprobación le competía a la Santa Sede 4.


Entre otras cosas, se decidió conservar el asilo para hombres que se había abierto pero, sin aceptar la apertuira de otros. De establecer un noviciado central en la Casa Madre y de tener el Capítulo cada seis años. Se decidió dejar la dirección del Conservatorio de la Santisima Concepción, si no posibilitaba un poco de libertad a las hermanas y de independencia de la administración. El Copnservatorio fue clausurado un años después. 

El 27 de ostubre, el cardenal celebró la Misa y asistió al nombramiento de la Madre General, siendo reelegida la Madre Bettini: en las actas se añade: “Verdaderamente de todo corazón agradecemos a Dios, por habernos dado nuevamente por Madre a aquella que por todas es amada y tenida como tal” 5

En el mismo año de 1880 o en 1881, la Madre Bettini al escribirle al papa León XIII, le suplicaba por la aprobación definitiva de las Constituciones. Por su parte, la Madre General “espera y reza para que Dios que es bendito por medio de su vicario, le conceda la gracia, de poder antes de morir, dejar a su Instituto, al cual vió nacer y al cua, durante muchos años indignamente preside, la gracia de la bendición divina y de la Santa Iglesia, este fundamente indispensable de la discíplina y argumento de paz y de estabilidad” 6 . El 28 de Marzo de 1881 la Madre Bettini se preocupó de presentar personalmente las “cartas de recomendación” de los cardenales y de los obispos de las diócesis en donde la Congregación tenía sus casas 7.


El 50º aniversario de la fundación del Instituto


El 8 de septiembtre de 1882, memoría litúrgica de la Natividad de la Virgen, fue una gran fiesta para las Hijas de la Divina Providencia, en la cual se ostentó “la grandeza y la devoción que se puede tener”. La Madre Bettini fue involontariamente la protagonista. El P. Luigi Cacciari, barnabita, representante del Vicariato de Roma, a nombre del Instituto y por intermedio del cardenal vicario, había enviado el 20 de agosto al papa León XIII una solicitud de la cual daba a la Madre General plena información: 


Por el cincuentesimo aniversario que (las Hijas de la Divina Providencia) tienen el consuelo de celebrar con la madre Superiora General, única sobreviviente de las tres fundadoras del Instituto y por lo demás, vecina a su fin 8... imploran la bendición del papa con la esperanza de que sea de consuelo en sus angustias, de prueba por los socorros a los cuales sde han confiado a la Divina Providencia y en fin, con alegría por la estabilidad y el crecimiento de esta Institución religiosa; la m´s humilde quizás que ha surgidó en la Iglesia de Dios, pero de espíritu como de origen, verdaderamente romana; lista a los más duros y difíciles sacrificios por la Gloria de Dios, por la devoción a la Santa Sede y por la cura espíritual de la infancia, en especial, en la clase más abandonada” .

El mismo  P. Cacciari, en la misa de la mañana exhorto a las hermanas:

“Con gran fe deben orar y deben hacerlo especialmente por aquella que en la (Congregación) es la fundadora y la Madre, que con tantos sacrificios, lágrimas y fatigas desde hace cincuenta años trabaja por el bien de ustedes. Hagan votos al Señor para que la llene de sus bendiciones, la conserve largamente, la bendiga y santifique este Instituto por ella fundado” .   

En la función de la tarde, el P. Cacciari tiene otro discurso para la ocasión, en el cual, subrayando la súplica que el hizo al papa  León XIII, dijo que la bendición del papa era la “fianza” para la aprobación de las Normas y el crecimiento del Instituto:


“De ello tenemos una prueva muy importante y es que la fundadora vive aún, una superviviente de las tres que, dirigidas por mí hermano de congregación, el P. Manini, fueron las primeras que ingresaron en el naciente Instituto; porque cuando el Señor permite que una Institución Religiosa tenga una larga infancia, es signo de que la ha destinado a una larga vida y, conservando por tanto tiempo a la fundadora, desea que se forme bien en el espírito y se conserven las tradiciones. Procuren por lo tanto, queridas hermanas de consolidarse y perfeccionarse siempre en el espíritu del Instituto, el que no es ni inglés, ni francés sino que es verdaderamente romano y así como el caracter de los romanos es sincero, simple y constante, así mismo, ustedes deben son simples sin tener que ir a  mendigar con modos simulados y afectados por una falsa benevolencia,en el constante obrar;  venciendo atrevidamente los obstáculos que se interponen en el obrar el bien” 9 .

El caracter de los romanos descricto por el boloñese P. Cacciari era exactamente el caracter de la Madre Bettini. Durante las memorables jornadas, todas las superioras de las Casas del Instituto presentaron sus regalos a la fundadora, que a pesar de la fuerte indisposición de su salud, por lo que desde hacía algún tiempo no se encontraba muy bien, alegró y consoló a sus hijas.


Monseñor Rafaelle Sirolli, generoso benefactor del Instituto celebró la misa cantada de las 10,30 de la mañana, le regaló a la Madre dos candelabros con las respectivas colunnas para la  capilla. 


Madre Bettini intenta la renuncia
  
Dos años y medio después de la fiesta del cincuentenario del instituto, en la reunión de la Asesoría Generalízia del 20 de abril de 1884 la Sierva  de Dios propuso su sustitución “estando ella muy débil, de tal modo que no podía satisfacer, como ella querría, su empeño y especialmente de seguir haciendo las visitas a las casas lejanas de Roma.”  

 A la inesperada propuesta las Madres asistentes reaccionaron, diciendo que ellas estaban listas a ayudarla  en todo y que se “conformaban con tenerla como Dios quería, con tal de que permaneciera en su servicio”. Como prueba de su filial disponibilidad, fue decidido que las dos asistentes, sor M. Paulino Galli y sor M. Constancia Polliní, suplieran a la Madre en las visitas urgente de la Casa de Avezzano 10 

Un gran luto  
  
El 13 junio del 1885 la Madre Bettini se curñ de un “fuerte dolor de cabeza”, que la atormentaba desde hacia algunos años, y sus Hijas celebraron un solemne triduo de agradecimiento al Sagrado Corazón.  

Al término de aquel año, la Madre perdió a su hermana Maria, quien era soltera y era nueve años mayor que ella, que vivió cerca de once años en la Casa Madre en calidad de pensionada. La  Señorita Mariuccia, como fue llamada cariñosamente por las monjas, se había retirado del servicio de dama de compañía al servicio de los Principes Colonna. La Madre Bettini dictó o inspiró el necrologio su la hermana:  

 
“Ha muerto como un ángel tal como siempre vivió. En los años que pasò en la corte cerca del Excelentisimo Don Vincenzo Columna y doña Chiara su cónyuge, ella se mereció toda la consideración, el amor y la atención de estos Excelentesimos Principes. Ella se retiró luego de la muerte de la hija de dichos señores, Doña Teresa Columna, ella no esperada más que  pensar en su alma. Durante los once años de que vivió en esta Casa Madre fue un modelo de virtud, de principios sobre todo, en lo referente al aspecto  de la  religión y de caridad”.

Maria fue muy generosa con la Congregación fundada por su hermana, contribuyendo con los gastos para la Capilla y haciendo celebrar Misas con limosnas excepcionales. Cada día, hasta que pudo, hacía el Víacrucis en sufragio por las almas del purgatorio y socorriendo abundantemente a los pobres. En su testamento nombró heredera a su hermana Elena. Al improviso, Maria Bettini en la tarde del 30 de noviembre se enfermó gravemente y las fueron administrados los últimos sacramentos por temor que muriera en la noche, pero por la mañana se mejoró. Para la fiesta de la Inmaculada, el 8 de diciembre, pudo recibir la Santa Comunión y dos días después exhaló su espíritu, a la edad de 80 años, 7 meses y 5 días.  

El 12 de diciembre, en la iglesia de San Carlo a los Catinari, fueron celebradas solemnemente las exequias, a los que tomaron casi todos con M. Bettíni casi todas las Hijas del Divina Providencia 11
    
El tercer Capítulo General (1886)  

  
Según la decisión tomada en el segundo Capítulo, el tercero fue celebrado en el año 1886, del 6 al 13 de octubre, y fue  presidido por el barnabita P. Ignazio Pica, Asistente General, propuesto por los Barnabitas y Diputado de la Casa Madre. Fueron revisados artículo por artículo las Reglas y se decidió que en cada escuela, también en aquellas en donde se exigia el pago de una cuota, se dieran clases gratuitas para las niñas pobres; qué las monjas pudieran emitir los votos perpetuos a la edad de treinta años; que se aceptaran guarderías masculinas para niños de menos de siete años y que se provediese la manera de encontrar otra casa para reemplazar aquella de la calle de los leñadores, que debía ser cuanto antes ser demolida. En la sesión del 12 de octubre se procedió a la elección de la Madre General. En el acta se lee:  

 
Contadas todas las papeletas, se supo que había sido elegida unánimemente sor M. Elena Bettini, y por lo tanto, fue proclamada como tal del muy R.P. Presidente. !Pero qué! la alegría que se despertó en el corazón de todas las Capitulares  por éste deseado nombramiento, vino por un momento contagiada por la incetidumbre porque dicha Reverenda Madre, había estado siempre elegida para General, metió de por medio tantas dificultades para abrazar  dicha responsabilidad que si el P. Presidente no hubiese tenido una iluminación especial de parte de Dios, no la habría tranquilizado y nosotras hubiesemos permanecido en el más grande dolor. Propuso por lo tanto, dicho P. Presidente: que si se le daba una ayuda, ella podría ser elegida. Escuchados todos los pareceres de las hermanas, la Madre Betini quedó elegida. La ayuda se le dió con el nombramiento de una Vicaria General; una cosa excepcional que no estaba contemplada en los reglamentos. 12 
Como Vicaria General fue elegia sor M. Paolina Galli. 
“Ahora muero contenta”  
Para conseguir la aprobación definitiva del instituto de las Hijas de la Divina Providencia era necesario el poseer una casa de su propiedad, destinada a la formación de las novicias.

La construcción de la Casa a Grottaferrata, por falta de recursos, duró largo tiempo desde el 15 de diciembre al 25 abril del 1885 y luego de una suspensión, del 15 de junio al 20 de febrero de 1886 13    

Después de los últimos retoques a las Constituciones del tercer Capítulo General en el mes de octubre del año 1866, la Madre Bettini renovó la solicitud de la aprobación.

 El 25 de mayo de 1887 le fue a la Sagrada Congregación de los Obispos para tener noticias sobre el proceso y fue muy feliz de saber que el 21 de mayo fue firmado el decreto pontificio de alabanza y aprobación que le fue entregado para llevarlo al cardenal vicario.    

El noviciado provisionalmente habría sido trasladado a Grottaferrata, en espera de poder habitar definitivamente en la nueva Casa Madre que estuva en construcción al Testaccio.    

Sor Filomena Tummolo quien fuera destinada a dormir en la misma habitación durante los últimos años de vida de la Madre Bettini, afirma que luego de la aprobación Pontificia, la Madre le dijo: “ahora muero contenta” 14
El cuarto Capítulo General
Este, fue el último Capítulo al cual participó la Sierva de Dios y el primero que no fue orientado de los padres Barnabitas; en su lugar, les acompañó Monseñor Raffaele Sirolli, el cual, luego sería obispo de Sora, de Aquino y de Pontecorvo.


Durante 60 años, al Instituto lo acompañaron los Padres Barnabitas con grande generosidad y con no menos competencia; esta labor la inició su fundador,  el P. Manini. La dirección que daban los PP. Barnabitas  al Instituto, tenía un caracter excepcional y tempotal, porque las Constituciones de la orden a la que pertenecían, les prohibia de asumir el gobierno de otras comunidades religiosas. 


En el Capítulo General de los PP Barnabitas en el año de 1880 se había insistido que esta norma debía ser cumplida y observada rigorosamente con mucha fidelidad. La desición fue comunicada por el P. General de los Barnabitas al cardenal vicario Monaco de la Valletta el 1º de septiembre de 1880 15 .


En efecto, el acompañamiento de los PP. Barnabitas terminó en el año de 1889. el 7 de noviembre de ese mismo año, la Madre Bettini quien estaba enferma, envió a la cuarta consejera general sor M. Geltrude Corazza, donde el cardenal vicario a pedirle un representante para el Instituto, ya que el nuevo Generalde los Barnabitas el P Ferrari, había declarado que no podía hacer nada al respecto. El 15 de noviembre, la Madre estaba en condiciones de ir personalmente donde el P. Ferrari, para pedirle una declaración por escrito, en la que constara el por que no había querido nombrar un representante al Instituto. El P. Ferrari le respondió que no era necesario ya que personalmente había expuesto sus motivos al cardenal vicario 16.


El cardenal Lucido M. Parocchi quien sucedió en el año de 1884 al cardenal Monaco de la Valletta en calidad de vicario general, nombro como representante del Instituto el 15 de diciembre de 1889 a monseñor Giuseppe Bucci, el cual murió siete días después de una enfermedadel 23 de mayo de 1892 17. 

La dimisión de la Madre Bettini

El cuarto capítulo precedido por monseñor Raffaele Sirolli, duró del 21 al 30 de septiembre de 1892. en la tarde del 27 se procedió al nombramiento de la Madre General. La  sierva de Dios le había suplicado insistentemente una a una a las trece hermanas capítulares, de liberarla de una responsabilidad que iba más allá de los cinco años y en donde había ya perdido todas las fuerzas. Monseñor Sirolli anota: “ Su petición no era como aquellas peticiones que suelen hacerse por parte de quien preside a flor de labios, con el interés de ser reelegido; la Madre Elena mostraba toda la sinceridad en su propósito y, sus hijas si bien cierto no lo deseaban, querían a toda costa satisfacerla”  18. 

Las hermanas capítulares se dieron cuenta que dejar en el cargo a la Madre significaba acelerar el fin de sus días y a la vez, era privar al Instituto de una existencia preciosa. De las trece hermanas capítulares, 9 votaron por sor M. Cherubina Camerata y 4 por sor M. Michelina Varese. El día de la elecciñon, estaba presente  el cardenal vicario Lucido M: Parocchi, el cual, luego de hyaber exhortado a las hermanas a ayudar con la obediencia y con los sabios consejos de la nueva Madre General, habló de la Madre Bettini:    “de los tantos  años que había gobernado el Instituto como una verdadera Madre; de las obras realizadas, de los ejemplos y de las fatigas que tan generosamente había soportado por el bienestar de cada una de sus hijas, así como por toda la comunidad. Dijo que por eso, después de la Madre General, todas debían tener por ella un respeto, una sumición y un afecto especia y debían verla siempre como una tierna y aferctuosa Madre 19 .

La neo electa Madre General en sus “Pequeñas memorias” de la sierva de Dios certifica que cuando ella fue depuesta del gobierno, el cardenal Parocchi exhortó a las hermanas a llamarla “Madre Benemerita” y dirigiéndose a la Madre Bettini le dijo: “Madre, Usted no habría visto surgir otra planta cerca, si sus fuerzas no se hubiesen debilitado; y la buena Madre respondió: Yo estoy muy contenta de esta nueva elección: ahora para mi es el tiempo de prepararme a una buena muerte” 20.


Monseñor Sirolli quien presidió el Capítulo refiere que la Madre Bettini había cooperado aen la nueva elección (de la Madre Camerata) y estaba muy satisfecha y repetía: “fue educada por mí desde pequeña, conoce bien el espíritu del Instituto: Dios le infunda un doble espíritu. Me parece aún verla saltar por la casa”  21 .


Las hermanas capitulares deseaban que la Madre Bettini ahora que era una simple hermana, participara en las reuniones de Consulta General, para la elección de las superioras locales. En el verbal de las reuniones, la Madre Bettini es nombrada inmediatamente luego de la General con el título de “Madre Fundadora” 

El doble espíritu
Monseñor Sirolli dedicó el libreto de “Signos biográficos” de la Madre Bettini, editados en el año de 1895, a la nueva General, augurandole “el doble espíritu” de la fundadora. El doble espíritu es una referencia a un testo del Antiguo Testamento, en (2 Re 2, 9) en donde, el gran profeta Elias, ante la inminencia de su muerte misteriosa, le pregunta a su discípulo preferido Eliseo, que cosa podría hacer por él antes de ser portado al cielo. Eliseo le responde: “que dos tercios de tu espíritu sean mios” . se trata del espíritu profetico. En la ley de Moisés (Dt 21, 17), al primogenito eran destinados los dos tercios de la herencia paterna, el otro tercio, era para los demás hijos. En ottras palabras, Eliseo pedia a Elias el ser el primogenito en el misterio profético.
El doble espíritu es una traducción errada de la edición latina de la Biblia llamada “Vulgata” y que fue corregida en la actual edición de la Iglesia, editada el 25 de abril de 1979. 
La Madre Bettini auguraba a la Madre M. Camerata de ser su primogenita en el gobierno del Istituto y en efecto así fue en la realidad. Había nacido a Marino el 12 de febrero de 1844, a 17 años fue admitida entre las Hijas de la Divina Providencia, en donde ya había entrado su hermana menor sor Raffaella. A los 18 años, vistió los hábitos religiosos que tanto había anhelado y desde ese momento se reveló como una verdadera esperanza para el Instituto. Era muy delicada de salud y era muy sensible y dotada de un caracter enérgico y de una fuerte voluntad. Enseñó a un nutrido grupo de estudiantes a las cuales infatigablemente inculcó los principios religiosos y con partícular celo, infundió la devoción a Jesús Sacramentado y a la Virgen Inmaculada, que eran sus dos grandes amores. Enseñó durante muchos años en las escuelas de vía Coronari, en donde más tarde fue superiora. 
Tuvo la inmensa alegria de conseguir el 21 de junio de 1897 del papa León XIII el Decreto de la aprobación del Instituto como Congregación de votos simples, bajo el gobierno de la Madre General, posponiendo para un tiempo oportuno, luego de algunos cambios, la aprobación definitiva de las Constituciones el 3 de mayo de 1902. tanto en la primera dilegencia como en la segunda, la Madre Camerata comunicó a las hermanas la noticia con dos alegres cartas 22.

Digna primogenita de la Madre Bettini, no ahorro plegarias, fatigas, instrucciones y consejos para el buen éxito de las jóvenes que entraban al Instituto; decía siempre: “Si no tienen buena salud, pero tienen una buena vocación, me da mucho dolor devolverlas a sus casa; como usaron la caridad conmigo cuando me recibieron, si bien era débil, deseo hacer la misma caridad con las demás”   
En el año de 1895 abrío una casa a Colonna, en la diócesis de Palestrina; una pequeña casa privada de comodidades a la que llamaba la casa de Nazaret, para hacer el bien a una población, que desde hacía muchos años no había visto a una hermana. En el año de 1900 abrió otra casa en Popoli en Abruzzo y la dedicó a los ángeles guardianes, porque decèia que las hermanas que la debían habitar tendrèian que ser como ángeles de bondad. En el mismo año abrió una casa a Poggio Mirteto en Sabina (provincia de Rieti). Estuvo en el cargo de Superiora General doce años y luego de una larga enfermedad, murió santamente en Roma el 27 de julio de 1906
XV 
HACIA LA GLORIA  
  
La constitución física de la Madre Bettini no era muy fuerte y a debilitarla aún más contribuyeron también las privaciones y mortificaciones. “comía muy poco y no aceptó ninguna atención especial. Cuando estuvo un poco mal y le era servido algún plato especial, solia preguntar si las otras hermanas también comían el mismo plato” 1.  

En el pequeño Diario espiritual la Sierva de Dios, después de una confesión general hecha el 14 de diciembre de 1877, confirmó dos propósitos: el primero con respecto a la comida: “No quejarme nunca y contentarme de todo lo que me es suministrado sin añadir nada”; el segundo relacionado con las enfermedades que se propuso de dar a  conocer solamente cuando fuesen muy graves.  

Ya hemos dicho que en el año 1859 fue operada sin anestesia de un tumor maligno soportado por largo tiempo. Más tarde, después de dos años y medio de dirección en el Conservatorio del Santisima Concepción, dónde encontró un ambiente pendenciero y rebelde y tuvo que dominarse y frenar su desdén, tuvo una fuerte pérdida de sangre que influyó en la dilatación de sus bronquios, llamada técnicamente “bronchitis”. El P. Capelli tuvo que volverla a llamar a la casa de la calle de los Carpinteros.  

A partir del año de 1880 las recaídas graves o ligeras se alternaron con períodos más o largos de duración. En el mes de febrero fue obligada a estar en la cama por algunos días a causa de la fiebre y por el sobrevenir de vértigos que se intensificaron dos años después  y duraron desde  fines de junio hasta el mes de agosto.

En el mes de septiembre del año siguiente, un fuerte resfriado degeneró en bronquitis y en el año de 1884 tuvo una recaída; el 21 de noviembre se sientió “muy atacada en el pecho”; sin haberse recuperado completamente fue a visitar la Casa de Grottaferrata. Al regreso a Roma, el 28 de noviembre prendió mucho frío en la plaza de la estación y fue afligida por una fuerte tos y por mucha fiebre. El médico que la asistía, le diagnosticó una bronquitis crónica. Al año siguiente tuvo dos recaídas no muy graves. En el mes de agosto del año 1888 sufrió mucho durante una semana a causa de una gastritis reumática.  

El 13 de junio de 1889 la Madre Bettini, con las cuatro Consultoras Generales y otras pocas hermanas, se trasladaron a la nueva Casa Madre de la Congregación, construida en la calle Galvani al Testaccìo. La comunidad también comprendió a las novicias y las maestras de escuela.    

El domingo 18 de agosto del mismo año, atacada por una fuerte fiebre, a duras penas apenas si podía caminar. Al día siguiente de la fiebre se rebajó, pero sólo el día  26 de agosto pudo dejar la cama por poco tiempo.  

El domingo 1º de septiembre, fue obligada a estar en la cama con la fiebre alta  y el médico pensaba hacerle cambiar de lugar. Al lunes siguiente el estado de salud de la paciente se agrava: pasa una mala noche y en la mañana del día siguiente se desmaya dos veces; durante el día no se nota ningún beneficio. Desaforadamente la crónica no refiere el diagnóstico; aquel día el médico que la asistía la visitó dos veces y fueron convocados otros dos médicos. El párroco  también vino dos veces y el P. Pica, Delegado del Instituto, permaneció allí  todo el día. Evidentemente se esperaba lo peor. Entre el martes 3 y el miércoles 4 la fiebre desapareció, pero el viernes 5 la salud de la Madre General no “es por nada satisfactoria ”; una semana después de la Madre "está mejor, pero está todavía muy débil” 2  

De noviembre del año 1889 a marzo del año 1891 se presenta una gran espera en el gobierno del instituto. 

En la tarde del lo marzo del año de 1891, después de algunos días de resfriado, fue presa de “una grave convulsión, tos fuerte y muy frecuente” y de un dolor agudo al estómago. La fiebre alcanzó los 40 grados.  

El 23 abril de aquel año explota el polvorín de Puerta Portese, que provocó graves daños al edíficìo de la Casa Madre, nacida con notables faltas estructurales por las insuficiencias de la empresa constructora. El piso superior de la casa quedó casi completamente destruido  e inhabitable por el derrumbamiento del techo. Casi de ochenta años, la Madre Bettíni controló la situación, desviviéndose  en el socorrer y confortar a sus Hijas y en proveer a la reconstrucción, iniciada el 30 de junio y términada el 24 de septiembre, cuando la Comunidad de la calle Galvani regresó al piso superior. El costo de las restauraciones fue de 13.000 liras, desembolsadas por las hermanas con la ayuda de los benefactores y de los bienhechores del instituto.  

Ésta fue la última, extenuante empresa de la Madre Bettini a una edad muy avanzada.  

Los dos últimos dos años  
Después de la renuncia al encargo de Madre General el 27 de septiembre del año de 1892, me la Sierva de Dios regresó a la categoría de las simples hermanas, como si hubiera salido entonces del noviciado.  

 “Aunque sus Hijas la rodeaban de honores, consultándola y venerándola como su madre, incluso no quiso distinciones de ningún tipo y se reía divertidamente del título que quisieron darle de Madre Fundadora. No quiso permitir absolutamente que la nueva General le besara la mano, y ella, la Madre Bettini se inclinó más bien esforzándose de besar la mano de la nueva General, la que intentó impedirselo.... Fue irreprensible en la obediencia a la Superiora, tanto que un día no quiso estar fuera de la puerta para hacer un oportuno paseo dudando que no le fuese dado el permiso;  y hasta que no le fue confirmado dicho permiso, no fue posible hacerla salir de casa” 3 

la Madre Cherubina Camerata, testigo presencial, en sus Pequeñas Memorias de la Sierva de Dios escribe: “Ella se encontraba, cuando estuva sola, siempre o leyendo el libro de las Constituciones, o bien rogando y trabajando. No fue nunca vista inactiva; siempre cerca de las hermanas enfermas para hacer también su obra de caridad, así fuese  la más díficil, privándose del debido descanso y a quién la quería apartar ella le decía: Incluso vayan a dormir, que no me da mucho molestia” 4.    

   
En mayo del año 1894 fue evidente la decadencia de la Sierva de Dios:  

“Empezó a ser molestada por la  fiebre que le acabaron las fuerzas y le consumieron la vida. Su única pena fue de no poderse encontrar en los actos de la comunidad  y obedecer a la voz de la campana que invitaba a las Hermanas, y de no poder participarde la Santa Comunión. Le era muy díficil el deber conducir una vida separada y no poder permanecer, como siempre, entre sus Hijas. Semejante tenor, de vida, aprobado con llena resignación a los divinos deseos, duró por bastantes meses” 5.  

  
El 2 agosto del año 1894 la Madre estaba muy enferma “con afección crónica al pulmón  izquierdo y ahora de una manera aguda, con fiebre continua desde hace casi ocho días, aunque si está levantada y  sufre con gran resignación” 6.  

  
El 23 del mismo mes,  a la Madre “que permanece levantada y que desde hace algún tiempo la acompaña la fiebre, hoy se le ha manifestado una hinchazón a la pierna izquierda” y ha tenido que acostarse, porque también tiene la fiebre. El 28 intenta levantarse pero se ha desmayado enseguida y ha tenido que volver a cama; lo mismo sucede al día siguiente.  La permanencia en el hospital dura desde los meses de septiembre y de octubre hasta el 20 de noviembre, cuando la enfermedad le permite a la Madre de levantarse de la cama por poco tiempo; a partir del  21 no se levanta más y desde el 28 la salud de la Madre empeora.  

  
La noche del 1º dediciembre la enfermedad entra en la fase aguda y fueron llamados enseguida el médico y el vice-párroco que portó el Olio Santo, el que no le fue administrado porque la “crisis” había pasado. En la mañana fue llamado el confesor.  

  
El día siguiente, domingo, el párroco le administró el Santo Viático y vino a visitarla monseñor Sírolli: “la ha confortado con dulces palabras” y la ha bendecido. Por la tarde todas las Hermanas del Monte de Piedad vinieron a saludarla y casi todo aquellas de la calle de los Coronarios. El Padre General de los Barnabití permaneció  bastante tiempo  con ella.  

El viernes 7 fueron advertidos los parientes de la Madre Bettíni; al día siguiente vino a visitarla una biesnieta junto con la madre, nacida de su hermana de Elena, Teresa 7. La biesnieta certifica: Nos preguntó “por todos sus hermanos, hermanas y parientes, que desde hacia mucho tiempo no existían. Evidentemente ella había pérdido la memoria."  

 
 Al día siguiente, el domingo 9 de diciembre, recibió por segunda vez en el Santo Viático y fue visitada por el Padre General de los Barnabitas.  

  
En la noche del lunes 10 le fue administrado el Olio Santo, el cual fue recibido por la Madre de una manera muy lúcida. Fueron a visitarla algunas hermanas Pallottine, en señal de gratitud por el bien hecho a las niñas huérfanas de la Piadosa Casa de Caridad en los años 1863-1876. Al miércoles siguiente fue a visitarla la Superiora de las Canossiane, que fueron huéspedes de la casa al Testaccio en el año de 1889 en los locales adyacentes a la casa de la comunidad de las Hijas de la Divina Providencia. Por la tarde recibió nuevamente el viático de las m,anos del párroco.

  
El día 14, a la enferma fue administrado por la tercera vez el Santo Viático por el párroco y el Padre dominicano Giacinto Carli, su confesor, le dio la bendición en articulo mortis 8 .  

    Una hermana canossiana acompañó a la Madre Bettini durante toda la noche 9. El sábado 15 de diciembre tuvo la visita de una ex-alumna de los Pallottine y de un Padre Franciscano de Santa Prisca, el cual vino expresamente a darle la bendición de las terciarias de San. Francisco.  

  
El domingo 16 le fue notificado la bendición del San Padre. Desde el lunes 17 hasta el jueves 20 de diciembre, víspera de su muerte, fue velada por una Hija de la Divina Providencia.  

  
El martes 18 la visitó el P. General de los Barnabitas y el P. Ferrari.  

Las últimas palabras  
La persona más informada sobre los últimos días de la Madre es obviamente monseñor Sirolli, que la visitó el 2 de diciembre y obtiene directamente noticias de una óptima fuente: Madre Cherubina Camerata, como se puede observar al hacer la comparación con el testimonio de sor Carlotta lannotti, quien declaró  de haber sabido por boca de la Madre a Camerata todo lo que monseñor Sirollí refiere en sus Signos biográficos 10.  

  
Cuando, en el mes de  noviembre del año 1894, avanzó la enfermedad y obligó a estar en cama a la Sierva de Dios:  

  
“Creció entonces su fervor en la oración y en la preparación a la muerte. Aunque llena de méritos por el Paraíso, su humildad le hizo repetir: "Adquiriré yo la salvación de mi alma?”. Y llena de confianza en Dios continuava: "Sólo por este me he hecho religiosa: para alcanzar al esposo Celestial.”  
Presentía la muerte y a la Madre General que la visitó le dise:  me ha venido "a visitar porque yo me voy; así usted me podrá hacer la despedida. “Bendigame” le dijo a la Superiora General llorando; Qué"?, responde Maria Elena, “Usted tiene que bendecirme a mí”. Y la Madre General añadió: “Yo soy  siempre hija”, ahora bien, dijo la Madre Fundadora, "Dios nos bendiga y su bendición descienda abundantemente sobre todo nuestro Instituto. Este se mantendrá vigoroso, prosperará cada vez más,  y de Jesús Cristo, serán todas sus conquistas... delante de Dios, espero por los méritos del Redentor de que  continue viva mi oración, mucho mejor de lo que no he pudido hacer aquí abajo.”  

  
A las hermanas que rodeaban la cama las animó a la caridad recíproca, exhortando a las Superioras a hacerse cargo de las almas a ellas encomendadas. Consoló a sus hijas que lloraban con estas bellas  palabras: “Un día nos encontraremos todas en el Paraíso.”  

  
Pocos días antes de morir, mirando una silla sobre la que fueron depositados sus hábitos: “Yo no tengo nada”  les dijo a los presentes “es verdad? Tampoco aquellos hábitos son míos, ya que pertenecen a la comunidad”. En efecto nada tenía, y nada fue encontrado en la celda, que no fuera segundo la santa Regla” 11 

  
El médico que la atendía, dada la gravedad de la enfermedad de la Madre (tisis senil), prohibió a las jóvenes postulantes y novicias de entrar en la habitación de la paciente. Allí volvieron poco antes de la muerte para recibir su bendición. A la comunidad reunida alrededor de su cama encomendó la unión recíproca, evitando como siempre se hizo hasta entonces cualquier mínimo choque comunitario 12.  

  
Sor Asunta Minciacchi, que entró de dieciocho años entre las Hijas de la Divina Providencia pocos meses antes de la muerte de la Sierva  de Dios, cuenta bajo juramento:  

  “Yo regresé a la cama de la enferma porque era sacristana y tenía que asistir al párroco Don Cocci, llamado para administrar el Santo Viático. En esta circunstancia sentí a la Madre Bettini exclamar: “Qué horrible bestia!” mirando hacia un rincón de la habitación. Entonces el párroco roció con el agua santa y la enferma volvió a estar tranquila. Lo mismo suceso se repitió una vez más. Poco después de sentí salir de los labios de la Sierva de Dios estas palabras: “Nada es mío, todo es  del Instituto". La Madre Cherubina Camerata contó que la moribunda le dijo: “Dentro de poco tiempo no estaré más aquí”. Del comportamiento parecía que la Madre en aquellos últimos instantes estaba perfectamente resignada a la voluntad de Dio"13.    


El  regreso a Dios  
 
En la crónica de la enfermedad, bajo la fecha del 21 de diciembre, se puede lee:  

  
"Esta noche, a la hora 1 y un cuarto, después de medianoche, pasó a mejor vida el reerenda Madre Fundadora de las Hijas de la Divina Providencia, Sor Maria Elena Bettini, de 81 años cumplidos, 60 de los cuales  todos empleados a la educación y a la  instrucción de las niñas pobres del pueblo. Sus hijas muy tristes son animadas por los virtuosos ejemplos dejados por la llorada Madre, que vivirá siempre en la memoria y en el corazón"14.  

  
El cadáver de la Madre fue preparado en su cama, en la misma habitación dónde había exhaladó el último suspiro, con los brazos cruzados y el Crucifijo entre las manos y sobre la cabeza la corona de la profesión religiosa. Fue velada de sus Hijas y de algunas monjas Canossiane. La ya mencionada sor Assunta Minciacchi que, con otra hermana religiosa, fue encargada de deponer el cadáver en el ataúd, certifica:  

  
“En la mañana hacia las seis yo fui a visitarla y me percaté que el brazo derecho todavía estaba flexible, tanto que logré tomar la mano y llevarla hasta el hombro. Esta flexibilidad pude también constatarla pasadas 48 horas después. Comprobe además que luego de 48 horas en aquella parte de la cama dónde fue colocado el cadáver, todavía se mantuvo caliente”15.    

  
A la visita del cadáver no fueron admitidas personas extrañas, solamente aquellas que pertenecían al Instituto.  

  
El funeral tuvo lugar dos días después, en la Capilla de la Casa que por aquel entonces servía de iglesia parroquial y se llamada Santa Maria de la Divina Providencia. Ya que el trayecto de la habitación  de la Madre a la Capilla era breve, el cadáver fue conducido a la  iglesia luego de una larga vuelta, recorriendo la calle Galvani, la calle Marmorata, la calle Vanvitelli, la plaza Mastrogiorgio y la calle Aldo Manuzio para pasar delante de la Cocina Económica, testigo de la caridad de la Madre Elena. Detrás del ataúd vinía el clero de la parroquia y otros clérigos, entre los que estaban algunos Barnabitas con su Padre General, el P. Giacinto Carli y el P: Giulio Castelli, Filipino 16. Siguían la Madre General Cherubina Camerata con sus Asistentes, las Hijas de la Divina Providencia con las alumnas de todas las Casas de Roma, largas representaciones de las Casas de Grottaferrata, Olevano, Zagarolo y numerosos habitantes del Testaccio y de los barrios cercanos.  

  
Después de la Misa de requiem, celebrada por el párroco don Giuseppe Cocci, el cadáver, acompañada hasta el Verano, fue sepultada en la tumba común del instituto. Allí permanecerá hasta el 11 de julio de 1936, cuando fue transportada a la Casa Madre de calle Galvani 17. Sor M. Assunta Minciacchí contó a sor Filomena Tummolo que cuando era novicia, y precisamente a la época de la muerte de la  Madre Bettini,  

  
“una mujer vino a nuestra Casa del Testaccio y dijo que mientras pasó por la calle Cavour el cadáver de la Sierva de Dios, preguntó a los que la siguían,( para conducirla a la sepultura al Verano), de quien se trataba. Le habían contestado que quien había muerto era sor Bettini de las Hijas de la divina providencia entonces exclamó era mi maestra desde el tiempo en que yo estaba con las hermanas pallottine. Me quiso tanto; y también ahora si  me quiere, me tiene que curar a este hijo”, indicando un hijo suyo que era tullido. Añadió de haber ido por lo tanto al Cementerio y de haber colocado sobre la tumba de la Bettini a su niño tullido, diciendo: No me alejo de aquí si no tú no me lo curas", y en efecto, la Bettini, según ella, le consiguió la gracia, sanando al instante al niño. Sor Maria Assunta me declaró de haber sentido todo esto mientras la mujer socorrida lo narraba a las otras hermanas: suor M. Constancia, (Pollini)  y sor M. Magdalena, mientras que ella vigilaba en el corredor  durante el recreo” 18.  

  La voz de esta madre, alegre por la curación del hijo, hacia eco en el  pueblo de Testaccio: “Ha muerto un santa!”   

 
Tuvieron que pasar 42 años antes de que el Proceso de beatificación fuera introducido al Vicariato de Roma. Eran los años 1936/38 y la Causa empezó a mover los primeros pasos, muy pronto suspendido a causa de la guerra. En el año de 1951 la Causa le fue transmitida a la Santa. Sede y se restablecieron los trabajos para recoger los testimonios de los archivos. Trabajo lento y pesado, que llegó a la presentación del gran volumen (Nova positio) en el 1989, en donde se aprobaron las Nuevas Constituciones, luego de comprobar en la heroicidad de las virtudes de la sierva de Dios. Lo más difícil ya se ha realizado y el año centenario de la muerte de la Madre Bettini está recogiendo los primeros frutos:  

 - el 12 de abril de 1994: voto favorable sobre los nueve Consultores Teológicos;  

 - el 5 de julio de 1994: resultado positivo de la Comisión de los cardenales y arzobispos.  

  Se está en espera del documento oficial del San a Padre que proclamará “Venerable” a Elena Bettini, una testigo del amor del Padre,  y un eco de Su providencia en el mundo.  
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2. Memorias de la Sierva de Dios M.E. Bettini- Fundadora del Instituto Religioso de las Hijas de la Divina Providencia, Escuela tipográfica Italo-oriental, Grotaferrata 1928, pp 158 (  para el autor del libro, vease la p. 133 del libro original)
3. L:M: Manzini, la Sierva de Dios M:E: Bettini Fundadora de las Hijas de la Divina Providencia, 1814 – 1989 Roma 1946 pp 259. ( el autor es un P. Barnabita, la biografia escrita por él, ha sido elaborada con el método histórico y con los materiales adquiridos en los archivos y está relacionada con la causa de beatificación de la Madre Bettini)
4. G y B. Papàsogli. Las claves de la Providencia. Vida de Elena Bettini, Città Nuova Editrice, Roma 1981 pp 328 (Giorgio Papàsogli es un famoso y excelente biografo; su hija Benedetta es autora de un estimable trabajo relacionado con la hagiografia. Esta biografía es la primera que utiliza los actos oficiales inherentes a la causa de beatificación dela Madre Bettini.
FUENTES MANUSCRITAS
(Archivo general del  Instituto de las Hijas de la Divina Providencia)

· Hehos de la primera casa de las Hijas de la Divina Providencia de Roma- vía dei falegnami n. 58 ( 8 de septiembre 1832 a mayo 1833- memoria autografa de la Sierva de Dios Sor María Elena Bettini).

· Memorias de la casa Madre en Roma Via dei falegnami, n 58 de 1832 a 1880 ( I y II volunen)

· Hechos de la primera casa de las Hijas de la Divina Providencia en Roma – via dei falegnami n. 58 de 1880 a 1895 (III volumen).
· Memorías de la casa de Zagarolo de 1853 a 1907 3 Volumenes)
· Hechos capítulares de la casa de Zagarolo de 1877 a 1904.
· Memorías de la casa de Grottaferrata de 1836 a 1900 (un solo volumen).  Hechos de 1886 a 1892
· Decreto del cardenal vicario con el cual es recomendada a las Hijas de la Divina Providencia la dirección del Conservatorio (17-9-1864)
· Memorías de la casa de la Santísima Concepción de 1864 a octubre de 1880 (2 Volumenes).
· Hechos capítulares del Conservatorio de abril de 1877 a octubre de 1880.
· Decreto del cardenal Patrizi, entregado el 19-2 1864 para la dirección del la Pía casa de la caridad.
· Memorías de la Pí casa de la caridad de 1867 a 1876 (ubn volumen).
· Memorías de la casa de Olevano Romano de noviembre de 1870 a diciembre de 1899 (un solo volumen).
· Memorías de la casa de Avezzano del 5-12-1875 al 13- 9 1885 (un solo volumen).
· Emorías de la casa del Sagrado Corazón de Jesús en Roma- Villa Galgalandi, Vía Salaria- del 16-1- 1881 a 1906 (2 volumenes).
· Memorías de la casa del Sagrado Corazón de Jesús en Vís dei Coronari, n 45 – Roma- de 1886 a 1892 (un volumen. 
CARTAS AUTOGRAFAS DE LA MADRE BETTINI
Los datos son tomados de: María Elena bettini – Tommaso Ludovico Manini, cartas Roma 1992

DECRETOS
Son Decretos con los cuales se erige el Instituto de las Hijas de la Divina Providencia y se aprueban y confirman las Constituciones de esa (textos originales y versiones).

a) Decreto del Eminentísimo Cardenal, Patrizi,  dado el 25-9-1855 para la aprobación de la Congregación y las primeras Constituciones.

b) Decreto del Eminentísimo Cardenal, Masotti dado el 21-5- 1887 como elogio al Instituto.

c) Decreto del Eminentísimo Cardenal, Parocchi, dado el 22-7-1887 per la aprobación “ad experimentum” por seis meses de las primeras Constitucines.

d) Decreto del Eminentísimo Cardenal, Vannutelli dado el 3-7-1897 para la aprobación definitiva del Instituto y la confirmación de las Reglas.

e) Decreto del Eminentísimo Cardenal, Gotti, dado el 10-5-1902 para la aprobación definitiva de la renovación de las Reglas.

Estos Decretos fueron publicados en las Memorías de la vida de la Sierva de Dios sor M. Elena Bettini, escritos en el año de 1928 de un monaco de San Nilo en Grottaferrata, pp 141-151). 

PROCESOS

1. Artículos para el proceso informativo ordinario sobre la vida, virtud y milagros de la Sierva de Dios Sor María Elena Bettini, romama, Fundadora de las Hermanas “Hijas de la Divina Providencia”  entregados por el postulador Luigi M. Fontana, Roma 1936.

2. Positio super Introductione Causae, Roma 1941.

3. Positio Suppletiva super Causae Introductione, Roma 1949.

4. Positio super Non-Cultu, Roma 1952.

5. Articoli proposti del Postulador, P. Humberto M. Fasola, para el proceso apostólico sobre la fama de santidad, sobre las virtudes y los milagros “in specie” de la Sierva de Dios María Elena Bettini, Roma 1952.

6. Positio super Validitate Processuum, Roma 1955.

7. Positio super Virtutibus, Roma 1962. Esta Positio es citada en la presente biografia con la sicla Summ. (= Summarium), que se refiere a la parte mós importante de la Positio, conteniendo las disposiciones de los testimonios en el proceso sobre la Sierva de Dios y los documentos anexos.

8. Peculiaris Congressus super Virtutivus –relatio et Vota, Roma 1972.

9. Nova Positio super Virtutibus, Roma 1989. Volumen grueso que contiene un Summarium documentorum que comprende 492 páginas; los documentos son presentados con introducción y notas histórico-críticas.  
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Un gran luto  
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Las últimas palabras  
El  regreso a Dios  
1 Mt 13,31-32.


2 Mc 4,26-28.


3 1 Cor 3,6-7.


4 L.M.MANZINI, La Sierva de Dios M.E. Bettini...,Roma 1946, p.3 en nota


5 En Pos.sup.vir., 9, § 7  la denominaciòn Santa Lucia de Ginnasi se origina del Cardenal Domenico Ginnasi, que en el 1630 adquiriò las casas anexas a la Iglesia para construir su palacio. Cf S. Delli, las calles de Roma, Roma 1975, pp.119-120 


6 En la Nova Pos. Summ. Doc., p .3 anotaciòn 1 el nombre de la madre de Elena es accidentalemente borrado. El texto exacto del certificado esta en L.M.MANZINI, op.cit., p.6, en nota.  


7 Pos. Sup. Virt. Summ., p. 4 S 11; p. 128, § 265,S 41


8 Pos. Sup. Virt. Summ., pp. 3-5,§§ 7-14;pp.336-337,§§ 1-4 e pp. 338-339, §§ 9-10


9 De la Plaza San Marcos la escuela fuè cambiada en el 1731 al Arco de los Ginnasios, en las cercanìas de la Parroquia de Santa Lucia en la tienda Oscura. En el 1836, la casa de las Maestras Pias Venerini fuè cedida a las Pias Filipinas que establecieron la Sede la la Casa Madre. V. La Positio super virtutibus por la Causa de Beatificaciòn e Canonizaciòn de Rosa Venerini, Vaticano 1942, doc. XIII, p 299


10 Cf. C. GRÖBNER –P.L. TUCCI; s María del Llanto. Nueva serie de la Iglesia de Roma ilustrada, n. 27, Roma 1993. La Iglesia no estaba lejana de la Casa de Elena.

















11 G. MORONI. Dicccionario de Erudición Histórico- Eclesiástico, vol. XLVI, Venezia 1848, pp. 196-199. Cuando sor María Giuliana fue nombrada fundadora e superiora tenía 26 años y murió a 66 años los que no había aún cumplido el 31 de Mayo de 1842. El P. Piantoni publicó en el mismo año un Elogio históico de la ilustre difunta.


12 Nova Pos., Summ. Doc., II, pp. 37-38


13 Op. Cit., c. II, pp. 112-114


14 Op. Cit., c. II, p.36.


15 Op. Cit., c. II, pp 37-38..


16 Op. Cit., c.II,pp.39 e 41; cf. ibid,Inform.,p.10,n.15.


17 Pensamiento y palabras de lena Bettini en Nova Pos., c. II,p.52.


18 Con estas palabras tiene inicio un recuento que se remonta a la Madre Elena, transcricto por sor Carlota Ferreri en las memorias de la primera casa de las Hijas de la Divina Providencia en la calle de los leñadores No 58 del 1834 a octubre de 1862, Vol. I. El texto es reproducido en la Nova Pos. Summ. Doc., c. II pp.48-51, cf. P.23,b.


19 Nova Pos.,cit., c. II, pp. 54-55


20 Pos. Sup. Virt. Summ., p. 88, S234


1 IN l.M. MANZINI, op.cit., p 56, nota. Por los sucesos de la Fundaciòn a Zagarolo, cf Nova Pos. Doc., c. IX, pp. 315-327.


2 Nova Pos. Doc., c. XII, pp. 381-406 


3 Op. Cit., c. XIII, pp. 407-417


4 Op. Cit., c XIV, pp. 418-420.


5 R. SIROLLI, Signos biográficos..., Roma 1895, pp. 36-38.


6 Nova Pos. Doc., c. XV, pp. 421-443.


7 Op. Cit., c. XVI, p. 447


8 Op. Cit., c. XVI, p. 447-448. Cuando entre marzo y abril de 1887 se debía abandonar la casa en la calle de los leñadores y las hermanas se transfirieron al Palazio Lancellottti, la escuela fue trasladada a vía del Melangolo n 8, en los confines de la parrochia de Santa Marìa en Monticelli, Al fin del año escolar la escuela fue clausurada dado el trasferimento de la Casa Madre al Testaccio, en donde se concentraron las fuerzas del Instituto. En marzo de 1890, fue fundada una casa en Piazza Monte de Pietà, n. 30, a donde fue trasladada una pequeña comunidad que primero estaba en la via de los Sediarios (hoy Curso del Renacimiento). Cf. L. M. MANZINI, op. cit., pp 123- 126


1 En la suplica del P.Manini al papa Gregorio XVI en 1833 y dicho que las Hijas de la Divina Providencia estaban dispuestas a “Asumir en el Conservatorio la educación de los menos nobles y de honestas jovencitas” Nova Pos. Doc.,c. III, p. 90. El Conservatorio era una comunidad de religiosas que se hacían cargo de la educación de las jóvenes. 


2 Op. Cit., c. X, pp. 328-366


3 Op. Cit., c. X, pp. 367-380


4 R. SIROLLI, op. cit., p. 32


1 M.E. BETTINI, Cartas, ed. Hijas de la Divina Providencia, Roma 1992, p. 63. 


2 A este dignisimo Prelado romano tenemos la intención de dedicar una pequeña biografìa, que contribuirá a enriquecer la historia de la Congregación fundada de la Madre Bettini.


3 Cf. C. II, nota 8.


4 R. SIROLLI, op. cit., p. 41.


5 Idib., p. 42


6 M.E. BETTINI – T.L., MANINI, Cartas., cit., p.64.


7 ElCírculo de San pedro. Cien años de historia (1869 – 1969), a cargo de G.L.MAAETTI ZANNINI, Roma 1969, p. 67. El prestigioso Círculo fundado en 1869, al tiempo de Pio IX, es agregado a la Juventud Católica Italiana, tiene una historia larga muy rica en iniciativas, especialmente de caridad, y aún està vivo y operante. Fue y es en el hoy, predilecto de los papas; primero de ser elegido Benedicto XV, Pio XI, Pio XII y Pablo VI, fueron socios. 


8 Pos. Sup. Virt., pp. 279-291. SS 18-26


9 Op. Cit., pp. 297 – 298 SS 31 - 33


10 L:M: MANZINI, op. cit., pp. 242-243, en nota. 


11 R. SIROLLI, op. cit., pp 45-47. el 23 de Julio de 1883 un terremoto destruyó completamente Casamicciola, celebre estación termal de la isla Ischia en el Golfo de Napoles. Dos dias antes, la Madre Bettini habìía desaconsejado a sor Clementina Ferrari de andar a Casamicciola para curarse en los baños calientes. Pos. Sup. Vit., p 333, s 45


12 Nuova Pos., Doc., c VIII, pp. 450-460


1 Pos. Sup. Virt. Summ., p. 210, S 16


2 Op. Cit., p.306,S 6.


3 Op. Cit., p. 18, S 46.


4 M.E. BETTINI – T.L. MANINI, Cartas, cit., pp 54-60 luego de 16 años de permanecer en Zagarolo, sor Luisa Canori fue manda a reposar a la Casa madre, en donde muere el 7 de julio de 1900. 


5 In Cartas, cit., pp. 19-51


6 Por ejemplo: si equivale a se, es de notar el uso incorrecto del artìculo indeterminativo plural el, lo, los; duplicaciòn de consonantes: cibbi (comida) , robba (cosas), giudizio(juicio); omisiòn de una consonante: sugezione (sugestiòn), riscosione (cobranza), sogiungo, coredo (utencilios), malatia (enfermedad); cambio de consonantes verzo, penzo, en vez de verso, penso,  traversie, en vez de traversie; transposiciones como fernesia en vez de frenesia. En Cartas, p. 29, un característico modo de hablar en romanesco: “Casca e penne” es decir, casca (caer) y pende (inclinarse), para indicar una situación precaria.   


7 Es decir, no es más una niña.


8 Diminutivo de “muñeca”


9 Chiquilladas: de niños = ninerías; comportamiento infantil.


10 Pos. sup. virt., pp. 37-39, § 105-109. 


11 0p.cit. p 138  § 38.  





12 Op. Cit., pp. 135s., § 3 l. 


13 Op. Cit, pp. 138s., § 38-39.  


14 Op. Cit, p. 13 0, § 14.   


15 Op. Cit, p. 134, § 27.  


16 Op. cit, p. 141, § 47.


17Op. Cit, p. 137, § 35.  


18 Op. cit., p. 129, § 12.   


19 Op. cit., p. 143, § 52.  


1 nova Pos. Summ. Doc, c. 11, p. 33. El texto no es escrito materialmente por la Madre Bettini, pero se basa sobre sus conocimientos directos.  


2 El Juicio es del monje basiliano don Nilo Borgia de la abadía griega de Grottaferrata, bibliotecario de la abadía, estudioso y autor de muchas publicaciones, entre las cuales las Memorias de la vida de la Sierva de Dios Sor María Elena Bettini, que amplió notablemente los Seños biográficas escritas por Monseñor Sirolli, utilizando también los documentos del archivo, entre los que se encuentran, los recuerdos del p. Manini, (pp. 25-29).  


El Testamento del P. Manini fue reproducido con precisas indicaciones del archivo por el P. Manzíni en su biografía de la Sierva de Dios, (pp.21-25). En un opusco titulado Principios y Pensamientos por el más perfecto cumplimiento de la Divina Voluntad, publicados en el añ de 1938 a Grottaferrata a cargo de la Madre General María Nicolina Escarlatti, conteniendo los Principios del Padre Fundador _su testamento _ dividido en 31 párrafos y los Recuerdos de la Madre Fundadora, también esos divididos en 31 párrafos. De estos Recuerdos hablaremos en seguida. En el año de 1974 la Superiora General María Alberta Federici anexó los Principios y los Recuerdos en el manual recemos juntos. Ejercicios de piedad de las Hijas de la Divina Providencia, en las páginas 147-155 y pp. 157-167. En el año de  1993 es la oportunidad de una libro de 67 páginas con el título T.L MANINI, Recuerdos, a cargo de Monseñor Luciano Pacomio, que a solicitud de la Madre General, María Damiana de Lauro, ha enriquecido de un apreciable comentario bíblico-espiritual el Testamento del P. Manini, distribuido en 30 puntos.  


Reproducimos aquí el texto Pos. Summ. Doc, pp. 105 -110.   


3 Cita del Salmo 54 (53), 23.


4 Con relación a Lc 21, 1-4.  





5 En las Memorias de la Casa Madre, bajo la fecha del domingo el 11 de mayo de 1884, se lee: “Conferencia. La Madre General nos ha hecho leer el testamento del P. Manini nuestro Fundador; y nos ha dado pequeñas reflexiones para nuestra beneficio”.  


El 30 de marzo del año 1884 el testamento fue leído en parte, (en L.M MANZINI, Op. cit., p. 25, nota 2).  


  


1 L.M MANZINI, la S.d.D. Sor M.E Bettini… pp. 26-29; P.L.M. LEVATI y P.A.M MACCIO, Necrologio de los Barnabitas, vol. IV, Génova 1933, pp. 31-37; P.T Manini, Celebración centenaria, Roma 1973, p. 41. La solemne conmemoración fue tenida en la sala de la Protomoteca en el Capitolio.   


2 Nova Pos. Summ. Doc, c. III, p. 113.  


3 Op. cit, pp. 115-116. El P. Spisni estuvo como General desde el 1838 hasta el 1841. El 8 septiembre de aquel año murió en Roma.   


4 Op. cit, pp. 117-120.   


5 Tata Juan fue el nombre con el que era llamado por los huerfanos al romano Giovanni Borgi, 1732-1798, que empezó a recogerlos y a asistirlos en el año de 1784


6 El P. C. Lattuada, barnabita, fue en el 1850 elegido como Asistente General con residencia en Roma, en el convento de S. Carlo a los Catinari, en el que fue dos veces Arcipreste. Tuvo cura particular de las Hijas de Madre Bettini, de los que también fue confesor. “Religioso de índole rígida, dulce, cordial hacia todos y muy querido por  todos”. (P.L.M LEVATi y P.E.M GATTI, Negrologio de los barnabitas, vol. VI, Génova 1934, pp. 175-176. en Nova Pos. Summ. Doc, c. IX, nn. 3 y 4 una carta del 6 de octubre de 1853 del P. Lattuada al P. Capelli con relación a la fundación de Zagarolo y una del 28 octubre de la Madre Bettini al P. Lattuada sobre el mismo argumento.   


7 En Nova Pos. Summ. Doc, c. 111, n. 18, p. 127; los subrayados y las comillas son del P. Manini y usadas también en otros casos.   


8 La Sra Antonia Galanti  fue una pensionada de la Casa de Zagarolo.  


 


9 L.M MANZINI, op. cit., p. 37, n. 2. 


10 Ef 4,26.  





11 La carta es inédita


12 Carta reportada en la Nova Pos. Summ. Doc, c. IH, n. 20, pp. 147-149.  


13 Esta segunda carta es inédita.  


14 Aunque esta carta es inédita.  


15 Ser  un “cirio” indica la persistente enfermedad.   


1 Reproducido en Nova Pos. Sum. Doc, c. XX, pp. 473-477. Las fechas son: 28 de junio y el 29 de julio de 1853; 30 de marzo, 28 de junio y el 31 de agosto de 1854; el 31 de mayo 1855; el 30 de julio de 1856; el 17 de enero de 1868; el 23 de mayo de 1875; el 14 de diciembre de 1877; el 6 de marzo de 1878. El Diario es escrito por la Madre Bettini.





2 R. SIROLLI, Op. cit., p. 5 l.  





3 Equivale a decir, “sus escritos.”   


4 El sentido evidente del contexto es que Elena tiene que reconocer la acción de la gracia.  


5 “Quien habrá hecho la voluntad de mi el Padre será salvo”. Una cita no literal de las palabras de Jesús.   


6 Es la sigla que utiliza en el encabezamiento de los escritos el P. Manini: P(el), P(más), P (perfecto), A(Cumplimiento), D(la), D(divina), V(voluntad).   


7 Jn 14, 23.  


8 En el primer reglamento escrito  por P. Manini en el año 1832, está prescrito que la biblioteca de las Maestras tiene que poseer el libro el de Kempis y aquel de Scupoli junto con otros tratados fundamentales de ascética. Están prohibidos los libros de mística, con excepción de santa Teresa de Jesús, san Francisco de Sales y san Juan de la Cruz. Cf. Nova Pos. Sum. Doc, c. IV, pp. 184 - 185 y p. 189.  


9 En el volumen de 209 páginas se encuentran sustanciosas contribuciones científicas que conciernen a la historia del autor del Combate espiritual y de sus peripecias, la doctrina expuesta en el libro, su relación con la espiritualidad del siglo XVI y la influencia sobre otras espiritualidades.  


10 Op. cit., pp. 7,14,47s.  


11 Caridad suya es un apelativo de origen latino que en el estílo epistolar, indica la estima y el afecto.


12 Santa Giovanna Francesca Frémyot baronesa de Chantal (1572-1641) que san Francisco de Sales, obispo de Ginebra, conoció en el 1604. Quedó viuda a 28 años, después de haber asegurado la subsistencia de sus cuatro hijos, dejó el mundo y fundó con san a Francesco de Sales la orden de la Visitación.  


13 ¿Un barnabita?  





14 “Quién quiere seguirme reniegese a símismo". Cf. Mt 16, 24; Lc 9, 23.  





15 Es la ya citada Señora Antonia Galanti, pensionista en la Casa de Zagarolo. 


16  Nova Pos. Sum. Doc, c. III, pp. 141-144.  





1 Nova. Pos. Summ. Doc, c. IV, p. 171 





2 Op. Cit, c. IV, pp. 162s. Se se atribuye al P. Manzini la referencia a las Hijas de la Cruz, (Biografía de la sierva de Dios, p. 58), en realidad él lo saca de las Memorias de Casa Madre. A pesar de de las infatigables búsquedas no ha sido posible identificar a las Hijas de la Cruz; cf. Nova Pos. Summ. Doc, c. IV, pp. 162-164.  


3 Op. cit., c. 11, pp. 57-58. 


4 Op. cit., c. 11, p. 78.   


5 El texto es reproducido aquí al principio del c. 11.  


6 Por la primera vez él usa “oficialmente” este título de las hermanas, que quedó luego como el título definitivo del instituto.  


7 Op. Cít., c. III, pp. 139-140.  


 





8 Op. cit., c. III, pp. 145-146. Es la carta de la Madre Bettini del 10 de octubre de 1857. 


9 Al Capítulo participaron las hermanas responsables de la dirección del Instituto.


10 OP. cit., c. II, p. 58.  





1 En Memoria de la S. d. D., Grottaferrata 1928²  p. 143.  


2 En el mismo año el P. Capelli con dineros de su propio pecunio tuvo que ampliar los locales de las escuelas, “viendo que la salud de las hermanas era cada vez más débil, y por lo tanto las enfermedades eran continuas”. Nova Pos. Summ. Doc, c. 11, p. 63.


3 El francés Benedetto Giuseppe Labre, nacido en el añon 1748, no logrando apartarse entre los Trapistas, peregrinò a los santuarios del  Itaha y de Europa. A. Roma vino por la primera vez en el 1770 y a ella volvió en una segunda oportunidad en el 1774, dónde, pobre, murió en el 1783. Fue enterrado con honores triunfales en la iglesia de la Virgen de los Montes, su preferida. Después de su muerte se verificaron extraordinarios milagros. Fue declarado beato  por Pio IX el 7 de mayo de 1860, a cuatro meses de distancia de la grave enfermedad de la Madre Bettiní 


4 Lo scirro es una forma de cáncer, en cuyo las células tumorales son situadas en una masa fibrosa.  


5 La operación fue ejecutada sin anestesia. Cf. Pos. Summ. Doc, c. II, p. 63.  


6 Los proveedores eran previstos de varios tipos. Los artistas eran obreros especializados, y son citados con los albañiles y los carpinteros. La Casa Madre se encontraba en el ámbito del Hospicio de Tata Juan.  


 


7 Le pide de no hablar a nadie del contenido de la carta.  


8  Nova Pos., c. VI  p. 252.  


 


9 El texto de las Memorias es reportado en Nova Pos. Summ. Doc, c. V, pp. 248-251.  


10  Nova Pos, c. V, p. 246.  


 


11 Is 55, 8-9.


12 Rm 11, 33.


13 Jer 29, 11.


14 1 Sam 16, 6-13. El rey fue era consagrado con aceite.  





15 2 Sam 7, 1-16.  


16 Mt 16,21-23.  


17 Pos. sup. virt. Summ, p. 328, § 19.  





18 Nova Pos, c.VI, pp. 255 -256.  


19 En los primeros 60 años de vida del Instituto, las Hijas de la Divina Providencia fueron comúnmente llamadas hermanas Barnabitas. En un Acto del cardenal Parocchi, vicario de Roma, la Madre Bettini es llamada Superiora de las hermanas Barnabitas y luego Superiora General de las Hijas de la Divina Providencia, llamadas vulgarmente Barnabitas; cit. Nova Pos. Summ. Doc., c. IX, p. 314.  


   


20 Cf. L.M MANZINI, op. cit, p. 103 e Nova Pos. Summ. Doc, c. III, pp. 258 y 273.   


21 Cf. cap. V, la correspondencia de la Madre Bettini con sor M. Constancia Pollini.  


22 Nova Pos., c. VII, p. 260.   


23 Ibid.


24 Ibid, p. 263.


25 Ibid. 


26 Ibid.


27 Ibid., p. 264.  


28 Ibíd.  p. 266.  


 


1  Pos. sup. virt. Summ, p. 155, 5 29.  


2 Pos. Sup. virt. Summ, p. 155, § 29. 


3 R. SIROLLI, Op.cit, pp. 23 y 21.


4 Cita de Mt 11, 29.  


5 Cita de Jn 13, 34s., de los discursos de Jesús durante la última Cena.  


6 R. SIROLLI, Op. cit., pp. 5 9 -60. 


7 Memorias.... Grottaferrata 1928² pp. 101 -105.   


8 L.M MANZINI, en la biografía de la Madre (1946), pp. 251-256.   


9 En la Nova Positio super virtutibus, (Roma 1989), entre los Escritos de la Madre Bettini, faltan la carta del 1870 y los Sentimientos.  


En el Positio super virtutibus, pp. 117-121, impresa en el año de 1962, el texto de los Sentimientos es aquel original.  


10 Las cursivas no se encuentran en el autógrafo, pero indican las variantes aportadas al texto de monseñor Sirollì. Las indicaciones precisas de los textos bíblicos dadas en estas notas, son nuestras. En el lugar de adquirir y perfeccionar, Sirolli dice: progresar y perfeccionarse. El “doble fin” es la misma santificación y la de los otros.   


11 Donde puedan; Sirolli: siempre que puedan   


12 Su; Sirolli: nuestra, para una falsa lectura del autógrafo la Madre Bettini se dirige siempre a sus Hijas.   


13 en; Sirolli: a.  


14 El de ustedes que es contrario a Dios; Sirolli aclara: todo lo que en ustedes es contrario a Dios. De una corrección del autógrafo algo indescifrable el texto podría ser: su yo.  


15 Cita de Jer 17, 1, palabras dirigidas por Dios a Abraham antes de sellar el pacto con el Patriarca.  


16 De esta Congregación, palabras omitidas por Sirolli.  


17 En el apego y en la dependencia a la Superiora; Sírolli: por la adhesión a la Madre y por la dependencia de ella.  


18 reverencienla; Sirofli: reverencíadla.  


19 El esposo de ustedes, añadidura de Sirolli.  


20 Una sola alma y un sol corazón, cf. Hech 4, 32 y 2, 42. En Dios es un añadido de la Madre Bettini  


21 Que traíga hacia ustedes; Sirolli: que atraiga en la nuestra comunidad  


 


22 Pronuncien ; Sirolli: profieran


23 . Otras; Sirolli: otros.


24 Atrevan; Sirollí: Atreva . 


25 Cita de Gal 6, 2. las comillas son de  Sirolli.


26 En el sentido de capacidad.  


27 Procuren de levantar; Sirolli: estudien la manera de levantar.


28 Cf. 1 Cor 13, 13.  


29 En las últimas líneas, a partir de un solo, citación textual de Ef 4, 4; la vocación es la vocación cristiana recibida en el bautismo. Sirolli cierra el texto paulino entre comillas, que faltan en el autógrafo de la MadreBettini. Antes de la citación Sirolli añade Todas son.  





30 En es omitido por Sirolli. 


31 Cf. Mt 5, 9.  


32 Debe ser; Sírolli: deve ser.


33 De; Siroflí: entre.  


34 Externo; Sirolli: extrañas.  


35 De ligeros se lesionan; Sirollì: de ligeros se empañan sin incluso enterarse de ello.


36 Annegación; Sirollì: abnegación.  


37 Consuelénse con fuerza; Sirolli: confótense con cuidado.  


38 No en el sentir extraño o grave; Sirolli  no sea grave para ustedes. 


39 Bien me estás; Sirolli: bien me esta.  


 


40 Cita de Fil 2, 5.7 -8.


41 Cada; omitido por Sirolli. 


42 En cada gesto de ustedes; Sirolli: en cada gesto y  palabra de ustedes. 


43 guardan; Sirollí: conservan.  


44 Cita de Mt 5, 34; cosa mala, en el texto original griego “malígno”, es decir, Satanás. Cf. Sant 5, 12: “El sí de ustedes sea sí, y el no, no para no incurrir en la condena."  


45  Dios; Sirollí: el Dios.  


46 No lo Siroffi: no.  


47 Aceptarlo, hacerlo; Sirolli: acéptalo, hazlo. 


48 Anima; Sirolli: alma.  


49 Cuidense ; Sirolli:guarden .  


50 Carácter (inclinación natural) humor.  


51 Escrupolizar; Sirolli: escrupoliza, es decir: actuar con escrúpulo.  


52 Todas los negocios; Sirolli: todas las acciones. 


53 Vistánse; Sirolli: empléen.  


54 Ajustado; Sirolli: juntado.  


 


55 El esposo de ustedes Jesucristo; Sirolli: Jesús Salvator Nuestro.   


56 e imitar..., (hasta el final),; Sirolli: reemplaza en la conclusión de la Madre Bettini una doxologia, quizás para dar al texto una particular solemnidad. La últimA parte del texto de Sirofli es: “Ejemplar perfecto de todas estas virtudes será por ustedes nuestro Salvator Jesús a quien siempre deben imita; a él  sea el honor y gloria por todos los siglos de los siglos. Así sea.”  


57 L.M MANZINI, La Sierva de Dios.... pp. 255-256.  


58 Cita de Mt 12, 34. Al principio del n. 27 es citado Mt 6, 33.





59 Cf . Nova Pos. Summ. Doc, pp, 107 -109.  


60 Cf. Pos. Sup. virt. Summ, p. 121, § 296, n. 3.  





61 Cf. el n. 27 de los Sentimientos.  


62 R. SIROLLI, Op. cit, p. 20.  


63 Pos. Sup. virt. Summ, p. 321, § 4.  


64La cursiva es nuestra por la singular importancia de esta exhortación, sobre la que retornaremos.  


65 Pos, p. 325, §§ 17-19. Hemos subrayado la última exhortación, que a nuestro parecer, se asemeja una referencia a la crisis espiritual de la Madre Bettini en los años de 1860-63..  


66 Esta primera parte se encuentra en un folleto que santa Teresa de Jesús tuvo entre las páginas de su Breviarío.  


67 Pos, p. 278, § 14.


68 Pos, p. 169, § 25.


69 Pos, p. 3 18, § 17.  





1 Cf. Mt 22, 34 -40.


2 Cf. Jn 13, 34 -45; 15, 12.17.  


3 Gal 5, 24.  


4 Jn 4,20.  


5 1 Jn 4, 7-13.  


6 Rm 5, 50.  


7 Jn 1, 13; 1 Jn 3, 1.   


8 2 Pt 1, 4.  


9 Gal 5, 6.  


10 1 Cor 13, 1 l.   


11 1 Cor 13, 8.  


12 Col  3, 14: “vínculo” de la perfección.   


13 1 Cor 13, 2-3.  


14 Rm 8, 29-3 0.  


15 Col  1, 15; 2 Cor 4, 4.  


16 Rm 8, 14-16. “Qué ustedes sois hijos de Dios es prueba de ello el hecho que Dios ha mandado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que grita: Abbà, Padre”: Gal 4, 6.   


17 2 Cor 4, 16.  


18 2 Cor 1, 22.   


19 Pos. sup. virt. Summ, p. 325, 5 19.  


20 “En Dios", (n. 6), en el Señor, (n. 7), en el Corazón de Jesús, (nn. 12, 14).


21  Ef 5,30.  


22 Jn 17,21-23.   


23 Nace en el año 1873 y muere en el año 1897.  


24 Santa Teresa del Niño Jesús, Los Escritos, Postulación General de los Carmelitas Descalzos. Roma 1970, p. 737, Carta n. 202. En la Bíblia, la joven carmelita descubrió la pequeña vía de la infancia espiritual y su vocación de ser en la Iglesia el amor.    


25 Cf Costitución. dogmática sobre la Divina Revelación, Dei Verbum, n. 8.  


26 Suma Teológica II, II, quest. 45, art. 2.  


27   Pos. sup. virt. Summ, p. 278, § 17.   


28 Mt 12, 34. Cf. Sentimientos, n. 25.  





1 En el texto estampado se lee adviento: un error evidente de transcripción. 


2 Texto referido de la Madre Alessandrina Cani, en Pos. Sup. Virt. Summ., p. 46, § 125


3 R. SIROLLI, op. cit., p. 21


4 Pos, p. 200, § 63.  


5 Pos, p. 228, § 25.


6 1 Cor 13, 4.


7 Ex 34, 6.


8 Sal 33 (34), 6.


9 1 Is 49,14-15.


10 Os 11, 3 -4.


11 Ger 31,20.


12 Alusión al bautismo.


13 Tt 3, 4-6.


14 Cf. por ej. Mt 9, 36; 14, 14; 15, 32; 20, 34; Mc 1, 41.


15 Lc 7, 11-15.


16 Lc 10, 30-37; las entrañas son mencionadas en el v. 34 (texto griego).


17 Gal 5, 22 y 25.


18 Fil 1, 8. el; “profundo afecto” es indicado con el término “entrañas”, es decir,  ternura.


19 Col  3, 12.


20 Rm 12, 9-10.


21 2 Cor 10, 1-2.


22 1 Ped  3, 3-4.


 


23 Nos referimos a un libro publicado recientemente: Francisco de Sales: a la fuente de la alegría, en el que se encuentran dos capítulos titulados: La humildad y la dulzura. La dulzura con sí mismo, (c. IV, pp. 126-166) y la dulzura hacia lo prójimo,( c. V, pp. 167-207). El libro, traducido del francés, es a cargo de F. Vidal, publicado por Città Nuova Editrice, Roma 1993.


24 Cf. la edición a cargo de R. Balboria, Ediciones Paulinas, Roma 1993. La Filotea fue publicada en el año de 1608 y ha tenido hasta ahora más que 1500 ediciones.


25 Los branos son extractos del libro a cargo de F. Vidal, con la indicación de las páginas.





26 El paraíso, canto XXII, v. 15 l.


 


1 Registro de los Verbales capítulares, pp. 1-9. los añadidos y los retoques de las Reglas ocupan las páginas 17-56


2 Estas últimas palabras, se refieren a las palabras evangélicas (Mt 20, 1-16)las cuales nos narran la historia de un patrón que contrata labriegos para su viña, y al final de la jornada, da el mismo salario a los labriegos contratados en las primeras horas de la mañana y a los últimos llamados en el atardecer: a los primeros por justicia, a los últimos por la gracia. 


3 Cfr. Los capítulos XI y XII.


4 Registro…, Cit., p. 12


5 Ibid., p. 64.


6 Pos. Summ. Doc., p. 276


7 Pos. Pp. 277s.


8 La Madre Bettini murió doce años después.


9 Pos., p. 279; L:M: MANZINI. Op cit., pp. 112-114 


10 Pos., pp 280-281


11  IN l.m. mancini, op. cit., p. 117 


12 Registro…cit., p. 85


13 Fue determinante la contribución de la Casa de vía de los Coronari en donde era superiora sor M. Paolina Galli (v. p. 30) los benefactores contribuyeron con una pequeña parte


14 Pos. Sup. virt. Summ., 129 § 12; cf. p. 149. § 47.


15 Nova Pos. Doc., pp 274 – 275. El cardenal advirtiño a la Madre Bettini que la Santa Sede no habría aprobado las Constituciones del Instituto si éste hubiese permanecido bajo la dirección de los PP. Barnabitas. 


16 Pos. Cit., pp. 294 - 295 


17 La muerte repentina de monseñor Bucci causo involontariamente una grave incomodidad a las hermanas ya que en su calidad de representante, la M. Bettini le había entregado el 18 de octubre de 1891, diecinueve carpetas de la Consolidación Gobernativa por un valor de 19.000 liras, sin haber recibido el respectivo comprobante. Luego de la muerte de monseñor, la Madre Bettini trato de obtener las carpetas y solamente le fueron devuelto 7.000 liras por parte de los sobrinos de monseñor. de la totalidad del dinero, faltaban 6.000 liras, pero la sierva de Dios no logró recuperarlos, porque los sobrinos del cardenal aseguraban que no habían encontrado más dinero de las hermanas entre las propíedades monseñor. Inutilmente ella se dió a la tarea de recuperar el dinero perdido. Nova Pos. Doc., pp. 461 – 465. 





18 R. Scrolli, op. cit., p. 48


19 Registro…, cit., p. 110 


20 Pos. Sup. virt. Summ.,p 125, § 303


21 R. SIROLLI, op. cit., p. 49


22 Las cartas son reproducidas en las Memorias de la vida de la Sierva de Dios sor M. Elena Bettini,Grottaferrata 1928² , pp. 152 - 155 


1   Pos. sup. virt. Summ, p. 141, § 45.    


2 Cf. L.M MANZINI, Op. cit., pp. 227s.  


3 SIROLLI,Signos biográficos, pp. 49 y 50.  


4 POS. sup. virt. Summ, p. 125, § 304. 


5 L.M SIROLLI, Op. cit., pp. 50-5 l.  


6 El diario de los últimos meses de la enfermedad es reproducido en Nova Pos. Doc, pp. 466-470.  


7  POS. sup. virt. Summ, p. 241, 5 18. La visita fue repetida el 14 y el 16 de diciembre.  


8 en el año de 1897 o 1898, sor M. Carlotta lannotti, entonces novicia, refiere que había escuchado a la Madre Cherubina Camarada cuando dijo: "Nuestra Madre Fundadora empieza a hacer milagros, y contó que el P. Carli del convento romano de Santa Sabina, que fue por muchos años el confesor de la comunidad de la calle Galvani, enfermo de cáncer a la lengua y resistió a hacerse operar, ya que de otra manera se habría encontrado en la ímpossibilidad de ejercer los sagrados ministerios, recurrió a Dios para adquirir la gracia de la curación por la intercesión de la Sierva de Dios y lo consiguió.  Yo misma he tenido la oportunidad de ver al P. Carli muchos años después de la curación”. Pos. sup. virt. Summ, p. 205, 55 79-81.  


  El p. Giacinto Carli moreno a 82 años en el 1910.   


9 la Madre Maria Ravagni, canossiana, el 20/2/1937 le escribió a Madre a alejandrina Cani, entonces Superiora General: "Por gracia de Dios he conocido la querida y veneradisima M. Fundadora de ustedes, muchas veces he hablado con ella y siempre he tenido una buena impresión de la santidad de la Madre. Mi Superiora, Maria Dones, fallecida el 10 de marzo de 1924, más veces la ha visitado y tuvo la suerte de asistirla la última noche de su existencia. Recuerdo sus palabras: "Esta noche he asistido a la muerte de una santa, si yo también pudiera morir así””.  


10 Pos. Summ, pp. 203-204, § 72.  


11 R. SIROLLI, op. cit., pp. 51-53.  


12 Pos, p. 178, 5 5 55-56.  


13  Pos, p. 334, 5547-48.


14 Nova Pos. Doc, p. 470.


15 POS. SUp. vírt. Summ, p. 334, § 50.  


16 E P. Castelli era conocido como catequista en la iglesia de S. Maria de la Vallicella, (también llamada Iglesia Nueva,)


entre los niños que él preparó a recibir los sacramentos tuvo al futuro papa Pio XII, el cual lo recordará con veneración.   


17 La tumba al Verano fue querida por la Madre Bettini, quien súplico a monseñor Sirolli de interesarse por la adquisición del área y la construcción del sementerio. El gasto total fue de 2.630 liras. Cuando la construcción fue finalizada, monseñor Sirolli lo bendijo el 27 de Agosto de 1887, ante la presencia de la Madre Marí Bettini y de las hermanas Pollini y a Camarada.


18 POS. sup. virt. Summ, p. 145, 55 60-61; cf. ibid., p. 252, § 45.


Le recordamos al lector que sor Filomena Tummolo estuvo por largo tiempo en contacto con la Madre Bettini y en los últimos años de la vida de la Sierva de Dios fue destinada a dormir en la habitación de ella. El detalle de la que mujer dice de haber sido alumna de la Sierva de Dios, cuando estuvo entre los Pallottine, es un índice de la autenticidad y la verdad del recuento.  


 	En los actos procesales los atestados de acontecimientos extraordinarios atribuidos a la intercesión de la Madre Elena Bettini son numerosos. En la nota n. 8 del cap XV hemos  citado a uno de ello; para  los otros, cf. Nova Pos. Informatio, p. 138. n. 144     
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